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PROEUSTON 


ÁN pasado casi tres lustros desde que leí la 
correspondencia epistolar inédita de la sier- 
va de Dios Sor María de los Angeles Sorazu 

con su Director espiritual P. Mariano de Vega, O. 
F. M. Cap. Tal vez fuí el primero que la conoció. 
Confieso que la lectura de aquellos originales autó- 
grafos ejerció en mi alma un influjo bienhechor, 
aunque no comprendí entonces las bellezas que 
encerraban, ni sospeché tampoco que andando el 
tiempo me hubiera de tocar a mí la fortuna de 
manifestarlas al público. 

Era el año 1937. Mis ocupaciones absorbían 
toda mi actividad muy lejos de la patria. Había 
relegado al olvido la simpática figura de aquella 
alma extraordinaria cuya grandeza espiritual ha- 
bía apenas vislumbrado a través de sus escritos 
íntimos. Un día del mes de marzo recibo una 
carta con noticias sobremanera tristes de la patria 
lejana y atormentada, que denodadamente com- 
batía por la reconquista de su digmdad y de su 
grandeza. No eran sólo noticias; había también 
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un ruego que para má tuvo la fuerza de un manda- 
miento: Procure examinar ——se me decía— la 
correspondencia epistolar de la Madre Angeles 
y vea si ha llegado la hora de publicarla. Como 
por encanto revivió en mi memoria aquella alma 
privilegiada. Y leí con redoblado afán las cartas 
olvidadas. Y las medité con serenidad y atención. 
Y no vacilé ni un instante en hacer de mi parte 
lo posible por que no yaciera por más tiempo 
ignorado este tesoro oculto. 

El trabajo está casi ultumado. Alguien me ha 
sugerido la feliz idea de presentar separadamente 
algunas de las facetas más características de Sor 
María de los Angeles antes de publicar integro 
el texto de su epistolario. Basándome cast exclu- 
sivamente en éste, he trazado estos cuatro cuadros, 
que representan cuatro aspectos fundamentales de 
su vida. Primeramente he querido presentar al 
lector el epistolarso, fuente principal y casi úñica 
de mis imformaciones. Luego he indagado el pues- 
to de honor que en las ascensiones másticas de la 
sierva de Dios ocupa la dirección espiritual. Des- 
pués he puesto de manifiesto con la relación com- 
pleta de todos y cada uno de sus escritos publicados 
e iméditos la producción literaria de la escritora 
mástica. Por último he bosquejado sumariamente 
su fisonomía fisica, intelectual y moral. 

Y aquí tienes, lector amigo, el fruto, no sé 
si agraz o maduro, de mis fatigas. Siempre que me 
ha sido postble he dejado correr la pluma transcri- 
biendo literalmente los pasajes de las cartas que me 
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interesaban. Entre paréntesis te indico la data ves” 
pectiva. No ha sido mi intención ofrecerte una 
obra erudita; seguramente no lo hubiera conse- 
guido. Al trazar estas líneas me ha guiado sólo 
el deseo de hacer algún bien a tu espíritu, reve- 
lándote las maravillas de la gracia en un ser entre 
muchos privilegiado, cual fué Sor María de los 
Angeles Sorazu. Abrigo la esperanza de que la luz 
que irradia de su correspondencia epistolar, y que he 
procurado polarizar en las modestas páginas que 
vas a leer, iluminará con más vivos fulgores la 
grandeza espiritual de esta heroina de la santidad. 

¡Ojalá estas líneas, escritas con amor y sacri- 
ficro, aceleren el día tan suspirado en que la vea- 
mos glorificada sobre la tierra como la contempla- 
mos ya glorificada en el cielo! 


Ez AUTOR. 


Assisi (Italia), 28 de agosto de 1939. 


LA CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 


NUMERO Y AUTENTICIDAD DE LAS CARTAS 


La dirección espiritual por escrito no constituye 
ciertamente una novedad. Existe dentro y fuera de 
España toda una literatura rica y abundante sobre el 
particular, justamente apreciada, entre otras razones, 
porque nos revela el lado más íntimo y humano de la 
santidad. Baste recordar aquí la preciosa colección de 
las cartas de conciencia del apostólico misionero Capu- 
chino, Beato Diego José de Cádiz, las cuales, editadas 
a principios de siglo por el P. Ambrosio de Valenci- 
na, O. E. M. Cap., fueron acogidas por el público eru- 
dito y devoto como una revelación por los tesoros de 
ciencia y experiencia místicas que en sí encierran (1). 
Sin embargo, la correspondencia epistolar de la sierva 
de Dios Sor María de los Angeles Sorazu con su di- 


(1) El Director perfecto y el Dirigido santo. Correspondencia 
epistolar del B. Diego José de Cádiz con el V. P. Maestro Francisco 
Javier González, sacada a luz y anotada por el M, R, P. Ambrosio de 
Valencina, O. M. Cap., 4.* ed., Sevilla, 1924. 
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rector espiritual P. Mariano de Vega constituye, a 
nuestro juicio, un caso más bien único que raro en la 
historia de la espiritualidad antigua y moderna. Cua- 
trocientas cincuenta y una cartas, escritas en el período 
relativamente corto de cuatro años y medio, es una cifra 
que creemos no haya sido superada, ni siquiera igua- 
lada por nadie hasta el presente. 

Este epistolario —que muy en breve esperamos 
ofrecer a las almas devotas en su texto original—, 
comprende las cartas que mutuamente se escribieron 
Director y Dirigida durante los dos períodos en que 
dividiremos el tiempo que duró la dirección. Al primer 
período (7 de julio 1g10-24 octubre 1913) pertenecen 
295 cartas, y al segundo (25 abril 1920-16 agosto 1921) 
las 155 restantes. La colección comienza con una carta 
de Sor María de los Angeles y se termina con otra 
dirigida a la sierva de Dios por el P. Mariano unos 
quince días antes de la muerte de la misma. 

Al P. Mariano corresponden 223 cartas más una 
extensísima Carta mística escrita periódicamente desde 
el 1 de noviembre de 1912 hasta el 23 de octubre 
de 1913. Faltan en la serie las 13 cartas que escribió 
desde el 25 de mayo hasta el 21 de octubre de 1913, y 
que probablemente fueron inutilizadas el mes de julio 
de 1914, juntamente con la Carta epistolar que le di- 
rigiera, a fines de 1910, como respuesta a la confesión 
general que la sierva de Dios le hiciera por escrito, y 
de la cual repetidas veces se habla en el curso de esta 
correspondencia. 

De las 231 cartas de Sor María de los Angeles no 
falta afortunadamente ninguna, y las conserva todas 
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en su texto autógrafo el P. Mariano. Hay además 
otras tres cartas escritas y firmadas en nombre de 
ella por su secretaria Sor Presentación, como lo afir- 
ma ésta en carta del 30 de septiembre de 1921. 

A buen seguro que el número en verdad extraor- 
dinario de cartas, que pudiera tal vez llamar la aten- 
ción de los lectores superficiales, no sorprenderá a los 
experimentados en las vías admirables del espíritu. El 
frecuentísimo comercio epistolar de Sor María de los 
Angeles con el Director era una imperiosa necesidad 
de su alma, siempre ansiosa de remontar más alto su 
vuelo y siempre incapaz de hacerlo convenientemente 
sin el auxilio y apoyo de su Padre espiritual. ¡Bendi- 
gamos a la amorosa Providencia que así lo dispuso 
para bien y provecho de las almas de buena voluntad 
que leerán y meditarán las páginas maravillosas de esta 
correspondencia! 

De la autenticidad del epistolario no cabe la menor 
duda. Por dicha nuestra, poseemos todos los originales 
autógrafos, de los cuales hemos transcrito con toda 
fidelidad el texto que, Dios mediante, publicaremos. 


II 


LOS AUTORES DE LA CORRESPONDENCIA 


Para satisfacer la legítima y natural aspiración del 
lector que desee conocer los autores de esta corres- 
pondencia, trazaremos con la brevedad y precisión que 
nos sea posible un bosquejo biográfico de los mismos. 


a) Sor MARIA DE LOS ÁNGELES SORAZU 


La persona y los escritos de Sor María de los Ange- 
les (en el siglo Florencia Sorazu y Aizpurúa) no son 
desconocidos al público español. Nació en Zumaya 
(Guipúzcoa) el 22 de febrero de 1873. Muy favorecida 
de Dios, aunque casi siempre “padeciendo física y 
moralmente'”, transcurrió su infancia, ora en su pueblo 
natal, ora en San Sebastián, adonde se trasladó con su 
familia el año 1879. Desde 1883 hasta su ingreso en 
el convento vivió en Tolosa con sus padres y hermanos, 
excepto un año que hubo de pasar en la capital donos- 
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tiarra al servicio de una familia. A los once años de edad, 
y después de haber recibido por vez primera a Jesús 
Sacramentado en su inocente pecho, se alistó entre las 
Hijas de María. Cuando el Señor la llamaba a su segui- 
miento en el claustro, ella aflojó algún tanto en la vida 
de piedad, sufriendo algún pequeño retroceso, aunque 
no pecaminoso. Contaba quince años de edad. El 29 de 
junio de 1889 señala una fecha histórica y decisiva en 
la vida de Florencia Sorazu: una ligera y amorosa 
reconvención de su buena madre la hizo virar en re- 
dondo, y pocos días más tarde, dando un adiós al mundo 
y purificando su conciencia con una confesión general 
—que le valió tres Avemarías de penitencia—, se en- 
tregó al Esposo de las almas para no abandonarlo ya 
más. Inscrita el día 5 del citado mes como celadora en 
el Apostolado de la Oración, empieza una vida de fervor 
y apostolado intenso. Y oyó de nuevo la voz de Jesús 
que la llamaba al claustro. Pero su natural timidez y 
cobardía para confiar a un Ministro de Dios los excep- 
cionales favores que recibía, no menos que el temor de 
ser infiel e inconstante a su Dios si con tan pocos años 
se le entregaba por entero, fueron causa de algún de- 
caimiento y tibieza en el servicio del Señor. Duró pocos 
días; no fué efecto de su malicia; fué sólo fruto de su 
inexperiencia. 

Habiendo acompañado a Caspe a una amiga suya 
que había renunciado al mundo para ingresar en el 
convento de Capuchinas de dicha ciudad, volvió a su 
casa con la resuelta intención de seguirla muy en breve. 
Al efecto, quiso perfeccionar sus estudios de música 
para poder entrar como cantora, ya que su pobreza 
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no bastaba a procurarle la dote. Muy otros, sin embargo, 
eran los designios de la amorosa Providencia. Retardado 
su ingreso en Caspe a causa de una grave enfermedad, 
cuando menos lo pensaba y sin saber a qué atribuirlo, 
recibe una carta de la Abadesa de las Concepcionis- 
tas Franciscanas de Valladolid, preguntándole si ten- 
dría algún inconveniente en entrar como cantora en 
dicho convento. E impulsada por los ruegos de su ma- 
dre, sintiendo y todo no mantener la palabra dada a 
las Capuchinas de Caspe, aceptó la propuesta. 

El 25 de agosto de 1891 sale de Tolosa y el 26 por la 
tarde la clausura de un convento de la ciudad caste- 
llana la separa para siempre de las miradas de los mor- 
tales. Tomó el hábito religioso de Concepcionista Fran- 
ciscana y el nombre de Sor María de los Angeles el día 
29 de septiembre. Transcurrido el año de noviciado, 
el 6 de octubre de 1892 se consagró al Señor con los 
votos religiosos. 

En sus relaciones con la Virgen Santísima había 
entendido Sor María de los Angeles que el Señor la 
había destinado para Abadesa vitalicia de la Comunidad. 
Y efectivamente, el mes de diciembre de 1898 fué elegi- 
da Superiora, cuando sólo contaba veinticinco años de 
edad, razón por la cual la autoridad competente no 
ratificó la elección de las religiosas. El 9 de enero 
de 1900, de nuevo la Comunidad puso en ella unánime 
su confianza, pero tampoco esta vez fué confirmada 
la elección, sino que fué nombrada Vicaria y Maestra 
de Novicias. Por tercera vez, a principios de 1903, 
fué anulada su elección. Mas el 21 de febrero de 1904, 
elegida por unanimidad y aprobada su elección, la 
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desempeñó con innegable acierto hasta su muerte, que 
tuvo lugar el 28 de agosto de 1921. Contaba cuaren- 
ta y ocho años de edad y treinta de vida religiosa. 

De propósito nos hemos abstenido de analizar en 
este bosquejo las diferentes etapas de su vida espiri- 
tual, porque ella lo ha hecho de mano maestra en su 
interesante Autobiografía, en el tratado sobre la Vida 
espiritual y en esta correspondencia. Las obras ya pu- 
blicadas nos dan una idea de su sabiduría y de su doc- 
trina, y de ellas hablaremos en un párrafo aparte, así 
como de su semblanza moral, a la que dedicamos un 
capítulo. 


b) P. MARIANO DE VEGA 


El P. Mariano, en el siglo José Blanco Salgado, 
nació en Vega de Espinareda (León) el 22 de marzo 
de 1871. Después de haber cursado parte de los estu- 
dios eclesiásticos en el Seminario Conciliar de Astorga, 
ingresó en el noviciado que los Franciscanos Capu- 
chinos de la Provincia de Castilla tienen en Bilbao, 
profesando el 29 de mayo de 1892. Terminó el curso teo- 
lógico en León y se ordenó de Sacerdote en Vito- 
ria, el 19 de septiembre de 1896. Dos años más tar- 
de (1898) empezó su carrera de gobierno, siendo ele- 
gido Definidor Provincial, Lector y Director del Cole- 
gio de Filosofía, y a los treinta años de edad, el 19 de 
julio de 1g0r, le eligieron Ministro Provincial de su Pro- 
vincia de Castilla. Al cesar en dicho cargo el 20 de julio 
de 1904, le confiaron los cargos de Vicario del convento 
de León, Custodio General, Lector y Director del 
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Colegio Teológico. En el capítulo del 18 de julio de 1907 
fué por segunda vez elegido Ministro Provincial con 
residencia en Madrid, cargo que desempeñó hasta 
el 15 del mes de junio de 1910. A principios de diciem- 
bre de 1908 conoció a Sor María de los Angeles, y 
en julio del citado año 1gI0 se hizo cargo de su direc- 
ción espiritual, que continuó hasta fines de Ig913. 
Cuando todo parecía anunciar un normal y feliz des- 
arrollo de dicha dirección, por las causas que examina- 
remos en otro lugar, fué interrumpida, en el mes de oc- 
tubre. El 22 de julio de 1916 comenzó su tercer trienio 
de Superior Provincial, y al cesar, en 1919, fué nombra- 
do Custodio General y Maestro de Novicios. En abril del 
año 1920 se hizo de nuevo cargo de la dirección espi- 
ritual de la sierva de Dios. En el capitulo general de 
la Orden Capuchina celebrado en Roma este mismo 
año fué nombrado, como representante de la lengua es- 
pañola, miembro de la comisión que había de revisar 
la legislación de la Orden en conformidad con las 
prescripciones del Nuevo Código de Derecho Canónico, 
siendo confirmado en el mismo cargo en 1926. El 22 
de julio de 1922 fué elegido cuarta vez Ministro Provin- 
cial de residencia en Madrid, y en 1925 pasó a León 
como Vicario del convento, Lector y Director del Cole- 
gio Teológico. Conservando los mismos cargos en León, 
fué elegido Definidor Provincial en 1928, y confirmado 
en 1931 y 1934. Desde julio de 1936 hasta abril de 1939 
gobernó la Provincia de Castilla en calidad de Vicario 
Provincial. Actualmante está de residencia en Madrid. 

Cerca de nueve lustros consagrados al gobierno, a 
la enseñanza de las ciencias eclesiásticas y a la forma- 
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ción de la juventud religiosa han hecho del P. Mariano 
un consejero experto y prudente. El ministerio sacer- 
dotal a que con preferencia se ha dedicado en este largo 
período ha sido el confesonario, la dirección espiritual 
y la predicación de ejercicios espirituales a las Comu- 
nidades religiosas. Bastaría la Dirección de Sor María 
de los Angeles para acreditarlo maestro en la empresa 
nada fácil de conducir las almas por las vías del espiri- 
tu, como podrá ver por sí mismo el lector examinando 
esta correspondencia. 


11I 


EPISTOLARIO DE SOR MARIA DE LOS ANGELES 


a) EL PORQUÉ DE ESTAS CARTAS 


Se engañaría de medio a medio quien atribuyera 
esta correspondencia a veleidad o capricho de sus au- 
tores o a un mal disimulado prurito de adoctrinar al 
prójimo. Plugo a la divina Providencia en sus inescru- 
tables y eternos juicios que el encargado de dirigir y 
acompañar por los senderos de la santidad el alma pri- 
vilegiada de su sierva Sor María de los Angeles viviera 
siempre separado de ella. Dispuso también que el direc- 
tor espiritual fuera el canal y el conducto indispensa- 
ble para comunicarle sus gracias y sus dones de predi- 
lección. A él, pues, debía recurrir, con la frecuencia que 
sus muchas y urgentes necesidades espirituales lo re- 
clamaban, en demanda de consuelo en las tribulacio- 
nes del alma, de remedio en las enfermedades del espí- 
ritu, de alimento proporcionado para no desfallecer, 
de consejo para no errar, de luz y fuerzas para no des- 
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viarse de su camino, de perdón y tranquilidad para 
engolfarse y perderse en Dios. 

¿Qué no hubiera dado ella por acortar, o mejor 
dicho, suprimir las distancias que de su Director la 
separaban? “¿Qué no daría mi alma —exclamaba— 
por hablar con V. R. por espacio de dos o tres horas, 
y aun por quince minutos? Mil mundos, si los tuviera 
y fuesen míos, y me parecería poco. ¡Si viera, Padre 
mío, qué violento es para mí no poder hablar con V. R. 
siquiera una vez al día!”” (1-1X-1913). “Harto penoso 
es para mí no poder comunicar verbalmente”” (25-VI- 
1920). “Encuentro suma dificultad en dar cuenta de 
conciencia por escrito, y me causa mucha pena” (16-I- 
1920). Era tanta la repugnancia que le causaba el es- 
cribir, que ello constituía su pena mayor. Y más de 
una vez sólo el deseo y el deber de complacer a su Di- 
rector eran capaces de arrancarla a los ocios de la con- 
templación para tomar la pluma en la mano. Debemos 
estar infinitamente reconocidos a su Director, que, no 
obstante las difilcultades y contrariedades, la urgía 
una y otra vez a darle cuenta de conciencia por escrito. 
Si hubiera sido menos enérgico, no tendríamos el placer 
de saborear y aprovecharnos de las bellezas de esta 
hermosa correspondencia, y acaso la sierva de Dios 
no hubiera acumulado tantos grados de gracia y tan- 
tos tesoros de gloria. 

Cuando hablemos de los escritos de Sor María de los 
Angeles comprenderá mejor el lector las acerbas penas 
que devoró su alma por causa de la pluma y cuánta 
verdad contienen estas frases suyas: “Nada me aflige 
y apura tanto como hablar o escribir alguna cosa re- 
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ferente a mi alma, fuera de pecados”” (26-IX-1911). “Me 
duele mucho el tiempo que empleo en escribir, y por 
esto miro a terminar lo antes posible”” (3-XII-1910). 
““Me cuesta trabajo [dar cuenta de conciencia por es- 
crito] por lo poco que puedo comunicar, y aun esto 
poco, mal y de modo tal vez que lo entienda de otra 
manera'” (1-1X-1913). 

Por otra parte, su letra, menudita y corrida, revela 
la agilidad de su mano; ni perdía tiempo en leer o co- 
rregir lo que escribía. “Escribo muy de prisa y no sé 
si me entenderá'” (28-I-1911). “Escribo tan de prisa, 
que será una misericordia no mande la carta llena 
de mentiras” (29-11-1912). 


b) OBJETO DE LAS CARTAS 


Puede decirse que el argumento es único y vario 
al"mismo tiempo. Único, porque la sierva de Dios no 
aspira a otra cosa que a comunicar a su Padre espiri- 
tual el estado de su alma, es decir, darle cuenta de 
conciencia, manifestándole todas sus interioridades, 
para pedirle luz en las dudas y amparo en las dificul- 
tades. Diverso, como diversas son las fases por las que 
el alma va pasando para responder a los designios de 
Dios; diversas las manifestaciones de la gracia, siempre 
operante; diversas las dificultades y las luchas de la 
naturaleza; diversas, finalmente, las aspiraciones y las 
necesidades del alma, etc. 

La correspondencia es un fiel reflejo de su dirección 
espiritual, y así como ésta era integral, porque nada 
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bueno, malo o indiferente podía ni debía ocultar, si 
quería perderse en Dios, así también estas cartas 
reproducen cabalmente todo el ser moral y espiri- 
tual de Sor María de los Angeles. Para ser más exac- 
tos, diremos más bien que en ellas se ve casi fotográfica- 
mente el lado humano de su espiritualidad, mientras 
que el lado divino, con ser y todo abundantemente 
descrito, a veces se adivina más bien que se ve. No 
sólo la humildad de los verdaderos siervos del Señor 
dispone de medios ingeniosos y sutiles para ocul- 
tar los dones sobrenaturales con que Dios los enriquece, 
sino que a veces su pluma y su palabra son impotentes 
para expresar las altísimas y divinísimas comunica- 
ciones a que se ven elevados. Es éste un fenómeno que 
con frecuencia salta a la vista leyendo las cartas de 
Sor María de los Angeles. He aquí algunos ejemplos: 
“Bien quisiera yo, mi queridísimo Padre, decirle lo 
que entendí y entiendo..., pero no puedo. Pediré al 
Señor que se lo dé a conocer, y espero que así lo hará”” 
(12-VITI-1910). “¿Cómo dar cuenta de lo que me 
pasa en Dios y con Dios? Yo bien quisiera, Padre 
mío, y no ocultarle nada; pero son tantas las cosas 
que le tengo que decir, que por lo mismo me veo inca- 
paz de hablar” (24-XT-1910). '“Como si Dios fuese yo 
y yo fuese Dios; no sé como decir... No sé de qué ma- 
nera, mejor dicho, lo que no sé es explicar”” (1-V-1911). 
“Mucho más tenía que hablar sobre esto, pero me canso 
ya de escribir; y porque siendo Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo y las elevaciones de mi alma y actos 
de amor e identificación de la misma con Él el cántico 
siempre antiguo y siempre nuevo de esta pobre cria- 
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tura, ponerme a hablar de los misterios divinos con- 
tenidos en él, sería cosa de nunca acabar. Cuando 
vayamos al cielo, Padre mío, allí se lo contaré, lo que 
aquí quisiera decir”? (16-V-1g11). '“Mi alma se había 
convertido en infinitas lenguas, y una vez más lamento 
la insuficiencia de la pluma para transmitir a mi Padre 
mis sentimientos” (17-1-1921). 

A pesar de las dificultades con que el alma tropieza 
para exteriorizar su vida íntima de unión con Dios 
Nuestro Señor, algunas de las cartas son verdaderos 
tratados místicos, que dejan al lector perplejo, sin 
saber qué admirar más, o la sublimidad de la doctrina, 
o la sencillez y precisión de expresarla, o el misterioso 
comercio y trato de Dios con las almas. 


c) SENCILLEZ DE ESTILO Y CANDOR DE ALMA 


Y todas estas maravillas de la gracia Sor María 
de los: Angeles las describe con una sencillez encan- 
tadora y con una facilidad asombrosa en estas cuentas 
de conciencia a su Director. Su alma se nos revela 
mejor aún si cabe que en su tratado sobre la Vida 
espiritual y en su Autobiografía, por lo mismo que son 
más espontáneas y tienen menos visos doctrinales. 
Por doquier se descubre un candor y una ingenuidad 
que cautivan el ánimo. Nada de retórica ni afecta- 
ción. El alma toda entera se derrama completamente 
sobre el papel, con todo cuanto en ella hay de humano 
y de divino, manifestando los pliegues y repliegues 
más íntimos de su ser. Con un estilo sencillo y fami- 


CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 25 


liar, no siempre exento de impropiedades gramati- 
cales, pero siempre flúido y realista y tal cual vez iró- 
nico y gracioso, narra sus penas y alegrías, sus goces 
y tristezas, sus divinas elevaciones y sus cobardías 
humanas, sus triunfos y sus derrotas, sus adelantos 
y sus retrocesos, las exigencias de la gracia y las posi- 
bilidades de la naturaleza. En una palabra, nos da un 
retrato fiel y acabado, sin retoques ni falseamientos, 
de su alma privilegiada. 

Estas cualidades que tanto avaloran la correspon- 
dencia eran como naturales en Sor María de los Ange- 
les: “Como escribo lo que pienso y siento, sin reflexionar 
sobre ello ni pedir consejo a Dios (porque me parece 
debo hacerlo así a fin de que hablando yo me vea a 
mí y no a Dios, y me conozca quién soy y en qué estado 
estoy, etc. etc.), muchas veces escribo lo que no quiero 
o no pensaba escribir”? (29-X-1910). Había pensado 
no comunicárselo, “pero, puesta a escribir, se me corrió 
la pluma y se lo comuniqué sin reparar en ello”* (15- 
IIT-1911). Nada me apura tanto como escribir, a no 
ser pecados, “excepto algunos días, horas y momen- 
tos, que hablo sin darme cuenta, por haber perdido no 
sé si la vergiienza o la razón, o las dos cosas”” (26-1X- 
1911). “Yo no sé decir las cosas a medias, y en trances 
apurados derramo mi alma como agua en quien me 
escucha”” (18-1X-1911). “Tengo que hablar claro y ser 
ingenua como una niña para quedar tranquila”? (1o- 
II-1912). “Con algún temor tomo la pluma para escri- 
bir la presente, porque me parece que no es mucha mi 
razón y cordura y que estoy más para disparatar que 
para decir lo que me conviene. Mas así como nunca 
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he procurado corduras y lucidez para escribir a mi 
Padre, sino que me ha parecido siempre debía escri- 
bir cuando peor dispuesta me encontraba, así al pre- 
sente”? (16-I-1921). “Tomo la pluma confiando que mi 
Dios querido le dará la dirección que le plazca y con- 
viene a su gloria”” (17-1-1921). 


d) VALOR Y UTILIDAD 


Las cartas son un elemento de valor sin igual para 
conocer a fondo la riquísima espiritualidad de la sierva 
de Dios; su biografía se enriquece con nuevos datos, 
que constituyen un complemento indispensable a la 
Autobiografía que por orden del P. Mariano escribiera. 
Así lo reconoce ella misma: “Yo dejaré de decir [en 
la Autobiografía] muchas cosas, sobre todo las que 
tengan relación con las criaturas, porque no me gusta 
y me cuesta lo indecible hacer mención de ellas para 
nada'” (27-1-1911). 

En efecto, leyendo y meditando sus cuentas de 
conciencia, podemos contemplar la grandeza de esta 
alma extraordinaria. Á veces son cual lagos transpa- 
rentes de aguas cristalinas que reflejan las profundi- 
dades serenas y tranquilas de su corazón; a veces cual 
torrentes impetuosos y cascadas ruidosas que reflejan 
las contrariedades, los choques y las violencias de su 
naturaleza. Ora son remansos serenos de paz beatífica; 
ora remolinos desordenados de rudos combates. En 
éstas se vislumbra el águila caudal que se cierne majes- 
tuosa en las inmensidades incomprensibles de la Divi- 
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' nidad. En aquéllas se percibe la pobre criatura que 
para remontar su vuelo forcejea y lucha, cae y se levanta. 
Son reverberos de luz divina; son reflejos de vida hu- 
mana. Es la acción admirable de la gracia; es el labo- 
río tenaz y constante de la naturaleza viciada por el 
pecado. 

No cabe la menor duda de que la lectura de estas 
cartas llevará la paz y el consuelo y la luz a más de un 
alma atribulada. La sierva de Dios se resignaba a “re- 
petir por escrito alguna cosa, si es verdad que quiere 
mi Dios valerse de mis insulsas y mal escritas cartas 
o cuentas de conciencia para consolar alguna alma en 
los últimos tiempos, cuando el vulgo devoto se haya 
cansado de leer libros escritos en idioma clásico y de 
oir hablar a los santos y elocuentes místicos del si- 
glo xx. No le extrañe lo que he dicho, pues estoy can- 
sada de ver la esterilidad a que Dios, Sabiduría infi- 
nita, condena lenguas elocuentes y escritos que pare- 
cen llamados a ocupar el primer lugar en las almas 
ávidas de justicia y santidad, mientras bendice lo que 
el mundo llama necedades, y por su medio transmite a 
las almas su luz y calor, vida y felicidad divinas” (17- 
1-1921). Por cierto que no todos estarán conformes con 
la oposición señalada por la autora entre “sus cartas 
insulsas y mal escritas'” con los “santos y elocuentes 
místicos del siglo xx”. Aun cuando no conociéramos 
ya la excelente producción literaria de Sor María de 
los Angeles, sobraría su correspondencia espiritual para 
asegurarle un puesto de honor entre los mejores tra- 
tadistas de cuestiones místicas de nuestros tiempos. 
No es de todos los días el placer de asistir casi expe- 
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rimentalmente a la evolución de las múltiples y varias 
fases de la unión de las almas con Dios en uno de los 
períodos más interesantes y fecundos de la vida mística. 

No importa determinar a priori a qué categoría de 
personas será más útil, agradable y provechosa esta 
correspondencia; es lo cierto que su valor intrínseco 
es innegable. Los directores espirituales verán crono- 
lógicamente descritos con maravillosa precisión y maes- 
tría los diferentes estados místicos de un período inte- 
resantísimo de la vida espiritual en sus causas y en 
sus efectos, en su esencia y en sus modalidades; además 
hallarán indicados los criterios para discernir muchas 
de las fases de la vida mística por las cuales Dios se 
complace conducir las almas fieles a su vocación, así 
como también los fenómenos que las preceden, acom- 
pañan y siguen. Entre los dones con que Dios enrique- 
ció a Sor María de los Angeles, no fué el menor ni el me- 
nos excelente el de “referir y expresar las interiorida- 
des de mi alma con la facilidad que otra cosa cualquie- 
ra” (3-XIlL-1910). Las almas dirigidas, por su parte, 
verán el modo de disponerse para no crear dificul- 
tades a la acción santificadora de la gracia, para no 
Írustrar los designios de Dios, y cooperar eficazmente a 
la obra de su Padre espiritual. En una palabra, encon- 
trarán un modelo seguro y perfecto de sus relaciones 
con Dios y con las criaturas, sobre todo con sus di- 
rectores. 

Las cartas de Sor María de los Angeles no contienen 
abstrusas disquisiciones teóricas: refieren solamente ex- 
periencias vividas, hechos concretos, huellas admirables 
del paso de Dios por un alma. 


IV 


EPISTOLARIO DEL P. MARIANO 


a) ESTILO Y OPORTUNIDAD 


El estilo del P. Mariano es en general muy sencillo 
y carece de todo adorno y elegancia literarios, bien 
que alguna vez, dando rienda suelta a los afectos de 
su corazón, haya escrito algunas cartas elegantes. Lo 
que más llama la atención en este epistolario es la 
doctrina solidísima, casi siempre basada en la Sagrada 
Escritura, la pasmosa facilidad de acomodarse a las 
exigencias de la gracia, que casi siempre preveía, la 
precisión de sus soluciones y lo tempestivo de sus con- 
testaciones, que tenían una eficacia decisiva en la con- 
ducta de Sor María de los Angeles, 

En su carta programa de 11 de julio de 1g10, el 
P. Mariano escribe: '“Procuraré abandonarme a la divi- 
na inspiración, no escribiendo nada sin mirar al cielo 
y nada a que el corazón no se sienta inclinado””. Y en 
la del 29 de julio de 1920 añadía: “Tu Padre... tiene 
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puesta su cátedra arriba, muy arriba, en Dios; y allí 
arriba, muy arriba y recostada conmigo sobre el amo- 
roso pecho de Jesús, recibirás las lecciones divinas que 
este Divino Maestro te comunicará por mi ministerio.”” 
Verdaderamente, en muchos casos el lector se verá como 
obligado a exclamar: ¡Era la mano de la divina Pro- 
videncia quien guiaba su pluma! 

Así como a la Dirigida le bastaba consignar por 
escrito, con intención de mandar oportunamente la 
carta a su Director, las tribulaciones, dudas y favores 
para adquirir la paz, desechar la tribulación y descan- 
sar en Dios, de la misma manera cuando el Director 
tomaba alguna decisión surtía efecto aun antes de que 
la carta llegara a su destinataria. Sor María de los An- 
gales dejó escrito que sin duda su Director debía de 
haber cursado la misma escuela que el P. Francisco Ja- 
vier González (29-X-IQI0O), y creemos que tenía razon, 
como tampoco creemos engañarnos si decimos que ella 
cursó, y salió muy aventajada, en la escuela del B. Die- 
go José de Cádiz. Cuando hablemos de la dirección, ten- 
dremos oportunidad de insistir sobre el particular; por 
ahora baste recordar estos dos textos. Decía el B. Diego 
a su Director, el 16 de julio de 1779: ““Sí, Padre mío de 
mi alma, sucede muchas veces que cuando llega su 
carta o mandato de usted, ya ha días que mi corazón 
se siente deseoso o inclinado a lo que en ella me escribe; 
de que he inferido que cuando usted allá lo piensa o 
lo quiere, resulta por acá aquello mismo”” (1). Y el zx 
de julio de 1920 escribía Sor María de los Angeles al 


(1) El Director perfecto, pág. 296. 
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P. Mariano: “Mucho se lo agradezco, Padre mío, y a 
mi Dios la admirable precisión con que inculca en mi 
alma los sentimientos que le animan a mi Padre y cum- 
ple sus deseos muchas veces antes de recibir su carta, 
como ya le he indicado y verá en la cuenta de concien- 
cia..., que es como sigue.”* Y el 13 de agosto del mismo 
año > 16 decía: “Es admirable la precisión con que se 
cumple en mi pobre alma todo lo que V. R. desea e 
imprime en sus cartas.” 


b) VALOR Y EFICACIA 


Para que nadie nos tilde de parcialidad, nos abs- 
tenemos por ahora de emitir nuestro juicio personal 
sobre el valor intrínseco del epistolario del P. Mariano. 
El lector, sin embargo, nada perderá por ello, pues le 
brindamos la opinión y el parecer de un juez más com- 
petente y autorizado, el único quizá que no puede 
equivocarse. ¿Quién mejor que la Dirigida, Sor María 
de los Angeles, podrá hablar de la excelencia de estas 
cartas? Para ella fueron escritas, y ella podía juzgar 
si correspondían y en qué grado a sus necesidades es- 
pirituales, si eran o no medios eficaces contra sus defec- 
tos y dificultades, para sostenerla si vacilaba, elevarla 
si desfallecía, consolarla si las penas más acerbas ago- 
biaban su corazón, iluminarla si densas tinieblas ocul- 
taban la luz a su inteligencia, etc. 

Son bellas y expresivas todas las frases de que se 
sirve para encarecer la doctrina de su Director, pero 
revisten una particular solemnidad casi sagrada aque- 
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llas en que habla de orar las cartas. Juzgue por sí mismo 
el lector por los textos que, aun a trueque de parecer 
prolijos, a continuación copiamos: 

“Bien sabe Dios que sus cartas son no sólo ali- 
mento, si que también el sustento de mi alma y algo 
más que no digo, pues alguna cosa ya podré callar, ¿no 
es verdad?” (24-X1-1910). 

““Paréceme que el libro mejor para mí es su Epís- 
tola, en la que veo retratada de cuerpo entero mi alma 
mejor que en el libro de los Cantares”” (5-IV-1911). 

“Cada vez que leo sus apreciabilísimas (y para mí 
de inestimable valor) del 14 de marzo, 1 y 7 de abril, 
en las que me inculca tanto la abstracción de criaturas 
y cuyas cartas han producido efectos tan divinos en 
mi alma, me angustio y lloro y digo para mi: ¡Pobre 
Padre mío! ¡Vaya un fruto que ha sacado con los sacri- 
ficios que ha hecho y está haciendo por mi alma! ¿Y 
qué diré de su última, fecha 16? Casi [no] me atrevo a 
leerla, porque me parece que voy a cometer una espe- 
cie de sacrilegio si me atrevo a leer una carta tan espi- 
ritual y tan divina, estando tan disipada como estoy. 
La traigo conmigo”” [es decir, en el seno] (25-1V-1911). 

“Muchas veces he deseado leer el libro de los Canta- 
res, pero no he podido hacerlo por no poder leer otro 
libro que sus cartas” (13-V-1911). 

“Sus cartas me consuelan mucho, aunque no tengo 
tiempo de leerlas más que una vez, ¡Mire si estoy mor- 
tificada!”” (3-I1-1913). 

“En mi poder sus cartas, que agradeci mucho y me 
consolaron, sobre todo la última, que quería comer a 
besos por hablarme en ella o hacerme mención de la 
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Voluntad Divina, la que creía comer con mis besos”” 
(5-Vi-1913). 

“Las cartas de V. R. fechas 29 de junio, 18 y 28 de 
julio, desde que las recibí las he leído casi todos los 
días, mejor dicho, las he orado y asimilado en la pre- 
sencia de Dios, quien en su infinita misericordia se ha 
dignado producir en mi pobre alma los sentimientos, 
afectos, anhelos y virtudes que expresan con la perfec- 
ción que Él sabe y puede hacerlo y que no me es dado 
explicar”” (31-V11-1920). 

“Hoy mismo se me ha pasado casi todo el día, sin 
darme cuenta, orando unos renglones de la carta del 
I de agosto; ¡yo, que pensaba orarlas todas!... Es porque 
son como el Sanctus, Sanctus, Sanctus que se canta 
en el cielo, que, aunque antiguo, parece siempre nuevo. 
Y cuando quiero seguir adelante no puedo, porque qui- 
siera orar las últimas sin dejar las primeras; mejor 
dicho, no las oro, sino que sus enseñanzas se imponen 
a mi alma con mil y mil apremios divinos que las acom- 
pañan en una unidad que se asimila el alma sin di- 
ficultad”” (10-1X-1920). 

““Rarísima vez pasarán cinco minutos sin que revi- 
van O repercutan en mi alma sus cartas en todo o en 
parte”” (9-XI-1920). 

“¿Y qué diré a mi Padre de sus cartas tan divinas? 
¡Padre mío, Padre mío! Me faltan términos para ex- 
presar el aprecio que me merecen y la inmensa grati- 
tud de mi corazón hacia V. R. y a mi Dios querido, 
que es el autor de la doctrina divina que contienen. 
Esta es mi vida, la única teología mística que entiendo, 
me gusta, interesa y aprovecha. Todo, todo responde 
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admirablemente a mi vocación santa, divina... Nada 
sobra; todo, todo me aprovecha y estimo altisima- 
mente, más que la vida natural o temporal, ¡ya lo creo!”” 
(22-X1I-1920). 

““Procuraré acompañarle en espíritu orando las di- 
vinas cartas que poseo y estimo sobre todas las cosas... 
Mi alma no gusta más que lo divino y más divino; esto 
es lo que encuentro en sus cartas...: una teología que 
me gusta, entiendo y me aprovecha, pues todo lo demás 
me fatiga, cansa y distrae”? (19-1-1921). 


LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL 


PREÁMBULO 


En el apéndice de su obra fundamental sobre la 
Vida espiritual expuso Sor María de los Angeles con 
claridad y maestría normas sapientísimas por las que 
deben guiarse los directores en la delicada y difícil 
misión de conducir las almas a las cumbres de la san- 
tidad. Indicar ahora, aunque sea sumariamente, la doc- 
trina —fruto de una larga y dolorosa experiencia-— 
sobre la dirección espiritual que se contiene en este 
epistolario, sería una tarea muy díficil, si no del todo 
imposible. De ahí que nos contentemos con trans- 
cribir algunos pasajes de sus cartas que esclarezcan 
algunos puntos fundamentales sobre esta importan- 
tisima materia. En segundo lugar veremos en qué grado 
cada uno de los directores de Sor María de los Angeles 
contribuyó a la santificación de su alma. 


PRINCIPIOS FUNDAMENTALES SOBRE 
LA DIRECCION 


1. NECESIDAD DE LA DIRECCIÓN 


Sólo la lectura completa de la correspondencia podrá 
dar al lector una idea aproximadamente exacta de la 
importancia suma que en la espiritualidad de la sierva 
de Dios reviste este medio de perfección; puede afir- 
marse que toda la obra de santificación gira en torno 
a él, y que si por una parte fué causa de sus penas 
más amargas y crueles, fué también causa de sus goces 
más puros y divinos, de sus retrocesos y de sus adelantos 
en el camino de la santidad. Ella veía con claridad 
meridiana que el deber de traducir a su Padre espiri- 
tual las intimidades todas de su alma era “el primero, 
el mayor y más trascendental-de todos los deberes 
que el Señor me ha impuesto” (y-IX-1910). Y la ex- 
periencia de cada día le hacía palpar como con la mano 
que “sin que me mande quien tiene autoridad sobre 
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mí, yo no puedo ir a Dios, aunque me llame el mismo 
Dios y me asegure de la manera más solemne ser ésta 
su voluntad” (1-1X-1910). 

De esta verdad estaba plenamente convencido el 
-P. Mariano, el cual le escribía en carta fecha 12 de 
diciembre de 1910: “Tu vida, crecimiento, santidad y 
perfección pende de la dirección, porque así lo ha de- 
terminado el Señor.” Y el 3 de mayo de 1911 le decía: 
““Te aseguro en nombre de Dios que tu vida, felicidad, 
seguridad, santidad y todos los bienes te vendrán por 
la dirección, como la propia experiencia te lo confirma 
cada día.”” En las cuales palabras veía Sor María de 
los Angeles confirmado cuanto por ella pasaba: “Con 
tantos trabajos y tribulaciones como he padecido he 
llegado a unos extremos en que sin dirección es segura 
mi perdición, pues ni sé dónde vivo ni lo que hago; 
me hallo en un estado de impotencia suma para todo 
lo que no sea obedecer. Y sin un Ministro de Dios, 
sin un Dios visible que me asegure y diga lo que debo 
rechazar O creer, soy capaz de negar hasta mi propia 
existencia, si aprendo que no existo. Ni distingo los 
objetos visibles de los invisibles. ¡Tal es el estado de 
incertidumbre en que me hallo!” (26-I-1911). “A la 
letra se ha verificado en mí lo que tengo indicado 
repetidas veces de palabra y por escrito, esto es, que 
abandonar la dirección y llenarse mi alma de tinie- 
blas, perder a mi Dios, esclavizarme (a lo menos apro- 
ximarme) con las criaturas y revolcarme en el cieno del 
pecado es todo uno” (16-17-1X-1911). : 

Además, la dirección espiritual era como el depó- 
sito y el canal de las soberanas efusiones de Dios en 
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el alma y la encargada de conducirla a las intimidades 
de la vida divina (24-VII-1920). Y con toda verdad po- 
día expresarse con los siguientes términos en el voto de 
obediencia hecho a su futuro Director (P. Mariano de 
Vega) el 8 de diciembre de 1907: “Prometo asimismo 
procurar vivir siempre actuada en la fe de la promesa 
hecha por la Santísima Virgen a mi alma, a saber: que 
todas las gracias necesarias para mi santificación y 
salvación eterna, que antes me comunicaba directa- 
mente Dios por Sí mismo, en adelante me comunicará 
por conducto de mi Padre espiritual, a quien asistirá 
con la especialidad que tantas veces me ha prometido 
para todo lo que se relaciona con mi dirección. En esta 
fe y confianza, de hoy en adelante todas las gracias 
necesarias para mi santificación esperaré firmemente 
recibir de Dios y de la Santísima Virgen por medio de 
mi Padre espiritual, incluso la consecución de mis ar- 
dientes deseos de ser toda de Dios y de María Santí- 
sima, pues según promesa de la divina Señora, para 
ser toda de Dios me basta ser toda de la obediencia, 
quien me conducirá directamente a Dios y me colo- 
cará en su seno para que lo posea y sea de Él poseída 
por toda la eternidad” (21-VIl-1910). 

No menos enérgicas y solemnes son estas otras ex- 
presiones: '““Sentí en todo su peso la propia debilidad 
e incapacidad para responder a los designios de Dios 
sin el apoyo y protección de la Santa Iglesia, personi- 
ficada en uno de sus Ministros competentes. Y como no 
me atreví a pedirlo [se refiere a la época en que perdió 
la confianza con el P. Alfonso A. Vega, O. P.], sufrí 
infinitas pérdidas y me alejé a distancias infinitas. 11 
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único fruto que saqué fué convencerme de la necesidad 
que tenía de la dirección, y de la dirección verdad, 
para santificarme y aun para salvarme” (25-VIT-1920). 
“*Continué viviendo la misma vida, o sea perfeccionando 
cada vez más mi identificación con la dirección, que 
era la condición requerida para participar la vida de 
Dios” (8-1X-1920). 


2. DIFICULTADES DE LA DIRECCIÓN 


Parecerá una cosa extraña, pero es la pura verdad. 
No obstante la visión clara y precisa que Sor María 
de los Angeles tenía de la importancia suma de este 
medio de perfección para remontar su vuelo y perderse 
en la divinidad, y no obstante sus ardientes deseos de 
santificarse, la dirección se le presentaba siempre eri- 
zada de dificultades y contrariedades que arrancaban 
lágrimas a sus ojos y torturaban su corazón. Y es éste 
sin duda uno de tantos misterios de la divina y amorosa 
Providencia que debemos reverentemente acatar y que 
no nos es dado por ahora comprender. 

Apenas recién profesa “Dios me perseguía con su 
gracia; con frecuencia se imponía a mi alma para apo- 
derarse de mi voluntad y elevarme a un alto grado de 
perfección y unión divina. Deseábalo yo, pero se impo- 
nía la necesidad de traducir al confesor mi historia 
intima desde los dieciséis años, mi vocación y los obs- 
táculos con que tropezaba para responder a los desig- 
nios de Dios; y esto no podía hacerlo. Y porque no veía 
el medio de vencer este obstáculo, luchaba con la gracia 
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a brazo partido” (1). Y a fines de siglo amargamente se 
querellaba con Jesús: “Si fuera yo como algunas que 
no les cuesta trabajo comunicar las cosas de su alma 
con los confesores, en este mismo momento pondría 
en ejecución vuestro mandato [de confiarse a la direc- 
ción] y con ello haría desaparecer este abismo que media 
entre Vos y yo y me impide el unirme a Vos. ¡Pero me 
cuesta tanto hablar! ¡Son tantas las dificultades que 
encuentro en traducir mi alma a un sacerdote o reli- 
gioso, cualquiera que sea, con la misma franqueza que 
a Vos —como Vos me mandáis--, que es imposible de 
toda imposibilidad que pueda yo cumplir este man- 
dato, a no ser que Vos mismo os encarguéis de mostrar 
mi alma al Ministro designado para dirigirme”” (4-VIII- 
1910). “Soy incapaz de dirección, no tanto (me parece) 
por desobediente —-aunque lo soy mucho (mejor dicho, 
lo he sido estos dos años y medio) — como por mi ge- 
nio o modo de ser, que me ha impedido hasta ahora el 
tratar con mi Director espiritual con la confianza abso- 
luta que Dios quiere que trate”? (4-VlII-1910). “La 
dirección espiritual, o sea la manifestación de mis inte- 
rioridades al Confesor o Director, era para mí el sa- 
crificio más grande y la cruz más pesada e insopor- 
table que el Señor me podía imponer, y un imposible, 
dado mi carácter y modo de ser” (21-Vll-1910). “Es 
mucho lo que temo y me aflige quedarme sola sin 
dirección... He sufrido tanto, Padre mío, que ya no 
estoy para sufrir más lo que he sufrido a causa de la 
dirección”? (25-1V-1911). “Estas dos cosas [la direc- 


(1) CL Vida de la R. M. Angeles Sorazu. Primera parte o Auto- 
biografía, pág. 50, Valladolid, 1929. 
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ción y el escribir] son las que aprendo motivo de con- 
denación y por esto es la única puerta por donde viene 
Satanás o aflige y tortura a mi pobre alma” (1-1-1921). 
Quienquiera que desapasionadamente lea este epis- 
tolario comprenderá toda la verdad de esta amarga 
confesión de la sierva de Dios: ““No sé si habrá otra 
alma a quien el demonio haya trabajado tanto contra 
la dirección y con astucia tanta, pues hasta de almas 
sólidamente virtuosas y santas se valió a veces para 
sustraerme a ella; y, lo que parece increíble, de mis 
Superiores representantes de la misma Iglesia Santa... 
Pero nuestro Señor no desistió de su empeño, sino que 
me apremió cada vez más” (25-VIIl-1920). Nos halla- 
mos en presencia de uno de tantos fenómenos que con 
frecuencia se encuentran en la vida de Sor María de 
los Angeles, “capaz de desconcertar quizá aun al más 
célebre teólogo místico, que desconoce mi vocación y 
los designios de Dios en mi pobre alma” (8-IX-1920). 
“¡Cuánta verdad es que los pensamientos de Dios dis- 
tan infinito de los nuestros, y nuestros caminos de los 
suyos, pues así conduce las almas a sus altos destinos 
por vías al parecer opuestas a sus designios!” (1). 


3. NATURALEZA DE LA DIRECCIÓN 


No será del todo inútil señalar en este lugar, aunque 
sólo sea a vuela pluma, algunos de los caracteres más 
salientes de la dirección espiritual, tal cual nos los revela 
la correspondencia. 


(1) Autobiografía, pág. 322. 
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a) Sobrenatural. Dios Nuestro Señor y la Virgen 
Santísima le exigían que tratara a su Padre espiritual 
“con la misma confianza que a su Divina Majestad en 
mis relaciones con él, sin diferencia de trato de Dios a 
Dios'” (21-VIl-1910). Y tan era así, que con toda verdad 
podía escribir que “en su Padre espiritual creía a Dios 
mejor que cuando le hablaba directamente por Sí mis- 
mo” (7-IX-1910). Por su parte, el P. Mariano, como ya 
hemos indicado, abundaba en estos mismos sentimien- 
tos, y en su carta del 31 de julio de 19to (una de las pri- 
meras) le decia: “Como puedes entrever, es mí volun- 
tad que tu dirección sea todo divina, que sea una direc- 
ción verdad; pues esas direcciones nominales yo no las 
quiero, yo no puedo recibirlas.”” 

Este carácter sobrenatural y divino de la dirección 
es uno de los que más claramente aparecen en la corres- 
pondencia. 


b) Sincera. Pero tal vez sea ésta la cualidad que 
más y mejor resalta en su dirección con el P, Mariano, 
y la que más torturas causó en su cándida y delicada 
conciencia: “No temo nada más que una cosa, y esto 
sí temo mucho. Y es si le engañaré, si no tendré la 
confianza absoluta que Dios quiere que tenga con V, R, 
para traducirle toda mi alma tal como es y yo entiendo 
que está en la presencia del Señor; si no seré sincera 
con V. R. Y temo tanto esto, Padre mío, que la sola 
idea de que podrá suceder parece que cubre mi alma 
de un tristísimo luto y me hace llorar... Y es que mi 
alma no halla descanso, seguridad ni consuelo... en 
nada, en nada, en nada más que en el conocimiento 
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exacto del estado de mi alma de mi Padre espiritual, 
y nada más... Estas ideas me atormentan más que 
pudiera el pleno convencimiento de que voy a ir al 
infierno”? (21-VII-1910). 


c) Pasiva. Para agradar de veras a Dios y ser 
en verdad lo que Él quiere que yo sea “debo estar en 
manos de V. R. a manera de una inmensa masa de 
cera líquida, dispuesta siempre a recibir todos los sellos 
y caracteres que quisiere imprimir en mi alma por 
medio de V. R.” (16-XII-1910). “Tengo que ser como 
la pelota en manos de un pelotari que la maneja a ma- 
ravilla, e imitar sus alzas y bajas viviendo en lo más 
alto y en lo más bajo'” (9-V-1920). 


d) Total. Era necesario que su alma se vaciara 
por entero en su Director sin ocultarle nada absolu- 
tamente, ni bueno ni malo, de cuanto por ella pasaba, so 
pena de perder la paz y tranquilidad y penetrar en 
un laberinto de dudas, confusiones, etc. Y causa ver- 
dadero placer el modo cómo, por la naturalidad con 
que escribe, al mismo tiempo que repuena a su humil- 
dad la manifestación de ciertos singulares favores, la 
pluma, traicionándola, los va describiendo, pero, al darse 
cuenta, procura quitarle toda importancia, ya que no 
puede negar la realidad de los mismos, como a veces 
parece que quisiera. La correspondencia pondrá de 
manifiesto hasta qué límites extremos llega esta to- 
talidad, que por otra parte facilitaba en gran manera 
a sus directores la no fácil empresa de la dirección. 

En el voto de obediencia que por inspiración de la 
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Virgen Santísima hiciera el 8 de diciembre de 1907 a 
su futuro Director (P. Mariano) se lee lo siguiente: 
“Ante todo hago voto y prometo... vivir una vida 
puramente de obediencia, sometiendo mi voluntad, con 
todo cuanto tengo y soy, a la voluntad de mi Direc- 
tor espiritual, de tal manera que, a ser posible, todos 
mis pensamientos, palabras, obras y deseos sean ins- 
pirados por obediencia, informados por ella y dirigi- 
dos al fin que se propone la misma, cual si yo no tuviera 
querer ni no querer, ni pudiera ni supiera hacer otra 
cosa que lo que mi Padre me enseña y manda” (21- 
VII-1910). Exacta y verídica expresión de la conducta 
observada con sus directores, pero sobre todo con su 
“Padre verdad”, el P. Mariano de Vega. 


TI 


LOS DIRECTORES DE SOR MARIA 
DE LOS ANGELES SORAZU 


Después de haber expuesto en el párrafo precedente 
algunas ideas fundamentales sobre la dirección espiri- 
tual, estudiaremos ahora separadamente el cómo y el 
porqué se sometió la sierva de Dios a la misma, y 
cuál fué la acción santificadora de cada uno de los cinco 
directores que sucesivamente la dirigieron. 

Hubiéramos querido determinar con precisión mate- 
mática las fechas o los períodos en que cada uno de 
ellos desarrolló esta actividad. Pero no ha podido ser, 
porque por lo común cesaban de serle útiles paulati- 
namente, y antes de elegir nuevo director transcurría 
un período más o menos largo en que no tenía ninguno, 
O lo que es lo mismo, la dirección de uno no coincidía 
siempre con el cese real del otro. 


1. En BUSCA DE DIRECTOR 


Bastante antes de ingresar en el convento '“sentía yo 
una necesidad imperiosa de traducir mi alma toda entera, 
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con sus sentimientos y aspiraciones y favores que reci- 
bía del Señor, al Confesor ordinario con quien me diri- 
gía... Ansiaba satisfacer esta necesidad, pero no podía 
por mi retraimiento, que era muy grande, y porque me 
daba vergiienza revelar las luces y favores que recibía 
en mi trato con Dios, pareciéndome que era un alma 
extravagante y rara” (1). Esta exigencia de su espíritu 
se hacía cada vez más persistente después que abando- 
nó el mundo. El 25 de septiembre de 1894 expuso, por 
vez primera en su vida, al Confesor de la Comunidad las 
luces que había recibido acerca de los designios de Dios 
sobre su dirección. El Confesor aceptó la propuesta que 
ella le hiciera, pero no cumplió su palabra. Sin embar- 
go, dado el rumbo que a partir de la citada fecha iba 
tomando su alma, la necesidad de un Director de con- 
ciencia se le hacía más evidente y perentoria. El año 
1g00 comprendió todavía mejor que no podía salvar 
Jesús el abismo que de ella le separaba, porque falta- 
ba el puente que los uniera, es decir: el Director, la ac- 
ción del cual era indispensable para apreciar debidamen- 
te los dones y gracias de predilección con que el Cielo 
la adornara. La hora de Dios estaba para sonar. Faltó 
poco para que, al iniciarse en el mes de agosto de 1903 
un nuevo estado de alma, se confiara a un Director que 
la enderezara por un camino más ordinario; y sólo el 
vano temor de no saberse expresar y el pleno convenci- 
miento de que apenas comenzara la dirección sería ele- 
gida Superiora de la Comunidad, le impidieron poner en 
práctica su deseo. Pero a fines del citado año Dios la 


(1) Autobiografía, pág. 34. 
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amenaza seriamente con su eterno abandono si no se so- 
mete a su voluntad, tantas veces manifestada. Fué éste 
el último toque de alarma; pero el calvario de esta alma 
privilegiada había apenas comenzado. 

Antes de continuar. juzgamos necesario hacer una 
observación. Nadie atribuya a ligereza e inconstancia 
los cambios de Director, de que luego hablaremos. 
Fueron causas a veces muy superiores y divinas y a 
veces muy rastreras y humanas, pero siempre del todo 
independientes de Sor María de los Angeles, las que la 
obligaron a tomar estas decisiones de tanta trascen- 
dencia en la vida de las almas. '“De lo dicho puede 
inferir, mi amadísimo Padre, que no he sido yo quien 
le ha elegido para mi Director, sino el mismo Dios. Y 
de esto estoy muy segura; y lo propio digo de los direc- 
tores primero y segundo, que también fueron elegidos 
por Dios, no por mí. Y en esto estoy muy firme, y es 
por esto que, aunque he sufrido tanto y detesto con 
toda mi alma el mal uso que he hecho de ellos..., no 
puedo arrepentirme de haberme entregado a su direc- 
ción, ni me he arrepentido jamás, a pesar de los te- 
rribles sufrimientos que me ha ocasionado la direc- 
ción (por mi culpa, se entiende)”” (4-VIlI-1910). Y lo 
mismo repitió más tarde a propósito de los otros direc- 
tores con quienes posteriormente se dirigió. 

Además, si se quiere juzgar con acierto y apreciar 
objetivamente la meritísima labor de todos los cinco 
directores, téngase siempre muy presente esta confe- 
sión de la sierva de Dios: “La verdad, que mi historia 
es capaz de desconcertar al más experimentado en las 
secretas vías de Dios”” (25-V11II-1920). 
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2. P, ANDRÉS OCERIN-JÁUREGUI, O. F. M. 


(EwerRO 1904-JuxIo 1905) 


Nació este ilustre religioso en Ceánuri (Vizcaya), 
el 1 de diciembre de 1803, y vistió el hábito franciscano 
en la Provincia de Cantabria el día 4 de febrero de 1880, 
ordenándose de Sacerdote el 26 de marzo de 1887, Fué 
Profesor durante varios años de Sagrada Teología, de- 
dicándose al mismo tiempo al ministerio apostólico, 
predicando misiones al pueblo y ejercicios espirituales 
a las Comunidades religiosas. El 31 de agosto de 1g12 
la Sagrada Congregación de Religiosos lo nombró Vica- 
rio General de los Franciscanos de España, desempe- 
ñiaando dicho oficio hasta el 28 de octubre de 1915. Ha 
trabajado con feliz éxito en la propagación del espíritu 
franciscano y de la devoción a la Virgen Santísima, 
colaborando en revistas y publicando opúsculos, folletos, 
etcétera, algunos de los cuales han sido premiados en 
certámenes literarios. Actualmente continúa traba- 
jando aún en el ministerio sagrado de la predicación 
y dirección de las almas desde su Provincia religiosa 
de Cantabria. 

El P. Andrés conoció a Sor María de los Angeles 
durante la permanencia de ésta en el convento de Je- 
sús-María (1895-1898), y fué él quien predicó los ejer- 
cicios espirituales a las religiosas al volver la Co- 
munidad al convento de la Concepción en junio del 
año 1898 (1). 


(1) Cf. Autobiografía, pág. 126. 
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A fines de 1903 Sor María de los Angeles entendió 
que era voluntad de Dios que se entregara a la dirección 
de este Padre Franciscano, porque así convenía “para 
la santificación y consuelo de un alma penitente suya, 
quien padecía cierta necesidad y quería remediarla por 
este medio” (1). A pesar de todo, el P. Andrés no juzgó 
oportuno por entonces aceptar la oferta, porque pre- 
veía “que las criaturas se pondrían por medio para 
hacernos guerra y echar por tierra la obra de Dios, 
como en realidad así aconteció”” (2). Empezó a dirigirla 
solamente a principios de 1904. Habían transcurrido 
apenas nueve meses de dirección cuando tanto la Diri- 
gida como el Director experimentaron cierta inquietud 
acerca de la dirección misma. La Dirigida, además de 
esta inquietud, sentía “la necesidad de cambiar de 
Director””, y éste se '““mostraba indeciso en el asunto 
de mi dirección, por entender que no era la voluntad 
de Dios que continuase dirigiendo mi alma” (3). 

Aun cuando el P. Andrés cesó definitivamente de 
dirigirla hacia el mes de junio de 1905, continuó con 
ella sus relaciones espirituales y tuvo el consuelo de 
visitarla durante su última enfermedad. 

En la colección de las cartas de Sor María de los 
Angeles se halla una a él dirigida (28-1V-1920), dándole 
las gracias por haberle aconsejado tomar de nuevo al 
P. Mariano como director de su espíritu. En junio 
de 1911 le pidió las cartas de conciencia que le había 


(1) Se trataba de Sor Esperanza de San Rafael, del convento 
de Clarisas de Lerma (Burgos), en donde falleció santamente el 20 
de octubre de 1936, a los sesenta y dos años de edad. 
ia (2) Autobiografía, pág. 254. 

¿(3) Zbídem, pág. 274 y sigs. 
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escrito ella desde 1903 hasta junio de 1905 (24-X-1911), 
y que tal vez conservaba. 


3. D. José HospPIiTAL FrAGo 
(23-V1-1905-15-X-1907) 


Al cesar el P. Andrés Ocerín- Jáuregui, le sustituyó 
en la dirección D. José Hospital Frago, Licenciado en 
Teología, Doctor en ambos Derechos, Protonotario Apos- 
tólico y Deán de la Santa Iglesia Catedral de Vallado- 
lid. Nació, en 1846, en Os de Balaguer, y después de 
una brillante carrera se ordenó de Sacerdote el 18 de 
septiembre de 1879. El 27 de enero de 1890 fué nombrado 
Deán de la Catedral vallisoletana y Decano de aquella 
Facultad de Derecho en 1897. Falleció el 16 de julio 
de 1916. Había desempeñado varios cargos de confianza 
y sido miembro de algunas comisiones científicas, Por 
conducto de este señor Sacerdote, “virtuoso y santo y 
muy amado y venerado de mi alma” (15-111-1912), “me 
favoreció mucho el Señor por espacio de cinco años (poco 
más) que me dirigí con él. Los dos primeros años gocé 
mucho; por lo contrario, los tres últimos padecí mu- 
chísimo”” (1). 

Para ser más exactos hemos de advertir que el se- 
ñor Deán la dirigió poco más de dos años, y precisa- 
mente desde el 23 de junio de 1905 hasta el 15 de oc- 
tubre de 1607; pues habiendo perdido las luces que 
en orden a la dirección de la sierva de Dios poseía, y 


(1) Autobiografía, pág. 276. 
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no estando el señor Arzobispo de Valladolid conforme 
con su modo de proceder, el Prelado aconsejó a Sor 
María de los Angeles que no continuara la dirección 
comenzada, sino que se guiara más bien por el espí- 
ritu que la dirigía (4-VITI-1910). Como al señor Deán 
se le ocultó esta determinación de su legítimo Supe- 
rior, continuó creyendo que era Director, y lo fué 
sólo nominalmente hasta julio de 1910, data en que, 
como luego veremos, comenzó la dirección del P. Ma- 
riano. 

Fueron aquellos años de aparente dirección de 
los más críticos y dolorosos de la vida de Sor María 
de los Angeles. “Me he visto en un estado muy com- 
plicado, peligroso y triste de verdad””(12-VIII 1910). 
Por una parte veía el complicado estado de su alma 
a causa precisamente de la dirección, y por otra co- 
nocía la absoluta necesidad de ella para sustraerse a 
los lazos del demonio y “responder a los designios de 
Dios”, cuya «dirección buscaba en los confesores extra- 
ordinarios (1); pero no lo encontraba en ninguno a 
pesar de la buena voluntad de algunos para ayudarme 
a Salir de mi terrible tribulación”” (2). La hora de la 
divina Providencia no había llegado aún; pero fué en 
un confesor extraordinario en quien la sierva de Dios 
halló lo que tanto había deseado. 


(1) Continuaba siendo confesor ordinario de la comunidad el 
señor Deán, quien, como se ha dicho, había perdido las luces en 
orden a su dirección. 

(2) Autobiografía, pág. 330. 
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4. P. MARIANO DE VEGA, O. F. M. Cap. 
(1-VIT-1910-23-X-1913 y aBrIL 1920-acostro 1921) 


“Mi Padre verdad”, así solía llamar Sor María de 
los Angeles al P. Mariano de Vega con un acento de 
profunda gratitud e infantil sinceridad. Y no puede 
negarse que sorprende y admira la perfección con que 
su dirección espiritual correspondió en todo momento 
a las exigencias todas del alma de la dirigida, la cual 
afirmaba no solamente que era su Padre verdad, sino 
también su único Padre espiritual, el único que ha- 
bía logrado penetrar en su alma cautivándole toda la 
confianza, el único que entendía su idioma, el único 
capaz de salvar las distancias que la separaban de la 
vida ordinaria, etc. 

El año 1892 le manisfestó el Señor que a su debido 
tiempo le proporcionaría un Director que le facilitara 
la manifestación de las interioridades de su alma, que 
tantos tragos amargos le iba a costar. Y este Padre 
espiritual no fué otro que el P. Mariano, como ella 
misma dice en un voto hecho y redactado el 15 de 
agosto de 1911: “Prometo asimismo reconocer en la 
persona de V. KR. al Director y Padre espiritual tantas 
veces pedido, tan ardientemente deseado por espa- 
cio de muchos años y prometido por el Señor y la 
Santísima Virgen que me concederían en el tiempo 
determinado por la Providencia divina” (15-VIIl-1911). 

El P. Mariano la conoció personalmente el 2 de di- 
ciembre de 1908, y la trató otras tres veces (el 14 de 
julio y 23 de septiembre de 1909 y el 14-15 de febrero 
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de 1910) durante la crisis dolorosa que le sobrevino al 
cesar de aprovecharle el señor Deán. Y fué el 25 de marzo 
del citado año 1910 cuando, envuelta como estaba por 
una nube de densas tinieblas, sufriendo desolada an- 
gustias amargas y atroces penas causadas por la idea 
del mal estado de su conciencia -—víctima (decía ella) 
de la soberbia, ficción e hipocresía—, un rayo de luz 
divina hizo renacer en ella la esperanza cierta de su- 
perar la prueba y adquirir la paz y tranquilidad tan 
suspirada por medio del primer Confesor extraordina- 
rio que iría a la Comunidad, el cual entendió sería un 
religioso Capuchino (21-VII-1910). Esto mismo entendió 
más claramente el 1.2 de mayo (12-Il-1911). Por úl- 
timo, se descorrió el velo y su alma se encauzó por 
nuevos derroteros al hacerse cargo de ella el P. Mariano, 
quien en calidad de Confesor extraordinario de la Co- 
munidad se hallaba de paso en Valladolid el día 1.* de 
julio de 1910. 

Con la dirección del P. Mariano su vida espiritual 
entró en una fase decisiva, que produjo huellas inde- 
lebles en su alma. Cierto que no era una empresa fácil 
de llevar a cabo. El estado en que se encontraba era por 
demás complicado, capaz de desconcertar a un maestro 
poco experimentado. Pero el nuevo Director no había 
recogido la herencia por propia iniciativa ni confiado 
en las humanas fuerzas, sino completamente abando- 
nado en las manos de la adorable Providencia, que dis- 
pone todas las cosas con suavidad y fuerza. Y a estas 
dos causas no menos que a la buena voluntad de en- 
trambos se debe el éxito lisonjero que coronó su ardua 
labor, así como también al espíritu de sacrificio y a un 
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exquisito tacto. Ante los frecuentes y, al menos apa- 
rentemente, contradictorios cambios de alma, frente a 
las reiteradas exigencias de sustraerse a la enojosa ocu- 
pación de escribir, en presencia de las muchas y casi 
continuas fugas y cuasi amenazas de abandonar la 
dirección, etc., se necesitaba en el Director un criterio 
claro y firme sobre los caminos nada ordinarios por los 
que Dios se complacía llevar a“esta alma, entre muchas 
privilegiada, y una mano enérgica y dúctil al mismo 
tiempo para conducirla adelante, retroceder oportu- 
namente, mantener con constancia los principios, no 
prevenir o precipitar la hora de la gracia, etc. Al P. Ma- 
riano no le temblaba el pulso, y ora consentía, ora negaba 
sus pretensiones, ora aprobaba con dulzura, ora repren- 
día con franqueza. 

Estaban para cumplirse los tres años de dirección, 
cuando, en mayo de 1913, la Provincia del Sagrado 
Corazón de Jesús, de Castilla, de los Menores Capuchi- 
nos, celebró su capítulo, para elegir nuevos superiores, 
en el convento de Bilbao. El P. Mariano fué destinado 
a León con los mismos cargos que en el trienio prece- 
dente. Tanto el Director (6-V-1913) como la Dirigida 
(17-11-1913; 1-1X-1913) parecían estar persuadidos de 
que en el nuevo período que se iniciaba entrambos 
darían mucha gloria a Dios; y sin duda que se la dieron, 
pero ciertamente en un sentido que ninguno de los 
dos deseaba, aunque tal vez ya lo preveían. 

La contradicción es el sello distintivo de la obra de 
Dios, y no podía faltar en la santificación de su sierva. 
La vil pasión de la envidia y la pequeñez de miras de 
«ciertas personas dieron una fuerte sacudida al fron- 
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doso árbol de la espiritualidad de la R. Madre Angeles 
Sorazu, acaso con la ridícula y excesivamente humana 
pretensión de aprovecharse de sus frutos. Los nuba- 
rrones que se agrupaban sobre sus cabezas no se ocul- 
taban ciertamente ni al Director ni a la Dirigida, y el 
sordo rumor de la marejada de las pasiones humanas 
no los cogía desapercibidos. “Yo estoy muy tranquila, 
pero algún tanto preocupada por V. R. en vista de lo 
que el demonio trabaja para echarle de esta santa casa, 
especialmente por medio del Confesor. Éste está terri- 
ble porque le llamé (a V. R.) en las próximas pasadas 
Témporas; y está diciendo lo que no es en contra de V. R. 
y servidora, con el fin de ponernos en mal lugar con la 
Comunidad, o al menos con las religiosas que quieren 
dar oído a sus chismes y cuentos, que esto y no otra 
cosa son las cosas que dice. Dios sea bendito por 
todo”” (1-X-I913). 

El 21 de octubre de 1913 un lacónico oficio de la 
Curia Arzobispal de Valladolid, firmado por el Provisor 
y Gobernador Eclesiástico sede plena Dr. Carlos de 
Cos, prohibía a las religiosas del Convento de la Purí- 
sima Concepción “todo trato de palabra y por escrito” 
con el “P, Fray Mariano de Vega, Capuchino del Con- 
vento de León”, “sin que esto signifique censura al- 
guna para el Padre”. 

Los fraguadores de la conjura podían cantar vic- 
toria; victoria efímera y mezquina, que priva a los ven- 
cidos de un número incalculable de bienes divinos y 
deja a los vencedores sin el placer humano de gozar 
del triunfo tan deseado y apetecido. 

Al día siguiente, 22 de octubre, la Dirigida comuni- 
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caba a su Director tan deplorable acontecimiento con 
una carta que revela la trepidación de su alma y el 
dolor de su corazón, pero que deja traslucir la confor- 
midad más serena y sobrenatural: “Nada he hecho en 
el asunto del Confesor ni nadie ha venido aquí ni co- 
municado con los de Palacio; pero el Confesor ha de- 
bido hacer o ha hecho sin duda de las suyas, pues ayer 
recibí la adjunta comunicación del señor Provisor. 
¡Pobrecito de mi Padre! ¡Qué golpe éste tan terrible 
y qué prueba tan dura para su alma, tan llena de cari- 
dad y de celo por la salvación y santificación de mis reli- 
giosas y de mi pobrecita alma! Pero anímese y no se 
desconsuele, que Dios es omnipotente y puede volverle 
a esta santa casa con mayor gloria que ignominiosa- 
mente acaban de echarle de ella. Así lo esperamos... 
Me ha cogido este golpe de una manera que me es im- 
posible padecer y más inquietarme. Me parece que es 
un sueño, y no puedo en manera alguna persuadirme 
de que es una realidad lo que tanto me temía y veo al 
presente realizado. Siento en el fondo de mi alma un 
consuelo y una paz tan grande, que me maravillo y 
casi me desconozco a mí misma. Sólo siento ver pade- 
cer a V. R... Pero anímese; dejémoslo todo en manos de 
Dios y que se cumpla su santa voluntad... Estamos 
leyendo en el refectorio las Epístolas de San Pablo, 
según Mons. Lecamus, y en ellas, especialmente en la 
segunda a los Corintios, hemos visto a V. R. en San 
Pablo perseguido por los archiapóstoles que en la men- 
cionada iglesia querían suplantar a su santo fundador. 
Animo, pues, y no se aflija, Padre mío, por las perse- 
cuciones de los hombres, pues es la mejor señal de que 
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pertenece al número de los escogidos... Dios quiera que 
esto se arregle; por más que aunque ahora no se arre- 
glase, algún día se arreglaría, Sufriremos y callaremos, 
que es lo mejor, hasta que Dios Nuestro Señor haga 
suya nuestra causa. Escríbame pronto, Padre mío, y 
no sufra por mí. Su reconocida hija, que mucho, mu- 
chísimo le ama y venera en Dios”. 

La calma serena y la resignación cristiana con que 
el P. Mariano recibió esta prohibición, que creemos no 
sea irreverente tachar de injusta y caprichosa, no podía 
ser mayor ni más edificante. Ni una palabra de queja, 
ni una alusión poco benévola, ni una frase nerviosa. 
¡Nada de eso! Bien al contrario: palabras de confor- 
midad y perdón, al mismo tiempo que atribuye el des- 
enlace a posibles faltas que acaso hubiera podido come- 
ter en el desempeño de su difícil y santa misión. ¡Cuánto 
y cuán bueno hay que aprender en esta conducta y en 
el contraste entre perseguidos y perseguidores! 

Permítasenos una disgresión que tal vez no esté 
aquí fuera de lugar. El B. Diego José de Cádiz dirigía 
en Málaga no sé qué Comunidades de religiosas. De 
resultas de ciertas quejas contra su dirección y doctrina, 
un Prelado aconsejó o mandó a las citadas Comunida- 
des que no trataran más con el Apóstol Capuchino. “Yo 
caí en el yerro —dice el Beato— de buscarlo [al Pre- 
lado] y pedirle se hiciese información de mi doctrina, y 
si había errado se me dijese en qué, y si no, se dijese a 
las religiosas era buena y sana aquella doctrina... Me 
arrenpentí después de ello, conociendo debía haber ca- 
llado””. El P. Francisco Javier González—su director—, 
con aquella valentía y franqueza que lo caracteriza, 
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reprende a su dirigido con estas vibrantes frases, que 
exponen a maravilla la doctrina seguida por el P. Ma- 
riano: “¡Válsame Dios, Fr. Diego mio! ¿Aún vives? 
¿Aún tienes honor que vindicar? ¿Aún quieres tú re- 
comendar tu doctrina? ¿Es tuya? ¿Qué? ¿No hay Dios 
en Israel que vengue y defienda sus ministros? ¿Te des- 
atendió ese Provincial? ¿Dudó de tu conducta? ¿Y qué? 
Si Fr. Diego iba a hacer la causa de Dios; si Fr. Diego 
no debe sentir sino amar la contradicción, ¿a qué irse 
a dar satisfacción, a pretender informes, a dar razón de 
su doctrina? Debes darla cuando la Superioridad te 
pregunte sobre ella; pero, sin ser preguntado, no hiciste 
bien. Fué sugestión de enmascarado amor propio, fué 
tal vez alguna oculta complacencia en tratar con esas 
criaturas; y si sólo hubo deseo de su bien, fué indis- 
creto, inoportuno y defectuoso el medio que escogiste... 
No apruebo la satisfacción intentada y en parte come- 
tida; y sea regla general padecer en silencio (y si te la die- 
ren, con gusto) toda humillación, sea la que fuere y 
venga de quien venga.”? Por contera y remate de este 
episodio vamos a copiar el comentario que el mismo 
sugiere al P. Ambrosio de Valencina: “Vemos que el 
celo indiscreto, la emulación non sancta, o la envidia 
mujeril comete la estupidez de tener por sospechosa 
la doctrina de un Fr. Diego de Cádiz, y de alejarlo del 
trato con dos Comunidades de religiosas. ¡Desdichada 
la Comunidad que apartó de sí a un siervo de Dios! 
¡Desgraciada la monja que aleja a su Comunidad de 
la comunicación y trato con un Confesor o Director 
santo, porque en su pecado lleva la penitencia y el cas- 
tigo para sí y su Comunidad! ¡Oh, cuánto puede la 
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envidia! ¡Cuánto ciega la pasión! ¡Cuánto mal hace el 
demonio en un convento, si logra coger por instrumento 
de sus planes a una religiosa sin humildad, sin abnega- 
ción y sin espíritu! Y si al Apóstol del siglo xvi le 
pasó esto, ¿qué esperamos los demás? Pero a bien 
que lo que pierde un convento por la soberbia de un 
alma infatuada suele adquirirlo otro por la humildad 
de sus individuos. ¡Desdichados los primeros y dichosos 
los segundos!” (1). 

El lector sabrá ya qué partido tomar; pero conste 
que no hacemos la apología de nadie; sólo escribimos 
la historia para que continúe, como siempre, siendo 
maestra de la vida. 

Léase con atención esta página rebosante de sincerl- 
dad, en la que la Dirigida describe el cuadro doloroso de 
su alma privada de la dirección del P. Mariano; es un 
dato autobiográfico de la máxima trascendencia: “En el 
momento mismo en que empieza a manifestarse en 
ella la vida de Dios, una negra atmósfera se difunde en 
torno suyo, compuesta de malquerencias, juicios y s0s- 
pechas, murmuraciones, calumnias denigrantes a su 
reputación, injurias, delaciones falsas, traiciones y aban- 
dono por parte de sus familiares o íntimos. Nada falta 
al doloroso cuadro, y para que penetre en ella la influen- 
cia persecutoria, permite Nuestro Señor que sus Supe- 
riores representantes de la autoridad divina crean las 
falsas delaciones, se prevengan contra ella, interpreten 
en mal sentido sus mejores acciones e intenciones y la 
mortifiquen de mil maneras. Esta actitud severa es 


(1) Cf. El Director perfecto y el Dirigido santo, págs. 404-408. 
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una de las pruebas más duras para un alma que ve a 
Dios en sus superiores y ha depositado en ellos su con- 
fianza, máxime si antes la distinguieron con su afecto 
y cuidados paternales. La persecución perdura por es- 
pacio de uno, dos, tres y cuatro años, y la negra atmós- 
fera se adensa cada vez más, y todo ese cúmulo de 
males, con otros que no es necesario citar, padece el 
alma en profundo silencio, sin comunicarlo a persona 
viviente, ni a su Director espiritual, por no afligir su 
corazón de padre, o porque ve extenderse hacia él 
la negra atmósfera que la rodea y quisiera sustraerle 
a la dolorosa influencia; y quizá permite Nuestro Señor 
que la malicia humana triunfe hasta el extremo de 
privarla de los medios de santificación que posee, y 
entre éstos, del Director espiritual que dirigía su con- 
ciencia y era todo su consuelo y apoyo, y que los Con- 
fesores que le sustituyen, prevenidos contra ella, la 
califiquen de ilusa y de tonto al Director que aprobara 
su espíritu, y la traten con sobrada dureza y despre- 
cio, y hasta la censuren y exterioricen la baja opinión 
que tienen de ella. En este caso la creación se presenta 
a sus ojos como un ejército formidable armado contra 
ella, o una nación enemiga de su madre patria que se 
prepara para atormentarla y desahogar en ella su fu- 
ror, donde no ve una mano amiga que la auxilie, sino 
que todos procuran su desventura. Á veces se encuen- 
tra en el comercio humano como en medio de un vasto 
desierto, lleno de simas, donde no puede dar un paso 
sin exponerse a caer en una de ellas, ni puede salir de 
él por haberle cortado las vías de comunicación con 
las almas que participan sus sentimientos y afectos 
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y la honran con su amistad. Miradas las cosas desde el 
punto de vista humano, nada más triste que la situa- 
ción de esta alma, perseguida y calumniada de sus ému- 
los, traicionada y abandonada por algunos de sus ínti- 
mos, oprimida y contrariada en sus más nobles y legí- 
timas aspiraciones de sus Superiores ——merced a la 
perniciosa influencia de sus perseguidores, que ante 
ellos la delataran—, y privada de todo humano apoyo y 
consuelo y hasta de los medios de santificación que 
aprendiera necesarios y que su espíritu reclama cons- 
tantemente para continuar su marcha progresiva hacia 
la perfección” (1). 

Añádase estotro párrafo de una de sus cartas, en la 
que con vivos colores describe los efectos causados por 
el forzado cambio de dirección de que venimos ocupán- 
donos: “Una vez más vi los gravísimos daños que me 
ocasionó la privación de la dirección de V. R., el eclipse 
que sufrí en el período que siguió inmediatamente al 
decreto de prohibición, las muertes innumerables que 
recibí de los Confesores y no Confesores, en lo que te- 
nía de más divino mi alma, el descenso, degradación o 
humanización, muerte de las energías morales o sobre- 
naturales que me hacían volar en el camino de la santi- 
dad, y hasta de los dones o cualidades divinas que me 
habían sido concedidas con profusión soberana; la sus- 
pensión de los dones de Sabiduría y Entendimiento en 
largos períodos, especialmente del primero; y, en fin, 
la ruina del templo de la Santísima Trinidad” (11- 
VII1-1920). 

(1) Cf. Sor AxaeLES Sorazu, La Vida espiritual coronada por la 
triple manifestación de Jesucristo, págs. 268-270, Valladolid, 1924. 
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Fueron seis años largos de separación y orfan- 
dad espiritual, durante los cuales, sin embargo, el 
P. Mariano, de cuando en cuando, continuó suminis- 
trándole aquel alimento exquisito y espiritual que sólo 
él sabía proporcionarle. “En mis relaciones con Dios 
no he hallado a ninguno fuera de V. R., y como le he 
significado varias veces, durante el tiempo que me di- 
rigí con los PP. Narciso y Alfonso, mi Padre verdad 
fué V. R. delante de Dios. Así lo conocí siempre, y 
por esto siempre que recibía alguna gracia lo atribuía 
a V. R., cuyo recuerdo se imponía a mi alma hasta 
hoy” (5-V-1920). 

Pero finalmente se disiparon las tinieblas acumu- 
ladas por la mentira y la calumnia y comenzó a resplan- 
decer el sol de la verdad. Elegido Vicario Capitular de 
Valladolid, en 1919, el entonces Obispo Auxiliar, Exce- 
lentísimo Sr. Dr, D. Pedro Segura, hoy Cardenal de Sevi- 
lla, reconociendo la inocencia de Sor María y las injustas 
persecuciones de que había sido objeto, como también 
la absoluta necesidad de reanudar la interrumpida di- 
rección, ofreciósele por propia iniciativa a facilitarle 
esto último cuanto estuviera de su parte (carta de 
21 de abril de 1920), alegrándose después (carta de 
26 de abril de 1920) sobremanera de la feliz solu- 
ción. Desaparecieron los causantes de la prohibición, 
y animada Sor María de los Angeles por la conducta 
benévola del Obispo Auxiliar, llamó de nuevo a las 
puertas del corazón de su “Padre verdad”, quien, 
después de haberse cerciorado con toda seriedad de 
la voluntad de Dios, se hizo cargo definitivamente 
de la dirección de su alma el 7-V-1g20 y la dirigió 
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hasta el 28 de agosto de 1921, fecha de la muerte de 
la sierva de Jesús. 

Y fué justo que el artífice, que con tanto esmero 
había contribuido a labrar y embellecer la obra de la 
gracia, le diera los últimos retoques antes de que fuera 
coronada en la gloria con el abrazo eterno del divino 
Esposo de las almas. 

Nos haríamos interminables si quisiéramos insertar 
aquí todos los elogios tributados por Sor María de los 
Angeles a la dirección del P. Mariano; pero seríamos 
injustos si no ofreciéramos siquiera algunos al lector 
para que comprenda mejor cuanto hemos escrito. 

“Veo que Dios asiste en V, R.; que Dios está con 
V. R.; que Dios me habla por V. R., y que el Dios de 
bondad y misericordia, de quien protesto ser hija, aun- 
que tan indigna, ha establecido su cátedra de verdad en 
V. R. para enseñarme toda verdad y conducirme a Él 
por medio de esta misma verdad” (21-VIl-1910). 

“Yo sé que Dios Nuestro Señor y la Santísima Vir- 
gen le han dado gracia para conquistar mi confianza 
y mi voluntad y hacer de mí lo que Jesucristo, mi Dios, 
mi Esposo y mi Señor, quiere que sea”” (4-VIII-1910). 

Vuestra Reverencia “es el conducto por el cual me 
comunica el Señor, el cual espera siempre a que V. R. 
me escriba o hable para entrar en nuevo trato o comu- 
nicación con mi alma. ¡Cuántos recuerdos tengo de to- 
das las veces que V. R. ha venido a Valladolid desde 
que me confió el Señor a su digna dirección, sobre todo 
desde las Pascuas de Navidad de 1910! Son tantos y tan 
gratos los recuerdos que en sus visitas me ha dejado, 
que me parecen divinas todas las cosas que he visto u 
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oido en los días que he tenido el consuelo de tener a V, R, 
en Valladolid: divino el locutorio, divino el confeso- 
nario, divino el altar en que ha celebrado la Santa Misa, 
divino el coro y todo lo que en él he visto y oído can- 
tar o rezar aquellos días. De tal manera, que con sólo 
recordar cualquiera de estas cosas, vuela mi alma y se 
eleva a Dios”” (11-VI-1912). 

“Dios le pague, amadísimo Padre mío, tanto bien; 
pues después de la bondad infinita de mi Dios, méritos 
de Cristo e intercesión de mi Purísima Madre, reco- 
nozco deberlo todo a V. R., a su celo e interés por mi 
alma pecadora”” (2-XI-1912). 

“El día 14 y también el 13 revivía... en mi alma 
vivo anhelo de un sello o impresión divina que debe 
acompañar al conocimiento, sentimiento o noticia o 
no sé qué, de la infinita grandeza de mi Dios Uno y Tri- 
no. Y con ansia inexplicable le pedía a mi Padre que me 
selle con este sello divino o lo pronuncie, si es que lo 
tengo, pues tuvo tal y tan divino poder sobre mi alma 
en el trienio de 1910 a 1913, que la enriqueció con im- 
presiones tan divinas que el mundo y el infierno no han 
podido borrar a pesar de sus esfuerzos, mejor podrá 
ahora cumplir mi vivo anhelo”” (18-VIII-1920). 

““Sí, Padre mío, doy muchas gracias a mi Dios por 
haberme provisto de este medio de santificación y 
concedidome el inestimable favor de colocarme nue- 
vamente en su santa y paternal dirección, que es la 
única que ha respondido a las exigencias de mi pobre 
alma infinita en sus anhelos”? (24-Vil-1920). “Lo es- 
pero de V, R., de su gran caridad, paternal vigilancia 
y asombrosa luz que Nuestro Señor le ha dado para 
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penetrar mi alma y sustraerla a toda influencia ex- 
traña'” (1bíd.) 

“Ahora conozco que mi Dios me quiere mucho y 
quiere resarcirme de las pérdidas habidas, pues me ha 
colocado nuevamente en sus manos y en condiciones 
inmejorables para que la dirección reporte a mi alma 
la santidad que mi Padre desea siempre, como infor- 
mado que está en los designios de Dios respecto de mi 
alma. He conocido que la forma de dirección que V. R. 
me aplicó anteriormente era todo divina, como lo es la 
presente, y lo mismo sus pretensiones'”” (11-VIII-1920). 

“Estoy muy agradecida a mi Dios por haberme 
dado un Padre que responde tan perfectamente a mi 
santa y divina vocación y tan hábilmente maneja 
el arco” (27-X-1920). 

““Palpo a maravilla la identificación de la direc- 
ción con la influencia divina, y con asombro veo cómo 
sin previo aviso o manifestación por mi parte me dice 
[V. R.] lo mismo que siento, anhelo, busco, etc. (15- 
X1I-1920). 

Y basta de textos. Que si alguien poco versado en 
las manifestaciones de la vida mística o poco acostum- 
brado al lenguaje de los santos hallare exageradas 
algunas de las expresiones transcritas, recuerde éstas 
del Beato Diego a su Director: ““Permítame usted, 
Padre de mi alma, le diga que usted es el alma de su 
hijo, la vida de su corazón y el aliento de su espíritu. 
Si vivo, si deseo, si algo llego a hacer, todo se lo debo 
a usted, Padre de mi alma y de mi corazón. Si en esto 
mortifico a usted, perdónemelo por el amor de Dios; 
el alma es la que habla, no yo... Si yerro, corríjame 
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usted como Padre; pero si no, permita usted estas par- 
vuleces al que con sus palabras hace usted gigante” (1). 
“Sólo le digo que esta alma es de usted, y que no tiene 
otro movimiento bueno que el que usted le da. Me 
atrevo a decirlo, porque creo que usted lo conoce así. 
Espero su bendición de usted, puesto a sus pies, donde 
encuentro lo que ni aun conozco””(2). “Mi alma no 
tiene otro espíritu y movimiento que el que usted le 
da con sus leyes y expresiones” (3). 

Una última observación antes de terminar este pá- 
rrafo. Entre las buenas cualidades que deben adornar 
un Director de espíritu señálanse la amabilidad y la ter- 
nura de corazón, que captan la confianza plena de las 
almas dirigidas. No faltará quien la eche de menos en 
el P. Mariano, máxime en la correspondencia del primer 
año. ¡Ni una vez siquiera dejó caer de los puntos 
de su pluma el dulce nombre de hija hasta el 7 de abril 
de 1911! Pero también el P. González —dechado en 
el cariño que profesaba a su dirigido— tardó más de 
un año en llamarle hijo. Tanto el Beato Diego (4) como 
Sor María de los Angeles (10-IV-1911) sintieron como 
un peso que desahogaba su corazón al oir por vez pri- 
mera esta palabra, manifestando con entusiasmo su 
júbilo y gratitud. 

Repetidas veces dice la sierva de Dios que sólo 
el P. Mariano entre todos sus Directores logró insi- 
nuarse en su corazón desde el primer momento, con- 


1) El Director perfecto, pág. 133. 
2) Ibid., pág. 138. 
3) Ibid., pág. 165. 

) Cf. El Director perfecto, pág. 133. 
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quistando plenamente su confianza. Sin embargo, el 
8 de enero de 1912, se atrevió a decirle, aunque velada- 
mente, que su trato de él, algún tanto frío y poco expan- 
sivo, era como un muro de división que se interponía en- 
tre los dos; que ella necesitaba que la tratase con cariño 
y confianza, “pues no quiere el Señor llevarme por otro 
camino que el del amor; al menos yo así lo creo por lo 
que he experimentado hasta el presente”. Esta legí- 
tima advertencia de la Dirigida fué causa u ocasión 
de esta bella doctrina del Director: “Con toda verdad 
digo y debo asegurar a mi hija espiritual que te amo 
mucho, muchísimo, en Dios y por Dios y con un amor 
todo divino, nada terreno; pues todo divino es el ori- 
gen de donde viene y emana tal amor, esto es: el mismo 
Dios. Y este divino amor es la verdadera causa y móvil 
verdadero de todo cuanto he hecho, hago y pienso 
hacer (cada vez más) por el bien de tu alma, a la cual 
quiero elevar al elevadísimo grado de santidad a que 
Dios la tiene destinada y al cual ciertamente llegará 
no tardando mucho. Pruebas de este amor te he dado 
no pocas, y aunque no soy meloso ni cariñoso a lo 
humano, con todo, las mejores pruebas del amor y 
cariño siempre han sido, son y serán las obras. Pero 
como tú apenas has tenido otro trato que con la Divi- 
nidad, con Dios, claro que al tratar con la humanidad, 
con la corteza del hombre, resulta que te fijas demasia- 
do en la parte exterior del árbol y no en el corazón y 
frutos producidos. Con todo, pide al Señor me dé en 
abundancia de aquella miel con que nuestra Purísima 
Madre dulcificó y enmeló al melifluo San Bernardo” 
(12-1-1912). 
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Tiene razón el P. Mariano. El cariño verdadero es 
el que radicando en el corazón produce pruebas de 
sacrificio. La afabilidad superficial y externa es un don 
del cual la naturaleza con algunos se muestra avara, y 
en este caso sólo el amor divino puede suplirlo y aven- 
tajarlo con creces. 


5. P. Narciso NIETO, O. F. M. 


(ExNeErRO 1916-3unio 1917) 


Natural de Ricobayo (Zamora), en donde nació el 
29 de octubre de 1876, ingresó en la Orden Franciscana 
el y de octubre de 1892, afiliándose a la Provincia de 
Santiago de Compostela. Después de ordenarse de 
Sacerdote el g de junio de 1900 se consagró al minis- 
terio apostólico, predicando con aceptación y fruto mi- 
siones en varias diócesis. Desempeñó el cargo de Supe- 
rior local en los conventos de Herbón y Puenteáreas. 
Fué también Vicario de varias Comunidades de Reli- 
giosas Franciscanas, entre otras de la de Calabanzanos 
(Palencia). Precisamente cuando se encargó de la direc- 
ción de Sor María de los Angeles era Vicario de esta 
última comunidad. Su residencia actual es Santiago de 
Compostela. 

Después de los tristes y luctuosos sucesos de octu- 
bre de 1913, ya descritos, Sor María de los Angeles no 
tomó inmediatamente otro Director de conciencia. Pero 
en el mes de julio de 1915 “sentí necesidad de Director 
para la quietud de mi conciencia y porque vi que mi 
Dios humanado me esperaba en su Iglesia, represen- 
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tado en sus Ministros; y fué lo que me obligó a ponerme 
bajo la dirección del P. Narciso. La influencia de éste 
se limitó a procurarme un poquito de tranquilidad y a 
sostener mis relaciones con Jesús, pero sin penetrarse 
bien de la naturaleza y elevación de estas relaciones; 
ni yo hice esfuerzos para iniciarle, porque temía si sería 
vanidad, y por otra parte vi que era muy difícil salvar 
el abismo que nos separaba. Cuando tropezaba con 
dificultades, el Padre me preguntaba lo que opinaba 
V. R. (1), y esto me valió para continuar mi camino 
con algunas paradas y vueltas a la redonda en el mís- 
tico desierto que constituyó la ausencia de mi Padre 
verdad” (25-Vlll-1920). Y efectivamente, hacia prin- 
cipios de enero de 1916 se hizo cargo de su dirección. 
El P. Narciso, al cesar, le prometió inutilizar toda la 
correspondencia, como ella había hecho con la de 
él (4-VIIL-1920). 

La M. Angeles afirmaba en marzo de 1918 que 
hasta confiarse a la dirección del P. Alfonso A. Vega 
había vivido cuatro años sin dirección, después del 
cese del P. Mariano. 


6. P. ALFONSO A. VEGa, O. P. 


(FEBRERO-NOVIEMBRE 1918) 


Sor María de los Angeles iba remontando cada vez 
más alto su vuelo; de ahí que necesitara otro Director, 


(1) A principios de marzo de 1918 escribía la M. Angeles a una 
de sus hijas espirituales: «Como hablo tanto de la dirección del P. Ma- 
riano con los Confesores que me conocen, éstos —como si temiesen 
errar— me preguntan con frecuencia qué me diría el P. Mariano en 
éste o en el otro caso, como si quisieran dirigirme según su criterio.» 
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y como su alma había adquirido cierta tranquilidad 
en las confesiones hechas desde junio de 1917 con el 
P. Alfonso Vega, se determinó a confiarse a su direc- 
ción. No es fácil determinar con exactitud la fecha 
exacta en que empezó la dirección del P. Alfonso. La 
M. Angeles escribía en marzo de 1918 a una de sus 
hijas espirituales, que si bien ya lo había elegido toda- 
vía no había comenzado. 

El P. Alfonso nació en Castromocho (Palencia) 
el 14 de agosto de 1869, y después de haber profesado 
en la Orden de PP. Dominicos el 18 de octubre de 1887 
en Corias (Asturias), recibió la ordenación sacerdotal 
el 23 de septiembre del año 1893. Después de ordenado 
se dedicó al ministerio sagrado de la predicación y 
confesión. En 1902 fué como misionero a Centro Amé- 
rica y allí estuvo hasta su regreso a España en 1914 y 
fué destinado a Valladolid. Conoció a la M. Angeles en 
ocasión de unos ejercicios que predicó a la Comuni- 
dad. En abril o junio de 1917 la confesó por vez pri- 
mera, y en febrero de 1918 el Cardenal Cos le autorizó 
para ser su Confesor extraordinario; y lo fué hasta pri- 
meros de 1920, data en que fué trasladado a Santiago, 
y allí estuvo hasta 1929. Hoy reside en el convento de 
Nuestra Señora de Montes Claros, 

“El P. Alfonso fué el Director que más tranquili- 
dad me procuró después de V. R, Al principio me hizo 
sufrir mucho en el sentido que expliqué en el Apén- 
dice sobre la dirección en el párrafo que se refiere a 
los directores incrédulos. Sin embargo, fuera de las 
horas, noches y días desesperantes dentro de la crisis de 
prueba, creo que Nuestro Señor me favoreció mucho 
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por su medio... Pero Nuestro Señor suplía muchas 
veces las deficiencias de la dirección interviniendo di- 
rectamente en la forma indicada; y me ayudó también 
mucho, muchísimo, las huellas y orientaciones que con- 
servaba de la dirección de V. R., que fueron las que 
regularon mi conducta o vida interior y como el centro 
de abastecimiento, pues aquí encontraba la vida; y 
las comunicaciones que recibía nuevamente casi todas 
tenían relación con las de los añios 1911, 1912 y 1913, 
y eran como consecuencia de éstas y su complemento” 
(25-VIlI-1920). “De suerte que aun en el período que 
más me aprovechó la dirección del P. Alfonso, mi vida 
estaba en las enseñanzas de V. R., especialmente el 
cuadragesimal que escribió para mí el 14 de julio 
de 1917” (31-VIl-1920). 

Después de los Ejercicios de 1918 “me metí en 
unas profundidades que el P. Alfonso no podía sospe- 
char siquiera, porque ignoraba la causa o fuente de 
las corrientes divinas que circulaban por mi alma”” (25- 
VIlI-1920). Puesto que el P. Alfonso había perdido la 
luz directiva que poseyera —dice la M. Angeles—, 
desde el 18 de noviembre de 1918 “me fué estorbo más 
bien que otra cosa, a pesar de los «medios para aliviar 
mi situación y serme útil como lo había sido antes” 
(9-V-1920). 

Los últimos días de diciembre de 1919 el P. Alfonso 
se despidió de ella y después se trasladó de residencia 
a Santiago. Desde allí se le ofreció, ofrecimiento que 
quedó sin efecto por parte de Sor María de los Angeles, 
“y ni siquiera le he contestado a pesar de la gratitud 
y cariño que le profeso. Después de V. R. es el que más 
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me hizo sufrir y mejor me entendió y respondió a mis 
necesidades. Dios se lo pague” (25-IV-1920). 

Se conservan unas cuarenta cartitas dirigidas por 
la M. Angeles al P. Alfonso; como éste residía en Valla- 
dolid, el contenido de estas cartas difiere notablemente 
de la correspondencia con el P. Mariano. 


7. Los CONFESORES 


Fuera de los Sacerdotes anteriormente indicados, 
ningún otro Ministro de Dios la dirigió, si bien fueron 
muchos aquellos con quienes más o menos íntimamente 
trató las cosas de su espíritu en casos particulares. No 
es, pues, exacto que el P. Mariano Martínez, O. F. M., 
fuera su Director, como se lee en la pág. 14 de la Auto- 
biografía. También el P. Cipriano Pereda, S. J. ““mu- 
chas veces me ha mostrado interesarse por mi alma 
y deseos de encargarse de mi dirección” (20-X-I910). 
De hecho nunca la dirigió. 

Sabido es que las funciones de Confesor no se iden- 
tifican necesariamente con las de Director; pero a na- 
die se le oculta cuánto y en qué grado pueden ayudarse 
y secundar mutuamente la acción de la gracia. Es 
doloroso publicarlo, pero hay que reconocerlo since- 
ramente, que más de una vez los Confesores de Sor 
María de los Angeles acumularon, consciente o incons- 
cientemente, obstáculos y dificultades al desarrollo de 
la dirección. “Con todos los Confesores ordinarios he 
tenido que sufrir a causa de la dirección espiritual” 
(11-X-1913). 


SOR MARÍA DE LOS ÁNGELES, 
ESCRITORA MÍSTICA 


PREAMBULO 


La producción literaria de Sor María de los Angeles 
ha sido ya publicada casi en su totalidad. Universal es 
el aprecio y unánime la estima que todas y cada una 
de sus obras han merecido del público docto y de las 
almas piadosas. No creemos, sin embargo, que haya lle- 
gado la hora de hacer un estudio sistemático acerca de 
su admirable doctrina y de sus cualidades literarias. 
Pero auguramos que, cuando hayan visto la luz públi- 
ca, no sólo sus cartas de conciencia, mas también al- 
gún que otro opúsculo todavía inédito, alguien debida- 
mente preparado, consagre sus ocios a este trabajo, que 
constituirá una preciosa contribución a la ciencia mís- 
tica y revelará mil interesantes secretos de la piedad 
cristiana. Nuestro intento al redactar el presente capí- 
tulo es más modesto; pero abrigamos la esperanza de 
que su lectura no carecerá de utilidad. La reseña biblio- 
gráfica que ahora publicamos pondrá de manifiesto, 
como en una vista panorámica, todos los libros salidos 
de la pluma de nuestra autora, con el objeto y cuali- 
dades más salientes de cada uno. Las noticias ya cono- 
cidas y dispersas se enriquecerán con otras inéditas y 
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desconocidas, entresacadas de su correspondencia epis- 
tolar. Mas antes estudiaremos su vocación literaria, el 
martirio que ésta le costó y las dificultades que hubo 
de superar. 


EL APOSTOLADO DE LA PLUMA 


Que una monja de clausura sin formación cientí- 
fica ni literaria ejercite en las almas una poderosa y 
eficaz atracción con sus escritos, podrá parecer extraño 
y sorprendente; pero son muchos los casos semejantes 
que registra la historia. La mística doctora de Avila, 
la monja andariega sin ciencia ni cultura humanas, 
ha trazado y expuesto un conjunto de verdades toda- 
vía no superado. La autora de la obra monumental 
La Mística Ciudad de Dios ha llevado más almas a 
Dios que muchos doctores de Salamanca y Alcalá. 

Sor María de los Angeles no poseía otra ciencia 
natural que los pocos y rudimentales conocimientos 
adquiridos en la escuela de párvulos de Zumaya. Con 
toda verdad, pues, podía decir que Dios y su Santí- 
sima Madre le habían enseñado lo poco que sabía, no 
sólo en el orden espiritual, sino también temporal 
(25-IV-1912). Así, pues, las profundas verdades de sus 
escritos, su celestial sabiduría y su divinísima doctrina 
no son producto de la mente humana, sino enseñanzas 
directas del Espiritu Santo; no son fruto de largos y 
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serios estudios, sino de continuas e inmediatas visio- 
nes de cielo; no se adquieren al contacto de los libros, 
sino en el trato con la Divinidad. Ni es ajena a la inter- 
vención divina la facilidad y originalidad de expresión 
con símiles propios y personales. Estos escritos son 
mensajes del cielo traídos a la tierra por un alma que 
no podía resignarse a “salir del ser divino” (26-1-1911). 
Su fluidez y naturalidad manifiestan bien a las claras 
el origen de donde provienen. La pluma parece movida 
por la mano invisible de un querube. Y porque hay tan 
poco de humano en estas enseñanzas, por eso penetran 
tan suavemente en el alma, la subyugan y la elevan. 


1. “Dios NO ME HA DADO GRACIA MÁS QUE PARA DOS 
COSAS: CONTEMPLAR Y ESCRIBIR”” 


Ahora bien, ¿cuál fué el móvil de esta actividad 
literaria? No otro que el querer divino secundado por 
sus ansias de amar y glorificar inmensamente a su Dios 
querido, difundiendo por doquier el amor y la devo- 
ción a la Santísima Trinidad, al Verbo Encarnado, a 
María Inmaculada y la verdadera espiritualidad, etc. 

“Algunas veces parece que quisiera comer los San- 
tos Evangelios del amor que siento por Jesús y de mis 
ansias de glorificarle. Y munca oigo leer un texto o 
versículo del Evangelio sin que me sienta apremiada 
a prometer a Jesús que emplearé en su obsequio todos 
los conocimientos y luces adquiridos en mi trato con la 
Divinidad; pues de solo oir nombrar a Jesús o citar 
algún texto evangélico, se abre a mi vista un hori 
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zonte divino, en el que aparece a mi alma un Dios 
humanado, una Bondad infinita y divina humanada 
con belleza y majestad tan encantadora, que tengo 
que cerrar el entendimiento, o no sé qué, para no per- 
derme en Él” (7-IX-1912). “Parecíame que alguien 
me apremiaba a escribir unos días más, indicándome 
que resultará a Dios mucha gloria de mis escritos, se 
aprovecharán de ellos muchas almas, sobre todo los 
directores de almas y personas inteligentes, etc., etc.” 
“Jesús me pidió mi cooperación e infundió en mi co- 
razón un celo tan ardiente por defender su gloria en 
este sentido [es decir, de explicar en qué consiste la 
verdadera espiritualidad], que no lo pude sufrir; y sólo 
mi vocación me contiene para que no vaya por esos 
mundos a predicar a las naciones, al mundo entero, 
para iniciarlo en los secretos de la verdadera ciencia” 
(25-Vl-1920). 

El Señor, a quien plugo elegir a ésta su esposa como 
mensajera de sus divinas enseñanzas, le dió clara vi- 
sión de este llamamiento, que fué al propio tiempo uno 
de los medios más dolorosos de que se sirvió para puri- 
ficarla y elevarla y divinizarla. Escribía al P. Mariano: 
“Desde el momento que me impuso precepto de escri- 
bir la Vida divina, no veo santidad ni medio de santi- 
ficación para mi alma si no es en el trabajo escritura- 
rio, tanto que sólo acordarme: “tengo que escribir 
la Vida divina”, me eleva y como diviniza, y produce 
el efecto que una dignidad o elevado cargo produce en 
la persona a quien se confía, si es santa, esto es, una como 
ansia de santificarme y cierta unión mayor-con Dios” 
(5-Vi1g13). 
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“Excuso decirle que en la mirada divina de Jesús 
leí lo de siempre: que mi vida, mi santificación y fe- 
licidad está en cumplir su voluntad, que es que escri- 
ba su doble historia, cuando la obediencia me mande 
—que sí me mandará—, y negarme a esto equivale a 
privarme de sus divinas comunicaciones y perder el 
tiempo inútilmente; porque no me ha dado gracia más 
que para dos cosas: contemplar y escribir o exterio- 
rizar por la pluma mis conceptos y sentimientos en 
la forma posible. Que sí supone alguna distracción o 
descenso y atamiento el dar forma a las noticias in- 
formes que se me comunican, a lo que siento y aprendo 
en la contemplación e identificación con su vida y ope- 
raciones; pero este sacrificio y privación serán resar- 
cidos ventajosamente”” (17-1-1921). Y dos días más tar- 
de, insistiendo sobre este doble concepto de su voca- 
ción, lo explica con los siguientes expresivos términos: 
“Es cierto que tengo entendido que Nuestro Señor 
me ha incapacitado para todas las cosas, excepto para 
la contemplación y escribir lo que en ella aprendo o 
siento. Mas no por esto ] piense que poseo noticias, etc. 
Nada, nada. Soy y estoy siempre como el foco de luz 
eléctrica, que sólo luce y arde mientras corre el flúido; 
o como la luna, que brilla con luces prestadas; pues en 
el momento que se interpone algo en el espacio y me 
priva de la vista y presencia de mi Dios, me vuelvo 
tiniebla o tenebrosa, informe, fría y muerta. Si estoy 
careada con mi Dios, nada me cuesta predicar, aunque 
sea veinticuatro horas seguidas, sin necesidad de pre- 
paraciones. “Sin mirar a Dios, creo que no podría hablar 
ni un cuarto de hora. Lo que digo de predicar se entien- 
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de de orar y de todo. No poseo nada; si algo quiero o 
debo hacer, los medios me los tiene que dar mi Dios, y 
dejar que corra el flúido divino hasta que lo termine, 
pues si corta la corriente me quedaré a oscuras y en 
tinieblas y sombras de muerte; ni puedo vivir ni me: 
nos hacer cosa de provecho”” (19-1-1921). 

Ahora entendemos mejor la luz que difunden los 
escritos de nuestra autora y el calor que derraman: a 
través de su pluma, templada en seráficos amores, corre 
el fiúido divino que los calienta, inflama y vivifica. El 
volcán de divinos ardores que abrasaba su pecho se 
vierte a raudales sobre el papel en conceptos altísimos 
y en pensamientos de vida eterna. 


2. “ESCRIBIR ES MI MUERTE” 


El apostolado de la pluma era, pues, una parte in- 
tegrante de su vocación; un impulso secreto e irresis- 
tible la movía de continuo a divulgar las finezas del 
Divino Amor y a manifestar a los hombres la amabili- 
dad del Sumo Bien. Y, sin embargo, “las penosisimas 
obediencias'” de dedicarse a los “trabajos escritura- 
rios'* fueron la cruz más pesada de su vida; y de estas 
pesadas cruces está sembrado el camino doloroso de 
la santidad de Sor María de los Angeles. Tropezamos 
aquí con el mismo fenómeno que ya vimos al hablar de 
la dirección espiritual. Dios la impulsaba a escribir, 
y de esta vocación la sierva de Jesús estaba plenamente 
persuadida; mas llegado el momento de ejecutarlo eran 
tantas y tan densas las tinieblas que envolvían su in- 
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teligencia para conocer la voluntad divina, y tales las 
dificultades que entorpecían todo trabajo escriturario, 
que el lector queda perplejo, sin saber qué pensar; el 
lector, decimos, no acostumbrado a mirar las cosas con 
los ojos de la fe, pues éste conoce y vislumbra luego 
los misteriosos caminos por donde Dios se complace 
en llevar a sus escogidos. 

No pueden leerse con ojos enjutos y sin sentir un 
escalofrío que hiela la sangre ciertos pasajes y aun cier- 
tas cartas enteras en que describe con viveza sin igual 
“los amargos tragos y atragantos”” que esta ocupación 
le costaba. Algunas fráses suyas nos darán una pálida 
idea del martirio doloroso que era para ella el escribir; 
pero téngase entendido que estas frases pierden no 
poca fuerza separadas de su contexto literario. 

“Temo el escribir tanto como el infierno, como no 
sea más. ¡Sólo Dios sabe lo que sufro! No pudo el Señor 
castigar mejor mis pecados que mandándome escribir... 
¡Dichosos escritos! ¡Cuánto me han martirizado y 
martirizarán!”” (23-1-1911). “¡Me cuesta tanto escribir! 
Es tal y tan grande la vergúenza, el horror y la repug- 
nancia que tengo a esto por mil cosas que me ocurren, que 
no puedo resolverme a hacerlo... Me cuesta tanto toda 
ocupación material, máxime escribir se me hace muy 
triste y es un sacrificio muy grande para mí. Sin embar- 
go, quiero obedecer y obedeceré con la gracia de Dios” 
(25-IV-1911). “¿No le da pena mortificarme de esta ma- 
nera? Me costaría menos morir que escribir”” (1-V-1911). 
Escribir ““me cuesta mucho y cada vez aborrezco más 
el tintero y la pluma, la mesa y el escritorio, el papel 
y el deber impuesto por Dios de escribir y todos mis 
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escritos. No puedo acordarme de ellos sin que cam- 
bie de color, de vergúenza que me da. ¡Y si fuera sólo 
vergúenza!”” (5-VI-1911). “¡Obligarme a escribir! ¡Ah! 
Esto es demasiado...; es una penitencia muy pesada..., 
es el sacrificio más grande que me pueden exigir”... 
(21-IX-1911). “Sola mi voluntad permanece unida a 
la divina, y es la que lleva al entendimiento y memoria 
al sacrificio de escribir; pero ¿cómo? Con el gusto que 
las reses al matadero. ¡Pobrecitas! ¡Cuánto sufren!... Sólo 
pensar [en escribir] me produce calentura” (22-I-1912). 
“Escribir detestando con toda mi alma esta ocupa- 
ción... ¡Ay Dios, y qué bien me mortifica con los di- 
chosos escritos! ¡Tener que estar siempre, toda la 
vida escribiendo paparruchas que ni siquiera quisiera 
recordar! ¡Qué penas tan grandes paso por esto!... Abo- 
rrezco el escribir como el infierno” (30-Vl-1912). ““El 
escribir es la muerte de mi alma, así que estoy con 
muchos temores. ¡Ay, Dios mío, por qué camino tan 
escabroso y peligroso me llevan!” (28-IX-1912). “Si 
viera, Padre mío, cuánto me sacrifico! Algunas veces 
pienso que mi sacrificio [por escribir] sólo puede com- 
pararse con el que haría un alma bienaventurada si 
se le obligase a dejar a Dios en el Cielo y venir al mun- 
do”” (13-XI-1912) (1). “Ningún martirio más penoso 
para mi alma y contrario a mi inclinación a perderme 
en su infinidad que el trabajo escriturario”” (17-1-1921). 


(1) En la Vida espiritual, pág. 198, hablando de la dolorosa 
prueba que para algunas almas constituye el escribir, dice: «Es un 
tormento tan insoportable, que solo puede ser comparado con la 
pena de daño que padecen las almas en el purgatorio.» 
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3. “ESCRIBIR, SÍ ME CUESTA MUCHO” 


S alguien hubiese pensado que alguna razón pura- 
mente humana, como el deseo de exteriorizarse o el 
capricho de anunciar alguna novedad, podía haber in- 
fluido en la actividad literaria de Sor María de los An- 
geles, con la lectura de los textos transcritos cierta- 
mente habrá cambiado de opinión. Pero veamos más 
en particular algunas de las causas que tan penosa le 
hacían la ocupación escrituraria. 


1. La raíz de esta lucha que tan atrozmente la 
atormentaba hay que buscarla en la humildad, que la 
movía a ocultarse y esconderse a la vista de los morta- 
les para que nadie se enterara de su existencia ni antes 
ni después de su muerte. 

“Me repugna mucho todo lo que sea escribir, sobre 
todo ponerme de propósito a referir favores divinos, 
pues temo engañar al mundo que ignora mis maldades; 
a V, R. no tanto, porque ya sabe quién soy”” (8-1-1911). 
““Me repugna muchísimo pasar plaza de sabia, siendo 
como soy ignorantísima y tan ruda que ni siquiera sé 
hablar lo preciso e indispensable a la vida conventual 
con mis religiosas; ¡cuanto menos escribir!”” (13-1-1911). 
Y en otra carta añadía que el escribir era para ella 
una pesadisima cruz, “por ser enteramente contra- 
rio y muy violento y aborrecible fijarme en mi propia 
alma, no siendo para detestarla y aborrecerla y huir 
de ella...; hiriendo tan de lleno mi inclinación a la hu- 
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mildad, mi aborrecimiento a todo lo que sea pensar 


133 


y hablar de mí” (7-11-1912). 


2. También dificultaba su labor la persuasión en 
que vivía de no ser capaz de escribir, que era como una 
consecuencia de su humildad. “Yo no sé escribir, y 
aunque alguna vez se me diga, se me olvida con mucha 
facilidad, porque tengo tan mala memoria que no me 
acuerdo ni del día en que vivo; y de los años que tengo 
necesito preguntarlo a las religiosas, que lo saben mejor 
que yo... ¡Válgame Dios! Luego dirá que cuando Dios 
Nuestro Señor quiere una cosa da al alma la aptitud 
necesaria para aquello que le pide...; bien poca dispo- 
sición tengo para escribir con tan mala cabeza” (21- 
IV-1912). Y a una indicación hecha por su Director 
de que no tenía ““tan mala memoria”, respondía con 
donaire no sin viso de exageración y sin que el delicado 
pincel de su humildad recargara los colores: “Estoy 
en el deber de creer todo lo que V, R. me dice en pro 
y en contra, aunque estando en pleno día me diga que 
es de noche. Mas en cuanto a tener buena memoria, no 
sé cómo puede ser, pues necesito ponerme a discurrir 
aun para recordar la fecha del día, si es lunes, si mar- 
tes, etc.; y más de una vez he tenido que ir al coro a 
mirar la cartilla para no equivocarme... No me querrá 
creer, pero soy un zoquete de primera y holgazana 
hasta no más, pues por no discurrir un poco soy capaz 
de hacer cualquier cosa'” (23-1-1911). 


3. La dificultad de expresar lo que veía en Dios, 
o sea de encerrar en los limitados términos del humano 
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lenguaje el objeto ilimitado de sus altísimas contem- 
placiones, era asimismo una pesada cruz. 

“Escribir sí me cuesta mucho por las mil ideas que 
me obliga a tener en la cabeza y dificultad que encuen- 
tro en expresar mis conceptos y referir por escrito mi 
vida, por ser tantas las cosas que se me ofrecen que 
decir”? (26-X-1912). “Aun en el caso que sea voluntad 
de Dios que escriba, si no hace un milagro, no podré 
describir misterios tan divinos sin distraerme para bus- 
car los términos humanos con que deben expresarse, 
lo cual es insoportable y una especie de prisión suma- 
mente penosa” (17-1-1921). “Todo no puede expresarse, 
porque son innumerables las relaciones y misterios que 
Nuestro Señor me muestra en algunas comunicaciones, 
ora por orden con sucesión, ora simultáneamente. Así 
que es imposible referir tantas cosas, y si las describiera 
no pudieran leerse sin confundir las ideas, porque en 
una simple noticia se unen a veces misterios y atribu- 
tos diversos, que mirados fuera de la luz que los mues- 
tra no podrían conciliarse. Este es otro de los motivos 
que me dificultan el trabajo escriturario”” (1). 


4. Por último, la incerteza en que vivía de si era o 
no voluntad de Dios que se dedicara al apostolado de 
la pluma le hacía temblar siempre que se veía en la 
precisión de escribir. 

“Si me persuadiera que es voluntad de mi Dios 
que yo escriba, ¿cree, Padre mío, que me negaría 
a hacerlo, aunque supiera que escribiendo me conde- 


(1) Cf, Opúsculos Marianos, pág. 29. 


o, 
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naba? No por cierto. Es tan grande mi ansia de cum- 
plir en todo la voluntad divina y vivir según el bene- 
plácito de Dios, que mil muertes que me enviara cada 
hora las sufriría con indecible gusto, pues la idea de 
agradar y complacer a mi Dios y cumplir su querer 
divino hace mi felicidad en la tierra”” (5-VI-1913). “Pre- 
fiero vivir en ocio o reposo absoluto, y así lo pido y 
deseo si es de igual gloria para Dios y su Verbo Encar- 
nado, y que temo mucho que me obliguen a escribir, 
más todavía que por los sacrificios y privaciones divi- 
nas dolorosas que supone y temo acompañen el tra- 
bajo escriturario, porque temo ofender a mi Dios es- 
cribiendo”” (17-1-1921). “No se ha disminuido el temor 
y pavor que me inspira el trabajo escriturario... Más 
que por los sacrificios que supone, lo aborrezco y temo 
porque no tengo certeza de ser Dios quien me requiere; 
que si conociera claramente que es voluntad de mi 
Dios, lo amaría, por costoso que fuese para la natura- 
leza y el espíritu, y no lo rehusaría, aunque supiera que 
inmediatamente sería arrojada al infierno, pues dueño 
es Dios de mi vida, y siendo su voluntad, contenta iría 
al infierno para testimoniarle el amor y estimación divina 
que le profeso y se merece por ser quien es”” (19-1-1921). 


TI 


LA PRODUCCION LITERARIA 


1. HISTORIA DE LOS MANUSCRITOS 


No todas las obras salidas de la pluma de Sor Ma- 
ría de los Angeles han llegado a nuestro poder. Algunas 
fueron pasto de voraces llamas, destino nada honroso 
a que las condenó la humildad de su autora. Y “si no 
destruí [en febrero de 1920] todos los escritos, fué por- 
que no se me ocurrió mirarlos; de lo contrario, les espera- 
ba la misma suerte. Y si hoy estuviera sola [es decir, 
sin Director], sería lo primero que haría, porque tengo 
sentimiento de no haber acabado con todos. Si es falta, 
perdóneme. Con frecuencia me siento tentada a faltar 
a la obediencia en esto, y seguramente que hubiese rea- 
lizado a no temer tanto la desobediencia'” (4-VITI-1920). 

Alguien ha insinuado que algunas obras de la M. An- 
geles '“por un precipitado consejo de cierto confesor 
perecieron sin remedio” (1). Esta afirmación es del todo 


(1) El P. Arintero, en La Vida Sobrenatural, 1925, pág. 67. 
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inexacta; ningún Confesor dió semejante consejo. Todo 
lo contrario: los preceptos de obediencia en el otro senti- 
do eran insistentes. Y cuando inutilizó los primeros 
escritos, inmediatamente fué obligada a reproducirlos. 
Esto aparece claro de ld correspondencia, y el P. Ma- 
riano lo sostiene sin titubeos. 

Los textos ya transcritos al hablar de las dificulta- 
des que acompañaban la composición de sus escritos 
ponen bien de manifiesto el horror con que los miraba. 
A pesar de que una voz interior —que ciertamente era 
la voz de Dios— la certificaba del valor intrínseco de 
sus trabajos escriturarios y del benéfico influjo que 
ejercerían en las almas que los leyeran, ella no podía por 
menos de despreciarlos con todo su corazón. “Mucho 
le agradeceré que los entierre en su celda, o donde mejor 
pueda pisotearlos y conculcar en ellos mi soberbia lu- 
ciferina, que tuvo el atrevimiento de enseñar a los de- 
más, teniendo tanto que enmendar en mí misma” 
(28-VIl-1920). 

Más de una vez hemos oído hablar con sorpresa de 
que casi todos los escritos de la sierva de Dios hayan 
sido publicados por el P. Nazario Pérez, S. J. Éste, 
“que ni siquiera tuvo el gusto de conocer a la M. An- 
geles””, explica en la introducción a la Vida espiri- 
tual, págs. 8 y sigs., cómo se hizo cargo de los originales; 
y por lo que la misma autora nos dice en su correspon- 
dencia, la explicación del P. Nazario queda perfecta- 
mente confirmada y aclarada. 

En junio de 1919, el P. Juan G. Arintero, O. P., ha- 
bía manifestado a Sor María de los Angeles su deseo de 
imprimir los escritos de la misma, y al efecto la había 
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requerido varias veces; y ella, que “veía venir lo que 
sucedió”, quiso enajenarlos para salir de compromisos. 
Escribió por una de sus religiosas a su antiguo Direc- 
tor, P. Mariano de Vega, para que se hiciera cargo de 
ellos; pero la Divina Providencia permitió que esta 
carta no llegara a su destinatario; o más bien tuvo 
intención de escribirle (6-X-1920) + estaba en la creen- 
cia de haberlo hecho; pero en realidad no lo hizo, sino 
que, como dice el P. Mariano (3-X-1920), escribió por 
una de sus religiosas al P. Diego de San Román, Ca- 
puchino, pidiéndole su parecer, y el del P. Mariano 
sobre la oportunidad de publicar sus escritos, y éste 
le hizo contestar negativamente. A principios de junio 
del citado año, su Director, P. Alfonso A. de Vega, O. P., 
le aconsejó que los entregara a los PP. Franciscanos 
de la Provincia de Santiago o a los de Cantabria, Pero 
no lo hizo, sino que creyendo interpretar la voluntad 
divina, los entregó al P. Nazario Pérez (a quien sólo 
conocía por sus escritos marianos) en octubre y no- 
viembre de 1919 (4-Vlll-1920). '“Estoy cada vez más 
firme en que fué voluntad de Dios que entregara los 
escritos al P. Nazario Pérez, cuya voluntad me fué 
manifestada por espacio de unos cinco años, recha- 
zándolo yo como tentación, hasta que fuí obligada por 
obediencia a enajenarlos y Nuestro Señor dispuso por 
este medio que se cumpliera su deseo, que yo había 
rechazado tantas veces”” (13-Vll-1920). Y jamás pudo 
dudar de que ésta fuera la divina voluntad, bien que 
a las veces sintiera un cierto pesar de que no fuera su : 
“Padre verdad” el depositario de todos sus libros. 
“La pena que tengo es no haber insistido con mi Padre 
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para que se hiciera cargo de ellos; pero espero que Dios 
Nuestro Señor hará que la enajenación de ellos con- 
tribuya a su mayor gloria sin contravenir a las mani- 
festaciones hechas por mi Padre, sino con más crédito 
y seguridad suya y de servidora; pues así lo entendí 
cuando fuí apremiada para entregarlos al P. Pérez y 
que no es voluntad de Dios que después de mi muerte 
padezca persecución por mis escritos, como la V. Ma- 
dre Agreda. La persecución ya la sufrí en el período 
comprendido desde octubre de 10913 hasta febrero 
de 1918. Dios sea bendito” (30-IX-1920). 

Cuando el P. Mariano empezó el segundo período 
de la dirección, la mayor parte de los escritos esta- 
ban ya en poder del P. Pérez; en julio de 1920 en- 
tregó a aquél los que todavía poseía (28-31-V1I-1920). 
De algunos se habían sacado copias que ella había 
“dado a algunas almas por caridad, por vanidad y por 
no faltar a la pobreza algunas que quería destruir” 
(31-VIT-1920). ¡Qué parte tuviera en ello la vanidad 
puede sospecharse de cuanto hemos dicho! Sucesiva- 
mente iremos indicando los manuscritos que se con- 
servan. 


2. DE LOS ESCRITOS EN PARTICULAR 


Siguiendo un orden lógico, dividimos la obra lite- 
raria soraziana en tres categorías: a) escritos referen- 
tes a la Sagrada Escritura; b) escritos biográficos; 
c) escritos marianos. Reconocemos que esta división 
en la practica es algún tanto arbitraria, pero la hemos 
adoptado para proceder con algún orden. 
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A) SAGRADA ESCRITURA 


Esta sección comprende varios fragmentos exegé- 
ticos de algunos pasajes del Viejo y Nuevo Testamento. 
Casi todos se publicaron primero en la revista La Vida 
Sobrenatural, de Salamanca, y luego, separadamente, en 
un volumen titulado Exposición de varios pasajes de 
la Sagrada Escritura, por la R. M. Angeles Sorazu, 
- Abadesa de las Concepcionistas Franciscanas de Va- 
lladolid (aparte de La Vida Sobrenatural). Salamanca, 
Editorial Fides, 1926. En 8.”, 138 páginas. Es, por 
así decirlo, la edición completa de los trabajos escri- 
turísticos de Sor María de los Angeles, que a continua- 
ción brevemente reseñamos, ilustrándolos con algunos 
pasajes de la correspondencia. 


1. Consideraciones sobre el Salmo 92 


En este tratadito ascético-dogmático la autora ex- 
pone con profundidad y precisión algunas reflexiones 
sobre la predestinación y demás decretos divinos, sobre 
la Humanidad del Verbo y sobre la Virgen Santísima, 
así como también sobre los sentimientos con que debe- 
mos rendir homenaje a Jesús, Verbo del Padre y Rey 
de la Creación, 

Se editó primero en La Vida Sobrenatural, 1925, 
tomo 10, págs. 289-303, y después en Exposición, pági- 
nas 82-86. En el autógrafo, que todavía se conserva, 
estas consideraciones forman parte del opúsculo que 
la M. Angeles tituló La generación eterna del Verbo. 
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2. Conceptos sobre los versículos séptimo y octavo del ¡Salmo 2. 


Forma parte también del opúsculo autógrafo ante- 
riormente citado, y según tenemos entendido no se ha 
publicado aún. 


3. El Cantar de los Cantares. 


Es cosa deplorable, en verdad, que la autora no 
tuviera tiempo y modo de dibujar y exponer gráfi- 
camente todo el libro de los Cantares, como había pen- 
sado hacer; y no menos deplorable se nos antoja el que 
inutilizara, en febrero de 1920, varios fragmentos ya 
explicados (4-VITI-1920). He aquí lo poco que sobre 
este particular nos ha sido conservado: 

a) El año 1919, hallándose enferma, tuvo la feliz 
idea de dictar a una de sus religiosas un breve comen- 
tario al capítulo segundo, que por su propia mano di- 
bujara. La historia de este dibujo, ya publicado jun- 
tamente con el texto, la refiere su autora con estas pa- 
labras: '“Encontré algún inconveniente en representar 
la visión tal como se me imponía, y en su lugar dibujé 
lo más aproximado, que es: Sub umbra illius quem 
desideraveram sedi, etc. Y para no desperdiciar el papel, 
dibujé en torno suyo los episodios que encierran los 
versos que lo preceden y siguen. Y los cinco contienen 
la pequeña fotografía que le mandé. Las religiosas me 
instaron para que describiera todo el libro de los Can- 
tares; pero sólo en parte respondí a su deseo, pintando 
los episodios que faltaban para completar el capítulo 
segundo de los Cánticos. Y como en mi cabeza guar- 
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daba relación con el Vox dilecti mei, ecce iste venit 
saliens in montibus, etc., con el original reproduje éste 
en uno de los ángulos del papel” (4-VIIL-1920). 

Este dibujo reproduce los ocho primeros versos del 
citado capítulo 11 y juntamente con el texto dictado 
por la autora fué publicado en el opúsculo Cinco episo- 
dios del Cantar de los Cantares (cap. Il, vers. 1-8), ex- 
plicados gráfica y literariamente por la gran sierva de 
la Santísima Virgen, M. R, M. María de los Angeles 
Sorazu y Aizpurúa. (Vergara, Tip. de El Santísimo Ro- 
sario, 1925. En 12.%, pág. 18.) El verso 6, que falta en 
esta breve exposición y es idéntico al verso 3 del ca- 
pitulo VIII, se publica en Exposición, págs. 97-98. 

La autora compuso además una alegoría de los ver- 
sos 8-17 del mencionado capítulo 11, la cual fué publi- 
cada por el P. Nazario Pérez en Opúsculos Marianos, 
páginas 211-220. 

b) Del incendio de febrero de 1920 —de que arriba 
hicimos mención— se salvaron, afortunadamente, los 
siguientes fragmentos: 1) el capítulo IV, aplicado a la 
Virgen Santísima, compuesto en mayo de 1915 y edi- 
tado por el P. Nazario Pérez, ob. cif., págs. 220-247. 
Tuvo la autora intención de dibujarlo como había he- 
cho con el segundo; “pero no lo hice por pereza, o por- 
que preferí la oración al consuelo de las religiosas”” 
(4-VIll-1920). 2) Una parte del capítulo V, y precisa- 
mente los versos 2-17, que se editó en Exposición, pá- 
ginas 99-107. 3) Un fragmento de los capítulos VI 
y VII, publicado primeramente en Exposición, pá- 
ginas 116-136, omitiendo unas líneas introductivas, y 
después integramente en Opúsculos Marianos, pági- 
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nas 248-272. 4) Por último una parte del comentario 
al capítulo VIII, que había escrito a fines del año 1917 
y principios del siguiente '“como fruto o consecuencia 
del croquis fecha 14 de julio de 1917, que le enviara el 
P. Mariano” (31-Vll-1920). El texto puede verse en 
Exposición, págs. 108-115. 

La razón, o una de las razones, por que inutilizó todo 
lo restante, fué porque pensaba “dibujar y explicar 
todo el libro'”, como también por haber ya comentado 
algunos episodios en el tratado sobre la Vida espiritual 
““según se cumplieron en mi alma el año 1912 y 1913 y 
en los ejercicios que hice en 1915 y a fines de 1917 y 
principios del siguiente'* (4-VIII-1920); todo lo demás 
le pareció carecía de utilidad. Los episodios a que se 
refiere se hallan expuestos en la Vida espiritual, pá- 
ginas 205 y sigs. 

Plácenos copiar aquí el juicio que estos comenta- 
rios merecen al P. Nazario Pérez: “No a todos agrada- 
rán estos comentarios, escritos sólo para almas muy 
espirituales. Literariamente extrañan algo al gusto mo- 
derno, pero son muy semejantes a los que escribieron 
algunos Santos Padres y autores místicos, como verá 
quien los confronte con la Catena aurea del P. Mar- 
tin del Río, con los Comentarios del V. P. La Puente, y 
sobre todo con los clásicos de Ghislerio, con quien 
conviene en muchas acomodaciones, aunque difiere mu- 
cho en otras. Por lo demás, en éste como en todos los 
escritos, admiran los conocimientos teológicos de la 
sencilla religiosa vascongada” (1). 


(1) Opúsculos Marianos, pág. 12. Primeramente se editaron 
todos estos fragmentos sobre el Cantar de los Cantares en La Vida 
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4. La Visión de Isatas. 


Es un comentario muy original de los ocho prime- 
ros versos del capítulo VI del Profeta, que se termina 
con una aplicación no menos original a la propia alma 
y con una vibrante y encendida exhortación a todos 
los mortales para que correspondan al don de infinito 
valor que el Padre Eterno les hizo, entregándoles su 
propio Hijo. 

Este comentario, que el 4 de agosto de 1920 tenía 
aún en su poder, fué más tarde publicado en la revista 
La Vida Sobrenatural, 1924, t. 7, págs. 308-375; 1924, 
tomo 8, págs. 5-11, y juntamente con los demás opúscu- 
los escriturarios en Exposición, págs. 3-17. Hacia el 
mes de enero de 1918 se lo había enviado al P. Mariano 
para su examen. 


5. 


Conceptos sobre las palabras «In principio erat Verbum», 


Son estas consideraciones una paráfrasis sublime 
a los dos primeros versos del Evangelio del Apóstol 
del amor, en la cual escudriña con pasmosa profundi- 
dad la naturaleza divina de la segunda persona de la 
Trinidad. Se publicaron en La Vida Sobrenatural, 1925, 
tomo 10, págs. 145-152, y después en Exposición, pá- 
ginas 73-81. En el texto autógrafo son estas conside- 
raciones la primera parte del opúsculo ya citado, es 
decir, La generación eterna del Virbo. 
Sobrenatural, 1925, t. X, págs. 361-371; 1926, t. XI, págs. 3-10; 
1926, t. XII, págs. 361-381. 
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6. Tratado sobre el Apocalipsis. 


Es la exégesis de los cuatro primeros capítulos del 
Apocalipsis. La interpretación de la autora, que sigue 
ordenadamente el sagrado texto, está entrelazada de 
preciosas aplicaciones ascéticas y de no pocos rasgos 
autobiográficos. 

Se publicó en La Vida Sobrenatural, 1924, t. 8, 
páginas 145-154, 298-307; 1925, t. Q, Págs. 2320, 
170-171, 289 297; 1925, t. 10, págs. 5-13, y Exbposi- 
ción, págs. 18-72, bajo el título: Consideraciones sobre 
el Apocalipsis. La M. Angeles lo hizo leer al P. Mariano 
hacia enero de 1918, 


B) EscrITOS BIOGRÁFICOS 


Reunimos en esta sección, no solamente los escritos 
autobiográficos, sino también aquellos en que la M. An- 
geles trata de los misterios de la vida de Jesús o de 
los acontecimientos de la vida de algún santo. 


1. La Autobiografía. 


La historia de esta preciosa obra aparece en la 
correspondencia y se completa con algunas noticias 
recogidas de labios del P. Mariano. Fué durante el mes 
de noviembre del año 1910, cuando éste, que poco antes 
se había hecho cargo de la dirección espiritual de la 
M. Angeles, le impuso la obligación de narrar por escrito 
la historia de toda su vida. Vencidas no pocas dificul- 
tades y repugnancias, la autora comenzó su trabajo 
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el 6 de enero del año siguiente y lo dió por terminado 
el 17 de mayo de 1913. Así pues, la historia autobiográ- 
fica se refería exclusivamente a este período, o sea desde 
su nacimiento hasta la fecha últimamente indicada. 

La obra contenía 1.940 páginas de 22 x 34 CIms., 
y estaba dividida en cinco libros. Los cuatro primeros 
hubo de escribirlos por segunda vez; pero el quinto, 
en su primera redacción, satisfizo plenamente las exi- 
gencias del Director. El P. Mariano, por orden del cual 
los había escrito, devolvió los originales de la Autobio- 
grafía a la M. Angeles el 6 de enero de 1916, después que 
ésta se había confiado a otro Director. Y ello redujo 
notablemente la narración de su vida, como se ve en el 
texto que más tarde envió al P. Nazario, pues constaba 
de solas 496 páginas. He aquí algunas otras variantes 
de éste con el texto examinado por el P. Mariano. El 
libro 1 constaba de doce capítulos, mientras que la edi- 
ción tiene seis; el libro 11 contenía veintidós y el publi- 
cado tiene trece; el libro 111 comprendía treinta y ahora 
sólo comprende veintitrés; el libro IV, de diecisiete ca- 
pítulos, se ha reducido a quince; por último, el libro V 
tenía 912 páginas—es decir, casi la mitad de la obra—y 
veinticuatro capítulos, que describían su vida desde 
marzo de 1910 hasta el 17 de mayo de 1913; el texto 
entregado al P. Nazario termina con el 1o de junio 
de 1911 y está dividido en cuatro capítulos, 

Al reducir la M. Angeles la Autobiografía y supri- 
mir la mayor parte del libro V, añadió como conclu- 
sión de la obra cuatro páginas, en las que explica por 
qué no le parece necesario continuar narrando su his- 
toria, es decir, porque de algún modo se halla ya descrita 
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en la Vida espiritual: “Si alguno tiene interés —dice 
en completar la presente relación, puede leer el tratado 
que escribí sobre la vida espiritual desde el capítulo XV 
hasta el fin, donde describí las diversas fases de mi vida 
íntima posteriores a la entrega de la Santísima Tri- 
nidad”. Y a continuación indica algunas de las fechas 
en que tuvieron lugar varias de las manifestaciones mís- 
ticas que refiere dicha obra. El 14 de marzo de 1918 
escribía a un alma que de cuando en cuando le pedía 
consejos acerca de su espíritu: "Remito a V. R. los 
doce cuadernos que contienen mi historia hasta el 
año 1912. Mi vida íntima de estos cinco o seis años 
últimos no se ha exteriorizado, excepción hecha desde 
septiembre del próximo pasado 1917 hasta el 4 de febrero 
del presente año, que traduje mi alma en una relación, 
relativamente breve... Hace ocho días, mi Director es- 
piritual me intimó el mandato de continuar la relación, 
que terminé de escribir el 4 de febrero, por cuyo motivo 
no me han faltado angustias y apuros en estos días.” 

El P. Nazario Pérez, que ya en 1923 había editado 
algunos fragmentos biográficos entresacados de las 
cartas a él dirigidas (1), publicó en 1929 los cuatro pri- 
meros libros de la Autobiografía (2), que en 19360 se 
publicaron asimismo en francés (3). 


(1) Vida Mariana de una insigne Esclava de María: Sor Ange- 
les Sorazu, en El Mensajero de María, Reina de los Corazones, 1923, 
tomo XI, págs. 29 y sigs. 

(2) Vida de la R. M. Angeles Sorazu, Abadesa de las Concep- 
cionistas Franciscanas del convento de la Purísima Concepción, de 
Valladolid. Primera parte o Autobiografía «Mi historia», revisada y 
anotada por el R. P. Nazario Pérez, S. J. Valladolid, 1929. 

(3) Cf. R. P. de Buck, S. J.: Révérende Mére Angeles Sorazu, 
Conceptioniste, París, 1936. 
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En el prólogo de la edición se leen estos acertados 
juicios, que suscribimos en todas y cada una de sus par- 
tes: “Hay en este libro, como en la Vida espiritual, te- 
soros de ciencia mística, que sólo podrán apreciar los 
sabios, y delicadezas de espíritu, que sólo entenderán 
los perfectos. Pero aquí, más que en otros escritos de la 
M. Angeles, hay luces para los ascetas y enseñanzas 
prácticas para los principiantes y aprovechados. Allí 
la escritora, sin dejar de parecer mujer, parece más 
bien querubín; aquí, sin dejar de parecer querubín, pa- 
rece más mujer, y por eso interesa más al común de 
los lectores. 

Los literatos hallarán aquí bellezas literarias de pri- 
mer orden, ya en las escenas idílicas de la infancia, ya 
en las páginas de poesía mística, que recuerdan las can- 
ciones de San Juan de la Cruz, y hallarán por de pronto 
una biografía llena de verdad y sencillez y un estudio 
autopsicológico admirable. 

Los Directores de almas podrán también aprender 
en esta biografía importantes documentos para la di- 
rección, que no hallarán fácilmente en los libros, y que 
raras veces aprenderán con la experiencia, porque son 
muy pocas las almas que saben como ésta analizar y 
describir sus diversos estados. Y pocas vidas se halla- 
rán en que tan claro se vea como en la de nuestra escri- 
tora cuánto daño hace, aun a las mejores almas, la falta 
de dirección o la dirección torcida, y cuánto provecho la 
dirección acertada. Las almas dirigidas aprenderán ta 
bién con este ejemplo la necesidad de manifestarse fig 
mente a sus Directores”” (págs. 11-12). 

Estas y otras muchas cualidades hacen del prese 
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libro una obra sumamente recomendable, y nadie que 
la lea verá defraudadas sus esperanzas. 

He aquí el juicio que la Autobiografía merece a 
M. Viller, S. J., cuya competencia es de todos conocida: 
“Imposible leer sin emoción la vida extraordinaria de 
esta humilde mujer, que continúa la tradición de los 
mayores místicos de España... La narración emocio- 
nante de las gracias por ella recibidas desde su infancia, 
la exacta descripción de los diversos estados por que 
ella pasó, las divinas comunicaciones con que el Señor 
la favoreció, no menos que las cualidades externas del 
estilo, hacen de esta autobiografía un libro incompara- 
ble, que ha obtenido en España un éxito clamoroso y 
que merece ser de todos conocido. Bien que por su 
misma naturaleza despertará en muchas almas un ar- 
diente deseo de perfección, será todavía más útil a los 
Directores espirituales y a cuantos quieran estudiar un 
caso interesante de la vida mística” (1). 


2. El Diario. 


No son muchas las noticias que hemos logrado re- 
unir acerca de este escrito autobiográfico. Sabemos que 
el año 1918, su director espiritual, P. Alfonso Vega, le 


(1) Rev. d' Ascétique et de Mystique, 1931, t. XIL, págs. 235-236, 
El P. Viller dice equivocadamente que el P. Mariano de Vega, de 
que se habla en la pág. 20, es Dominico en lugar de Capuchino. 

En el concierto de alabanzas con que fué recibida la publicación 
de la Autobiografía no faltó alguna voz disonante que la tildó de 
inoportuna, y atribuyó casi a ligereza y falta de preparación. Si Santa 
Teresa confiaba a los teólogos sus escritos, la M. Angeles no se atre- 
vía a escribir ni una palabra sin que la examinaran luego y corrigie- 
ran sus Directores, como aparecerá en la correspondencia. 
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impuso el mandato de escribirlo; pero más tarde los 
originales fueron destruídos. Sin embargo, pudieron sal- 
varse algunos fragmentos que había entregado al P. Na- 
zario —junto con los demás escritos— en octubre y 
noviembre de 1919 (28-VII y 4-VIIl-1920). El 11 de 
agosto del año siguiente (1920), envió al P. Mariano 
unas treinta y tres hojas arrancadas de este Diario que 
refieren la inteligencia que tuvo el 2 de marzo de 1918 
de los Salmos 68 y 87 en relación a la agonía de Jesús 
en Getsemaní y la marcha de su alma desde el 30 de 
abril hasta el 10 de julio del mismo año. Las once pri- 
meras páginas no tienen numeración y las restantes 
corresponden a las págs. 3-8, 29-35 y 45-52 del original. 


3. Ejercicio santo de una buena cristiana y buena religiosa. 


De él dejó escrito la autora en su Autobiografía, pá- 
gina 76: ““Consistía en recordar detenidamente con re- 
flexión el sagrado texto de la doctrina cristiana y los 
puntos más esenciales de la santa regla y constitucio- 
nes, procurando regular por ellos mi conducta y llorar 
o deplorar lo que había obrado en contrario en la vida 
pasada.'* Y el editor añade esta nota: “Se conserva 
escrito este ejercicio y esperamos que se publicará”; 
pero todavía no se ha publicado. 


4. Horario y ejercicio espiritual, compuesto por la 
Ruda. M. Angeles Sorazu. 


Como claramente se desprende del título, este opúscu- 
lo —todavía inédito— se divide en dos partes, que tal 
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vez, según la idea de la autora, fueran dos opúsculos 
independientes. El Horario es algo así como la guía es- 
piritual de la jornada de la M. Angeles; sirviéndose de 
textos de la Sagrada Escritura y de soliloquios dictados 
por su ferviente amor, expone prácticamente el modo 
cómo santificaba sus varias ocupaciones. El Ejercicio 
nos revela el modo cómo pasaba unida a Dios desde el 
jueves hasta el domingo, recordando y viviendo paso 
a paso los acontecimientos de la historia de Jesús, desde 
la institución del sacramento del amor hasta su resu- 
rrección gloriosa. 

Como apéndice al opúsculo se inserta el texto de una 
meditación acerca de la Anunciación del Angel a Ma- 
ría Virgen, y un tierno y sentido coloquio a la Divina 
Pastora de las almas. 


5. Ejercicio de la mañana al salir del coro y dedicarse al trabajo. 


Es algo así como un ofrecimiento de obras para so- 
brenaturalizar todas las ocupaciones del día, evitando 
las distracciones y la disipación y conservando el reco- 
gimiento de las primeras horas de la mañana. 

Es, sin duda, a este tratadito a lo que se refiere el 
siguiente pasaje de una de las cartas de la M. Angeles: 
““Me parece que es del agrado de Nuestro Señor que 
el adjunto ejercicio (ejercicio de la mañana al salir 
del coro y dedicarse al trabajo), que practicamos todas 
las mañanas después del desayuno al dedicarnos al 
trabajo, se dé a conocer a las religiosas, quienes regu- 
larmente dan en uno de los dos extremos: completa 
exteriorización con perjuicio de la vida interior, o gula 
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espiritual, apego a las dulzuras y comodidades del re- 
tiro y de la oración con perjuicio de los deberes exterio- 
res y detrimento de la caridad, porque hacen sufrir 
mucho con su ociosidad a las que buscan en vano su 
ayuda en los trabajos útiles y necesarios'” (20-V-1920). 


6. La Vida espiritual. 


Indudablemente es esta la obra maestra de la M. An- 
geles. Cuando en enero de 1919 se la envió al P. Mariano 
para su examen, llevaba por título: '*Acción de Dios en 
las almas”; en otros lugares la llamaba: “Almas de 
Dios””, y en una copia hecha mientras aún vivía se 
lee: “La acción de Dios en las almas fieles a su llama- 
miento.'” Cuando la mandó al P. Mariano incluyó esta 
nota: “El desamparo que menciona el principio del 
capítulo XXIT empecé a sentirlo a principios del verano 
de 1917 y fué acentuándose hasta septiembre, que en- 
tré en el período de expectación de que habla seguida- 
mente, y la noche del 24 al 25 de octubre vi cumplido 
mi vivo anhelo. Mi vida en este tiempo estuvo como 
envuelta en la atmósfera divina que difundió en torno 
mío el croquis de San Buenaventura [se refiere a los 
temas de ejercicios que le enviara el P. Mariano], cuyos 
[temas] contemplaba diariamente, o sea los que señala 
para los dieciséis días primeros, y todo en unión de 
la Santísima Virgen, quien me favoreció con repetidas 
visitas o intervistas, etc., que explica el citado capí- 
tulo. La aparición del Cordero, de que habla el capí- 
tulo XXI, túvo lugar el 2 de noviembre de IQI6 y si- 
guióse a la época de la reparación o estado de víctima.”” 
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El autógrafo de este libro fué destruido en febrero 
de 1920 (4-VlIll-1920). Afortunadamente existían ya, 
por lo menos, una copia hecha por sus religiosas, y 
otra que había ella misma entregado al P. Nazario con 
una conclusión autógrafa (1), y otra que había hecho 
poseía su Director P. Alfonso. Fué este Padre Dominico 
quien mandó a la autora la composición del presente 
tratado, “que es como mi historia velada'” (28-VII- 
1920). La M. Angeles empezó a escribirlo el día 3 de 
mayo de 1918 y lo terminó a mediados de noviembre 
del mismo año. Se equivoca, por tanto, el P. Nazario 
cuando afirma que Sor María de los Angeles, en su carta 
al P. Mariano de Vega, fecha 8 de enero de 1911, habla 
de este libro, que sólo siete años más tarde había de es- 
cribir (2). Allí se refiere al libro sobre la Vida divina, 
y el “Padre” a que alude el texto era el señor Deán. 

Para apreciar el valor de esta obra maravillosa, como 
dice el citado P. Nazario, basta “reparar cuán alta y 
difícil es su doctrina, cuán grandiosa su concepción, cuán 
bien ordenado su plan, cuán elevado su estilo, cuán 
preciso (salvo raras excepciones) su lenguaje teológico 
y hasta cuán correcto su castellano”” (página 8). 

Bien que para admirar toda la belleza de este tra- 
tado místico se haga necesaria su lectura, nos parece 


(1) Por consiguiente, si se exceptúa la conclusión, el texto edi- 
tado por el P. Nazario es una copia y no el autógrafo, como parece 
indicar en la página 7. He aquí el título completo: La vida espiritual 
coronada por la triple manifestación de Jesucristo. A Jesús por María. 
Obra escrita por la R, M. Sor Angeles Sorazu, Abadesa del Convinto 
de la Purísima Concepción (Concepcionistas Franciscanas de Valla- 
dolid). Revisada y anotada por el P. Nazario Pérez, S. J. Vallado- 
lid, 1924, 

(2): Cf. Autobiografía, pág. 9, nota. 
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acertado transcribir en este lugar el resumen que de él 
ha hecho el P. Nazario, y es como sigue: 

“El asunto de esta obra es semejante al de las 
Moradas de Santa Teresa, o a la Escala de la V. Agre- 
da; pero se desarrolla de un modo muy diverso. Des- ' 
pués de una especie de preímbulo muy original sobre 
las diversas clases de almas y el modo como se ha Dios 
con ellas (cap. 1), describe las diversas purgaciones por 
que va pasando (caps. I1-VIT) hasta que el Amado se 
entrega a ellas en el Desposorio. 

Al modo de San Juan de la Cruz, describe magis- 
tralmente las fases sombrías, sin fijarse, como Santa 
Teresa, en las luminosas. Pero las noches de la M. Ange- , 
les no son tan oscuras, pues las ilumina la claridad de 
la mística Luna María. Nadie, que sepamos, ha des- 
arrollado como ella la consoladora idea del B. Gri- 
gnión de Montfort sobre el oficio de la Santísima Virgen 
en la purificación mística (caps. II-VI). Desde el ca- 
pítulo VIII comienza lo más original de la obra: la 
triple manifestación de Jesucristo, que da lugar a tres 
fases de la vida espiritual, indicadas en los tres citados 
textos del Evangelio de San Juan. Primeramente, Jesús 
se manifiesta al alma que con amor le acompaña en la 
contemplación de los misterios de la vida, haciéndola pe- 
netrar en lo íntimo de su Corazón Divino (caps. VITL-XX). 
En esta fase comienza la revelación de los atributos di- 
vinos, alternando con nuevas purificaciones, coronadas 
por la visión caliginosa (cap. XIV), a la que sigue el Ma- 
trimonio Espiritual (cap.XV), en el que se cumple el se- 
gundo texto: '*Mi Padre y yo vendremos a Él y haremos 
morada en Él”. A partir de esta última Morada de Santa 
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Teresa, la M. Angeles nos describe una nueva fase de 
la vida mística, en que el alma, participando de la vida 
gloriosa de Cristo, se esconde en Dios (caps. XVEXX); y 
en esta fase, cuatro períodos. En el primero (cap. XVI) 
predomina el amor jubiloso de complacencia en las 
perfecciones divinas, y el alma contempla al Señor como 
Dios de gloria, anhelando unirse especialmente al atri- 
buto de la Misericordia. En el segundo (cap. XVIT) 
predomina el amor estimativo, contempla el alma al 
Señor como Dios de amor, se enamora de su Justicia, 
y con el anhelo de identificarse con ella sufre una nue- 
va purificación. En el tercero anhela adherirse a Dios 
como a causa formal y comienza a sentir de un modo 
sublime cómo se desarrollan por su orden entre su 
Amado y ella las escenas todas del Cantar de los Canta- 
res. En el cuerto (cap. XIX) el alma se identifica con 
la Divina Voluntad, sintiéndose atraída por el Espíritu 
Santo como antes por el Verbo, y Dios se revela a ella 
con el atributo de la fecundidad, del que ansía ella 
participar de un modo altísimo. 

Después de vivir el alma con Jesucristo en Dios en 
estos cuatro períodos, entra en una nueva fase, en que 
siente la vida de Dios en ella (cap. XX) y contempla a 
Jesucristo como Dios-Hombre (cap XXI). En los pe- 
riodos precedentes se cumplió la primera parte de aque- 
llas palabras: “Vosotros conoceréis que Yo estoy en mi 
Padre'”. En esta contemplación de Dios-Hombre se 
cumple la segunda: “Vosotros en Mí”. Comienza lue- 
go a cumplirse la tercera: “Yo en vosotros”, cuando 
por maravilloso modo Jesús va reproduciendo en el 
alma todos los misterios de su vida (caps. XXI1-XXI1TD.. 
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Queda algo incompleta la obra, al decir de la autora, 
porque no termina de explicar esta reproducción mis- 
teriosa de la vida de Cristo en el alma, por no haber 
sentido aún la última parte de ella; pero, en realidad, se 
completa con los ejemplos que aduce de santos que 
sufrieron la crucifixión mística en la hora de la muerte, 
o poco antes. En todas estas fases y períodos no se olvida 
la M. Angeles de presentar a la Santísima Virgen inter- 
viniendo eficacísimamente como Universal Medianera. 

Tal es, en breve, el argumento de esta obra admi- 
rable. Pero este descarnado resumen no puede dar idea 
de sus bellezas teológicas y literarias. La M. Angeles 
maneja (con facilidad estupenda en una mujer sin estu- 
dios) los conceptos más elevados de la Teología y los 
expresa, casi siempre, con exactitud escolástica, con 
orden y precisión, con estilo fácil y con su llaneza su- 
blime. Con claridad y oportunidad maravillosa desentra- 
ña y acomoda lugares muy difíciles del Cantar de los 
Cantares, del Apocalipsis, de los Salmos y los Profetas; 
pero sobre todo derrama viva luz sobre los textos del 
Evangelio y sobre el último período de la vida pública 
de Cristo. Nadie nos ha hecho sentir como ella algu- 
nas de las divinas perfecciones, singularmente la Jus- 
ticia, de que se muestra tan enamorada como otros mís- 
ticos de la Sabiduría o la Bondad; nadie nos ha hablado 
tan alta y originalmente de la Fecundidad Divina, es- 
cabrosa materia para tratarla un alma tan pura” (pá- 
ginas 12-15). 

Este tratado místico de indiscutible valor, en el que 
predominan los rasgos autobiográficos más salientes de 
la espiritualidad de la autora, '“se termina con un apén- 
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dice, admirable también, aunque por otro estilo, sobre 
la acción del Director en las almas que caminan a la 
perfección. Hay en él seguras normas y avisos muy prác- 
ticos para la dirección espiritual, fruto de las duras lec- 
ciones de la experiencia, y más aún, a lo que podemos 
entender, de la luz sobrenatural que la iluminaba para 
penetrar el interior de las almas. El estilo, antes tan 
elevado, encanta aquí por su ingenuidad, no exenta a 
veces de fina ironía'” (pág. 15). 

Il texto de este tratadito se halla en las pági- 
nas 303-398. 

Nos hariamos prolijos si quisiéramos recordar, aun- 
que solo fuera los principales elogios que al tratado 
sobre la Vida espiritual se han tributado. Citaremos 
solamente dos: “Obra notabilísima —escribe el P. Arin- 
tero—-, llamada quizá a formar época, y por de pronto a 
ilustrar y alentar de un modo extraordinario a las almas 
sedientas de verdad y justicia (1).”” “Esta obra —aña- 
de el P. Cirilo de Urrestilla, Capuchino cuya prematura 
muerte todos lloramos—, como la del B. Luis de Montfort, 
trae una consigna providencial: la de armonizar, la de in- 
corporar, la de fundir en uno mismo los dos movimien- 
tos que hoy en día se fomentan: el de sobrenaturalizar 

ty el de marianizar la vida espiritual de las almas” (2). 


” 


7. La Vida de San Juan Evangelista. 


Fué ésta, según parece, la primera obra salida de la 
pluma de Sor María de los Angeles. Habiéndola com- 


(1) Cf. La Vida Sobrenatural, 1925, t, 1X, p. 67. 
(2) Cf. El Mensajero Seráfico, 1925, t. XLIII, p. 467. 
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puesto, por iniciativa propia, a fines de 1905 ó principios 
del siguiente, se la regaló a su Director, el cual la hizo 
copiar, y examinándola atentamente apreció su valor y 
entrevió las cualidades de escritora de su dirigida y 
acaso la voluntad divina de que se dedicara a manifestar 
por escrito, para bien de muchas almas, el objeto de sus 
contemplaciones. El original de este trabajo lo quemó 
su autora el 15 de marzo de 1912 (15-111-1912)) y en 
junio del año siguiente hizo prometer a su antiguo Direc- 
tor que no enseñaría a nadie la copia que él poseía y a 
su muerte la entregaría a la Comunidad (11-VÍ-1913). 
El 26 de noviembre de Iglo escribía: “Tengo en mi 
poder las cartas compendio de la Vida de San Juan, etc., 
que tenía el Padre [Deán]... quería quedarse con una 
cosa que por orden suya había escrito yo segunda vez 
para él; pero yo le dije que era necesario que me lo de- 
volviera, pues aunque no habla de mí y sólo se refiere 
a su alma el escrito, está consignado en él mi nombre... 
Este escrito, así como la Vida de San Juan, fueron escri- 
tos exclusivamente para él, para su consuelo y apro- 
vechamiento espiritual” (26 XI-1910). 


S. Cuatro meditaciones sobre la vida de Jesús. 


El P. Nazario Pérez las publicó entre los Opúsculos 
Marianos, págs. 65-92, bajo el título Meditaciones so- 
bre el misterio de la Encarnación. De ellas dejó escrito 
la sierva de Dios: ““Las tres primeras [son] reproduc- 
ción del artículo que escribí sobre el misterio de la En- 
carnación el año 1915 Ó 1916, no recuerdo. En el mes 
de noviembre de 1918 me impuso la obediencia el 
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P. Alfonso de escribir la historia divina de Jesús en 
forma de meditaciones. A pesar de las manifesta- 
ciones divinas que tuvieron lugar en pro del trabajo es- 
criturario que el Padre me imponía, no pude realizarlo, 
debido a la crisis dolorosa que se había iniciado en mis 
relaciones directivas'” (28-V1l-1920). 

““La primera de estas meditaciones —dice el P. Na- 
zario, ob. cit., pág. 8— expresa breve y sustanciosa- 
mente la Anunciación, mostrando las virtudes de Nues- 
tra Señora. La segunda expone con admirable preci- 
sión teológica el misterio de la Encarnación y comenta 
los últimos versículos del Salmo 48. La tercera es una ju- 
gosa exposición del Salmo 109, que aplica a la Encar- 
nación, mostrando cómo el Padre glorifica al Hijo que 
tanto se ha humillado. La cuarta se titula “Jesús en 
el seno de María; sus relaciones con Dios Padre”. Sin 
duda, puede admirarse su abundancia de doctrina y 
facilidad en el manejo de las Sagradas Escrituras. Por 
lo demás, las aplicaciones ascéticas son escasas, pues 
más que meditaciones son éstos relieves que quedan en 
el alma de la altísima contemplación del misterio.” 

Por lo que a la historia de estas meditaciones se 
refiere, sabemos que, el 21 de noviembre de 1918, el 
P. Alfonso le había ordenado que escribiera la Vida 
divina de Jesús; pero en aquella ocasión la M. Angeles 
compuso sólo estas cuatro meditaciones. 


9. La Vida divina de Jesús. 


Este párrafo podía llevar muy bien por título: El 
libro sobre la vida divina de Jesús que nunca se escri- 
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bió. Los meses de verano de 1906, la M. Angeles empezó 
a escribir por obediencia lo que había entendido sobre 
la naturaleza divina de Jesús. ““Lo que escribí —dice— 
se refería al infinito ser de Dios y sus divinos atributos, 
y venía a ser como el preámbulo de la vida divina y 
eterna del Verbo Encarnado (1)”*. Desde aquella fecha 
la idea de escribir la vida divina del Verbo Humanado 
ya no la abandonará a pesar de los años y de las vici- 
situdes prósperas y adversas de su existencia. “A me- 
diados de marzo (1907) —continúa—, sintiéndome... 
impulsada por una fuerza interior a reanudar el tra- 
bajo escriturario, me puse a escribir lo que había enten- 
dido de la eterna generación del Verbo, el 23 de diciem- 
bre, y mientras escribía esto recibí nuevas luces y noti- 
cias en orden a la vida divina del Hijo Unigénito de 
Dios en el seno del Padre, a los divinos decretos y el 
reinado eterno de Jesucristo. Todo lo cual anoté en el 
libro de referencia en el breve espacio de nueve días (2)””. 
Escribió, pues, sucesivamente, los dos libros, y acaso 
parte del tercero, de la obra proyectada; pero a fines 
de 1909 estos escritos fueron arrojados al fuego por 
ella misma. Impuesto otra vez el precepto de obedien- 
cia por su Director, D. José Hospital Frago, la M. An- 
geles redactó nuevamente, en el primer trimestre de 1910, 
sólo el libro primero de un tomo de unas doscientas 
páginas, de 22 x 34 cms. El 21 de enero de 1911 lo en- 
tregó al P. Mariano, quien se lo devolvió el 5 de febrero 
de 1913 para facilitarle la composición del libro 1V de 
la Autobiografía (29-1-1913). Sobrevino al poco tiempo 


(1) Autobiografía, pág. 307. 
(2) 1bíd., pág. 316. 
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el deplorado cese de dirección, y más tarde destruyó 
por segunda vez —y ésta irremediablemente— lo hecho. 

31 libro primero llevaba este título, que le puso el 
Dr. Hospital: Historia del amor eterno de Jesús. Por dicha 
nuestra se ha conservado el índice de este libro escrito 
por el mismo Dr. Hospital, y no queremos privar al 
lector del placer de conocerlo. Es como sigue: 


CAPÍTULO 


CAPÍTULO 


Págs 
Introducción.--Dedicatorid. ....oooomoooooo.». ds 3-5 
LIBRO PRIMERO 

L-—-Del ser de Dios Uno y triM0............. 8 
11.-——Perfecciones divinas: de los efectos que pro- 
ducen en Dios y del misterio de la San- 

tísima Trinidad .....oooooooooommom.»o... 18 
111.--De la inmensidad de Dios y de su presencia 

en todo lugal . ...oo.ooooomomoormo..ro.. 32 

1V.—Del atributo del amor de Dios........... 48 
V.—De la bondad de Dios y del amor infinito 
que se tiene a Sí mismo como principio, 

causa y origen del que a nosotros profesa. 60 

LIBRO SEGUNDO 

L-——De la generación eterna del Verbo......... 78 
IT.-—Vida divina del Verbo en el seno de su Eter- 

DO Pao ee era Sa 86 
111.—Contiene una visión en que se demuestra 
el amor inmenso del Padre a su Unigénito 
Hijo y el decreto de la creación de los An- 

geles y Hombres ..oooo.oooomoomomo.m.o.o».. 92 
IV.—El Verbo Divino constituído Rey de los An- 

geles y de los hombres desde la eternidad. 108 
V.—La creación de los Angeles; rebelión de los 
malos y su condenación, y glorificación de 

105: DUONOS ovación aaa a ee 132 
VI.—-La creación de Adán y Eva; su caída en el 
pecado, y el decreto de la redención del 

género humano ....oooo.ooomnoomooo.o... 160 
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Pags. 


CapítuLO Vil.-—La Inmaculada Concepción de María y su 
vida santísima hasta la Encarnación del 
Verbo 192 


= VIIL.---Visión que demuestra cómo Jesucristo, nues- 
tro Redentor, es aquel Dios de amor, in- 
finito en atributos y perfecciones, de quien 
se trata en el libro primero de este tomo. 


Tal es el plan desarrollado en este primer volumen 
de la Vida divina de Jesús. Pero como su Director de 
entonces, el Dr. Hospital Frago, había añadido al final 
de algunos capítulos frases encomiásticas de la doctrina 
y de la escritora, la M. Angeles rogó más tarde al P. Ma- 
riano que arrancara las hojas que las contenían, para 
librarla de la tentación de inutilizar todo lo escrito. 
Hiízolo así el Padre, y gracias a esto se han conservado 
algunos fragmentos, que, sin embargo, apenas pueden 
dar idea de lo que era dicho libro. 

A pesar de los desahogos de su humildad, en virtud 
de los cuales destruía lo que iba escribiendo, no podía 
desechar la idea de escribir la Vida divina de Jesús, 
porque se sentía apremiada por el amor “a glorificarle 
de mil maneras, y una de ellas dándole a conocer al 
mundo” (15-IV-1912). 

Cada vez veía más clara esta su vocación. Y en 
efecto, al entregar su Autobiografía, en mayo de 1913, a 
su Director, P. Mariano de Vega, éste le impuso el pre- 
cepto de escribirla. El día 8 de septiembre escribió 
“cuatro o cinco renglones nada más en el capítulo 1 
de la Vida divina, pero de tan mala gana que, a 
no temer incurrir en un pecado de desobediencia, no 
escribiera ni una letra”'(8-1X-1913). Acaso fueron estas 
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cuatro líneas las únicas que escribió. Los desagrada- 
bles sucesos de aquellos últimos meses de 1913, entre 
otros males inevitables, fueron tal vez causa u ocasión de 
que hoy no podamos leer una obra que, a juzgar por 
las ideas dispersas en la correspondencia del último 
período, debía exponer los incomprensibles misterios 
de la vida íntima de la Trinidad Augusta. El P. Maria- 
no, en su última carta, fecha 24 de octubre de 1913, le 
aconseja que, apenas su alma de ella se encontrara en 
condiciones favorables para hacerlo, debía emprender 
este trabajo. 

Sucedieron después los años de la dolorosa crisis 
en que estuvo privada de su “Padre verdad”. Ya diji- 
mos cómo el P. Alfonso le impuso precepto de escribir 
la Vida divina el 21 de noviembre de 1918, y cómo ella 
redactó entonces las cuatro meditaciones de que antes: 
hicimos mención. 

Al reanudar el segundo período de dirección, la 
sierva de Dios escribía al P. Mariano: ““El cuaderno 
sobre la vida divina del Verbo en el seno del Padre está 
sepultado en el cajón de la mesa y con él el primero que 
trata de Dios”. ¿Se refiere por ventura a las meditacio- 
nes sobre la vida de Jesús, o al primer libro de la Vida 
divina, escrito por segunda vez en 1907? 

Y la idea de escribir la vida divina del Verbo en el 
seno del Padre no la abandonará hasta la muerte. Cual- 
quiera gracia que recibía dejaba “un eco, como una voz 
que repercute y dice'siempre lo mismo, esto es, que se 
me concede la gracia para gloria del Verbo Encarnado, 
cuya vida tengo que escribir”” (16-1-1920). 

El 16 de julio de 1921, apenas un mes antes de su 
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muerte, escribía que la doble historia del Verbo que 
quería y debía escribir era “la vida de Jesús en sí misma 
y reproducida en mi alma'””, la reproducción en el alma 
““por medio de cuenta de conciencia'”. Casi todas las 
últimas cartas denotan la convicción en que vivía de 
escribir la Vida divina de Jesús, porque así lo exigía 
el querer divino. ¿Cómo, pues, no lo realizó? Sirvan de 
explicación estas palabras suyas: “Dios no quiere la 
ejecución de todas las obras para las cuales requiere a 
sus criaturas, sino que muchas veces quiere sólo el con- 
sentimiento para galardonar el propio vencimiento” 
(19-1-1921). 

¿Es una solución de autodefensa? Creemos que es 
una razón que satisface plenamente. 

La obra ideada constaría de cuatro libros o partes, 
según este plan: 1.2 La vida divina del Verbo en el 
seno del Padre; 2.2 La vida divina del Verbo en carne 
mortal; 3.2 La vida divina del Verbo Humanado sen- 
tado a la diestra de Dios Padre; 4.4 La vida divina 
del Verbo en la Sagrada Eucaristía. 


10. Dios y sus atributos. 


Plácenos titular así una serie de apuntes escritos 
en 1915 acerca de los atributos divinos, como fruto de 
los Ejercicios espirituales hechos privadamente dicho 
año. Son algo así como meditaciones, entresacadas en 
su mayor parte del libro del P. Nierenberg que lleva 
por título La Hermosura de Dios, divididas o separadas 
en veinticinco capítulos. Al final se hallan copiadas dos 
poesías, en otro tiempo atribuidas al seráfico P. San 


a 


in 
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Francisco, y son: a) ““¡Oh amor de caridad”! (O amor di 
caritade!); b) '“En hoguera de cariño” (In fuoco 1'amor 
mi mise). Si bien el presente escrito no es tan original 
como los otros de nuestra autora, no carece, sin embar- 
go, de contribución personal, y ayuda a conocer mejor 
y penetrar más profundamente el alma enamorada de 
Sor María de los Angeles. 

Pueden servir para ilustrar la historia de este libro los 
datos siguientes: El año 1914 —que fué el primero en 
que la autora se vió privada de la dirección espiritual 
del P. Mariano— pidió a éste una orientación o guía para 
hacer sus acostumbrados Ejercicios espirituales en pri- 
vado; pero el P, Mariano no lo juzgó oportuno por enton- 
ces, dadas las circunstancias que acompañaron el cese 
de la dirección. El resultado fué que aquel año Sor 
María de los Angeles se contentó con los Ejercicios de 
la Comunidad. Repitió la súplica al año siguiente, y, 
efectivamente, en 1915, su antiguo Director le envió un 
plan de Ejercicios para cuarenta días, con dos medita- 
ciones diarias. El objeto de las meditaciones de la ma- 
ñana era la naturaleza de Dios y sus atributos, tomando 
como base cuarenta cuestiones de la Suma Teológica 
de Santo Tomás. Para facilitar el desarrollo de estas 
materias, la M. Angeles iba entresacando algunos pá- 
rrafos de la citada obra del P. Nierenberg y no pocos 
pensamientos de la doctrina que años anteriores le ha- 
bía enseñado el P. Mariano, y que tan a maravilla co- 
rrespondía a las necesidades y aspiraciones de su alma. 

Tal es el origen y contenido de esta obra, que pronto 
verá la luz pública. Es un cuadernillo autógrafo de 
234 páginas, que miden 10 x< 13,5 cms. 
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11. Dios Uno y Trino. 


Es un opúsculo autógrafo, todavía inédito, de 36 pá- 
ginas en folio. Se divide en dos partes, que llevan por tí- 
tulo: a) Conceptos sobre el infinito ser de Dios Uno y 
Trino; b) Conceptos sobre el misterio inefable de la 
Santísima Trinidad. 


12. Escritos varios. 


a) Nada decimos en este lugar de la correspon- 
dencia de la M. Angeles con el P. Mariano, por haber 
suficientemente tratado de este asunto más arriba. 

b) La M. Angeles escribió además varias cartas 
espirituales a algunas personas que le consultaban los 
intereses de su alma o la tenían como directora de su 
espíritu. Algunas hemos coleccionado ya, pero nos falta 
aún bastante para completar la colección. Una de estas 
cartas se publicó en La Vida Sobrenatural, 1928, to- 
mo XVI, págs. 67-09. 

c) Compuso también varios coloquios y no pocas 
oraciones, que luego se multiplicaron entre sus religio- 
sas en copias manuscritas (21-1X-1920), pero que toda- 
vía no han visto la luz pública, y algunos croquis de 
contemplaciones, compuestos para determinadas nece- 
sidades individuales. Ahora se trata de editar estas 
hermosas páginas para consuelo y enseñanza de las 
almas piadosas. 

d) Hace mención ella misma de alguna “cosita” 
que escribió el año 1900 Ó 1901 (24-X-1911) y que no 
hemos podido identificar. 


¿ 
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e) Antes de 1gro había compuesto algún trata- 
dito para consuelo y aprovechamiento espiritual de su 
Director, Dr. Hospital Frago (26-XI-1910), el cual se- 
guramente fué por ella inutilizado. 

f) Ni hemos podido tampoco averiguar el contenido 
de una oración que en 1911 envió al P. Mariano (12- 
TI-1911); acaso sea alguno de los coloquios u oraciones 
ya citados. 

g) Propósito. Así titula la autora una plegaria dic- 
tada por ella el 2 de julio de 1920 con motivo de haber 
renovado en la Comunidad la entronización del Sagrado 
Corazón de Jesús, a la que se habían preparado las 
religiosas por espacio de diez días con especiales obse- 
quios a la Tercera Persona de la Trinidad. De esta 
oración escribe la M. Angeles en su carta del 5 de julio 
de 1920, al remitírsela a su Director: “Como re- 
cuerdo, y para que las religiosas asciendan al Padre con 
Jesús y por Jesús, dicté la oración que acompaño”. 
También esta plegaria se publicará oportunamente. 


C) EscritTOS MARIANOS 


Varios son los opúsculos en que Sor María de los 
Angeles canta las glorias de la Virgen Santísima y su 
poderosa intervención en la vida espiritual. Algunos 
han sido varias veces editados, y el P. Nazario Pérez 
los publicó últimamente bajo el título: R. M. Angeles 
Sorazu, Concepcionista Franciscana: Opúsculos Maria- 
nos, revisados y anotados por el P. Nazario Pérez, S. J., 
(Valladolid, 1929. En 8.*, 274 págs.). 
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1. María Soberana Medianera universal. 


En dos ocasiones diferentes expuso Sor María de 
los Angeles esta prerrogativa singularísima de la Reina 
de los Cielos, dibujando en dos bocetos las ideas que su 
contemplación le dictaba. A pesar de que estos bocetos 
fueron luego perfeccionados por manos más expertas, 
no revelan ni mucho menos toda la magnificencia y 
sublimidad de la doctrina que la mente contemplaba. 
El primer cuadro -—cuya explicación no es autógrafa 
(4-VIll-1920)— representa a la Virgen coronada y ro- 
deada de símbolos tomados del libro sagrado del Apoca- 
lipsis. De él escribe el P. Nazario: '“Hízose, después de 
la muerte de la M. Angeles, unta tirada de este grabado 
con explicación, en la Casa Santarén, con la aproba- 
ción del Tlmo. Sr. Obispo de Salamanca. Presentóse 
luego un ejemplar a la Sagrada Congregación, que lo 
aprobó y concedió a la Comunidad Concepcionista de 
Valladolid, en recuerdo de esta devoción de su antigua 
Abadesa, el rezo de la Medianera Universal” (Obra ci- 
tada, pág. 6). El texto se halla reproducido en Opúscu- 
los Marianos, págs. 15-20. 

La explicación del segundo cuadro —una imagen, 
estampa de la Virgen con el Niño Jesús— está tomada 
de una carta dirigida al P. Nazario y que éste publica 
en la obra citada (págs. 21-29), juntamente con el frag- 
mento de otra carta a él dirigida (págs. 30-31), en que 
habla de la esclavitud mariana. 
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2. Acto de consagración a María Inmaculada. 


Se editó primeramente en la imprenta de la Casa 
Social Católica de Valladolid el año 1924, y por segun- 
da vez el año siguiente, juntamente con otro pequeño 
opúsculo: Acto de consagración a María Immaculada.— 
Entrega total de ii ser a Dios Padre, en unión del Verbo 
Divino Humanado, y a este Divino Verbo, en unión de 
su Purísima Madre. (Valladolid, 1bíd., 1925, 52 pá- 
ginas.) 

La consagración a la Virgen consiste en una entrega 
a la misma Señora de todos los sentidos y potencias, 
pidiéndole en recambio los suyos propios, para con ellos 
servir al Señor. 

Es la entrega hecha por ella durante la octava del 
Corpus (26 de mayo-2 de junio) del año 1910. El origi- 
nal se lo envió al P. Mariano con la carta del 6 de di- 
ciembre de 1911; este texto contiene no pocas variantes 
con el publicado. Este, evidentemente, ha sido retocado 
literariamente. Es una segunda redacción hecha por la 
misma autora. 

La Entrega (págs. 13-52) es una originalísima con- 
sagración del alma a Dios: presentándose al Padre en 
veinte momentos diferentes de la vida eterna y tempo- 
ral del Verbo, le ofrece en unión del mismo Divino Verbo 
todas sus operaciones; luego, previa una invocación al 
Verbo Humanado, en unión de la Virgen Santísima 
ofrece a Éste su corazón con los afectos y sentimientos 
que el recuerdo de las citadas operaciones divinas hacen 
revivir en él. 
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3. A Jesús por María. La Virgen Santísima es la Casa de Dios. 


He aquí el contenido de este tratadito, que la sierva 
de Jesús compuso del 30 ó 31 de diciembre de 1918 al 
6 de enero de 1919 (28-V11-1920), indicado por la misma 
autora en una carta al P. Nazario: “Durante los veinte 
últimos días de octubre, el año pasado (1918) fué mi 
alma muy favorecida de la Madre de Dios: gocé su pre- 
sencia y juntamente la del Hijo, que albergaba en su 
seno, por modo inefable; primero, exterior o fuera de 
mí; después, en mi interior, donde se me reveló la Seño- 
ra y Jesús, encerrado en su seno y en comunicación con 
la Primera y Tercera Personas de la Trinidad, admira- 
blemente. La Señora me requirió para que la describie- 
ra, pero lo hice imperfectamente, en el cuaderno que 
titulé A Jesús por María (cf. Opúsculos, pág. 20). 

Este tratado es una glosa al verso primero del ca- 
pítulo IX del libro de los Proverbios -—como base y 
fundamento—, acomodada a la Virgen. Después sigue 
un comentario a cada una de las antífonas y responso- 
rios del Oficio litúrgico de la Traslación de la Santa Casa 
de Loreto. La autora, sin desconocer el sentido acomo- 
daticio que la Iglesia da a este Oficio, prefiere interpre- 
tarlo y adaptarlo a la Virgen, basándose en que esta 
Divina Señora es la verdadera Casa de Dios. 

El opúsculo fué publicado, bajo el seudónimo de 
A. Mariana, en la revista El Santísimo Rosario y luego 
por el P. Nazario entre los Opúsculos (págs. 33-01). 
Éste habla de la explicación del capítulo IX de los Pro- 
verbios y del Oficio de la Santa Casa como de dos tra- 
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taditos diferentes. ¿No será más acertado decir que es 
un solo y único tratado? 

La primera parte vió también la luz pública en 
La Vida Sobrenatural, 1924, t. VIII, págs. 393-396. 


4. La Ovejita de María Inmaculada. 


Es la obra mariana más divulgada de la autora. 
El primer llamamiento y parte del segundo los publicó 
el P. Juan G. Arintero, O. P., en la revista carmelitana 
La Basílica Teresiana (1920, t. VIT, págs. 89-91). 

El mes de abril de 1920 la empezó a publicar tam- 
bién El Mensajero de María, Reina de los Corazones, bajo 
el título: “Divinos llamamientos que a instancias de 
María — la Divina Pastora— dirige el Buen Pastor a 
las almas descarriadas del místico rebaño de su Madre”. 
Por entonces sólo se publicó el primer coloquio, reanu- 
dándose la publicación después de la muerte de la sierva 
de Dios. 

Más tarde aparecieron dos ediciones, en Vitoria, la 
primera en 1923 y la segunda en 1924, en 8.%, y consta 
de 98 págs. Por último, la editó el P. Nazario en las pá- 
ginas 100-170 de los Opúsculos Marianos. Se halla 
traducida en varias lenguas y hasta en vascuence (1). 

La M. Angeles fué requerida para escribir este tra- 
bajo —que ella llama Colección de Divinas Pastoras— 
el domingo de Pentecostés —19 y 20 de mayo— de 1918. 
Por entonces se hallaba imposibilitada para escribir, 
y así se contentó con hacer a sus religiosas una exposi- 


(1) Cf. El Mensajero de María, Reina de los Corazones, 1929, 
tomo XVII, pág 133. 
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ción verbal de lo que entendía. Sólo a principios de fe- 
brero de 1919 se decidió a dictarlo a una de sus reli- 
giosas. Éstas le rogaban que lo reprodujera por sí misma 
“para que quedase escrito por mi letra; pero, enterado, 
el P. Alfonso lo impidió, y tuve que interrumpirlo ter- - 
minada la primera hoja'” (28-VIl-1920). 

El opúsculo consta de veinticinco coloquios espiri- 
tuales entre la Virgen Pastora Divina y el alma que 
quiere seguirla, respondiendo a su vocación. He aquí 
el resumen que da el P. Nazario (ob. cit., págs. 9-10): 
“El asunto de los ocho primeros es cómo la Divina Pas- 
tora saca del mundo a su ovejita y la lleva al redil de 
la religión y le hace gozar en él de abundantes bienes 
espirituales. El IX muestra cómo la purifica de los afec- 
tos humanos y sensibles. El X, cómo la vida mariana 
conduce a la unión mística con Jesucristo. El XI con- 
tiene admirable doctrina mística sobre las relaciones 
marianas de las almas que gozan ya de los abrazos del 
Divino Esposo. En los siguientes diálogos previene a la 
ovejita contra las tentaciones y muestra el oficio de la 
Pastora en defender el rebaño y sanar sus heridas. 
En el XVIII y XIX trata de las purificaciones místicas. 
En el XX, brevemente expone la idea fundamental que 
desarrolla en “La vida espiritual coronada por la triple 
manifestación de Jesucristo””. En el XXI presenta a 
María Santísima como refugio en las persecuciones. En 
el XXII, la oveja, confortada por la Divina Pastora, sl- 
gue al Pastor Divino por la vía de la cruz, hasta la úl- 
tima prueba, de que trata el XXIII. El XXIV describe 
el premio de la ovejita fiel en los goces del paraíso”. 
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3. Mensajes de la Reina del Cielo. 


A lo que parece, estos Mensajes son tres fragmentos 
de una obra completa que pensaba escribir acerca del 
Rosario y de las Letanías. De hecho, la autora, refirién- 
dose a ellos, dice: “Texto autógrafo de dos o tres capí- 
tulos entregados al P. Pérez” (28-VII-1920). 

Excepto el segundo, que se publicó, cuando aún vivía 
la autora, en la revista dominicana El Santo Rosario 
(enero-febrero 1920), estos Mensajes los editó por vez 
primera en Opúsculos Marinos, págs. 177-209, el 
P, Nazario, quien los resume en estos términos: “El 
primer Mensaje manifiesta hermosamente los sentimien- 
tos de la Santísima Virgen, que llama a los pecadores a 
penitencia. La frase es más sencilla y dulce que en otros 
escritos de nuestra autora, y tan digna, que realmente 
parece de la Santísima Virgen. El segundo Mensaje es 
una introducción más especial, que trata de la excelen- 
cia del Santísimo Rosario y da idea de toda la obra. 
Nunca como en esta lectura hemos comprendido la 
eficacia del Rosario y sus relaciones con la Santa Es- 
clavitud. La M. Angeles es siempre original, aun cuando 
toca asuntos en que tantas plumas se han ejercitado. 
Baste citar estas dos frases, puestas en los labios de la 
Santísima Virgen, que contienen la sustancia de todo 
el Mensaje: “El Rosario es la expresión de mi vida... 
Durante mi estancia en la tierra fuí el rosario viviente”. 
El Mensaje tercero trata de “cómo el Rosario es la 
expresión del mutuo comercio establecido entre Jesús 
y María durante su estancia en la tierra, y se reproduce 
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en las almas que lo recitan con las debidas disposicio- 
nes”. Pero en derredor de este tema se agrupan otras 
ideas, originales y magníficas, sobre las luces y sentimien- 
tos de la Santísima Virgen en la Anunciación, una expo- 
sición del “Señor mío Jesucristo””, una elocuente repren- 
sión de los falsos devotos del Rosario, noticias de los 
frutos que producía esta devoción en el siglo XII, 
exhortación a esgrimir este arma de la lglesia contra 
sus enemigos actuales, en especial contra la francmaso- 
nería”” (págs. 10-11). 


SEMBLANZA DE SOR MARÍA 
DE LOS ÁNGELES 


PREÁMBULO 


«Procuraba ser una hermosa flor siempre- 
viva, nunca muerta por la culpa.» —(Autobio- 
grafía, p. 15D). 


En Zumaya nació una flor. Creció en San Sebastián 
y en Tolosa. Fué el cielo límpido y transparente de 
Castilla quien vió desarrollar sus pétalos y recogió el 
néctar de su perfume. 

En Zumaya la llamaron Florencia Sorazu Aizpurúa, 
y en Valladolid Sor María de los Angeles. En Guipúz- 
coa y en Castilla fué una hermosa flor siempreviva. 

En la casa paterna fué tierna y delicada flor; en el 
jardín de la Orden Seráfica, planta frondosa y fecunda. 
A los cuarenta y ocho años, los ángeles del Señor re- 
cogieron los frutos, arrancaron el árbol y lo transplan- 
taron al jardín de la gloria. Mas, antes, el tallo se meció 
agitado dulcemente por el aura suave de las divinas 
consolaciones y fuertemente sacudido por el vendaval 
de dolorosas purgaciones. El cierzo de las tribulaciones 
divinas y humanas fortaleció el tronco. El rocío de los 
celestiales consuelos le dió ternuras y delicadezas no 
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acostumbradas. El peso de las enfermedades corporales 
sofocó acaso algunos retoños. 

Quiero entretejer una guirnalda con las perfeccio- 
nes de su cuerpo y de su alma. Quiero encerrar en un 
marco imperfecto los variadísimos matices y las trans- 
parencias luminosás de su espiritualidad riquísima. 
Quiero interpretar sus rasgos fisonómicos, contemplar 
las manifestaciones esplendorosas de su corazón, las 
divinas efusiones de su alma. 

Lector amigo: mi tosca pluma no acertará a hacerlo. 
El ramillete que te ofrezco no reflejará la encantadora 
belleza de las flores que he recogido. 


RETRATO FÍSICO 


«Era muy agraciada en el cuerpo»—(Sor M. 
del Rosario.) 


Se ha dicho, y con razón, que el rostro es el espejo 
del alma y del genio. Pero si a las facciones del rostro 
unimos el porte externo, nos formaremos una idea toda- 
vía más exacta y cabal del alma, que todo lo informa y 
anima. Demos, pues, una ojeada al cuerpo de esta Vir- 
gen prudente, templo augusto de una alma nobilísima, 
que atesoraba prendas de valor inestimable. 


SEMBLANZA 133 


No conocemos ninguna fotografía suya. Algunas exis- 
tían, que la representaban a los quince años de edad; 
pero la humildad de la M. Angeles—con ascética saña— 
las destruyó todas, al menos las que pudo haber a las 
manos (cf. 174-1X-1911-19-1X-1911). Sin embargo, esta 
laguna de información gráfica se halla satisfactoria- 
mente colmada por las declaraciones de los testigos que 
tuvieron la dicha y el consuelo de conocerla y tratarla; 
con todo, mejor hubiera sido poseer alguna fotografía. 

Alta más bien que baja, era de talle elegante y majes- 
tuoso, pero modesto y sencillo. Sus miembros todos 
guardaban entre sí muy proporcionada armonía. Su 
tez, morena, declinaba a blanca. Sus ojos, negros—casi 
siempre semicerrados—, reflejaban la mirada humilde 
de un alma absorta en la Divinidad. El cabello, negro; 
las manos, blancas, finas y delicadas. Su voz, hermosa y 
agraciada, se manifestaba con un hablar gracioso y so- 
segado, afable y dulcísimo, que traía ecos de escondi- 
das armonías. 

No ha sido una imaginación poética y romántica, 
sino los testigos oculares, quien trazó este retrato, capaz 
por sí solo de atraer y sojuzgar. Merced a sus modales, 
finos y delicados, apenas entrada en el convento, fué 
el ídolo y el encanto de las religiosas, como antes lo 
había sido de todas las personas que la conocieron. 
Joven profesa, la obediencia la colocó en el torno del 
convento, es decir, de intermediaria entre el bullicio 
del mundo y el recogimiento del claustro. Y “los que 
tuvieron la dicha de tratarla en el torno —dice Sor 
María de la Natividad— quedaban encantados de su can- 
dor, llaneza y sencillez sin afectación; a pesar de que 
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era muy parca y comedida en sus palabras, todos que- 
daban contentos y edificados” (1). 

Sin duda, la sobrenaturalidad que la animaba en 
todos sus actos se traslucía al exterior, y eran no sólo 
sus bellas cualidades humanas las que captaban la 
simpatía y la admiración, sino que entraba por mucho 
la atmósfera sobrenatural que la envolvía, colocándola 
en un plano superior de atracción. 

Su constitución física no era ni mucho menos de 
fibra robusta, antes bien, endeble y enfermiza. Acaso 
prematuramente la debilitaron las penitencias a que 
se sometía (25-1V-1912). Ciertamente, las enfermedades 
continuas y habituales —efecto de su intensa vida es- 
piritual— son un fenómeno sorprendente y extraño. 
Eran avisos del Cielo que le recordaban la verdadera 
patria. “Aprendí que mi vida espiritual se consumaría 
en breve, mejor dicho, que se deslizaría con rapidez 
asombrosa, por lo que me persuadí que moriría pronto... 
Debido a esta manifestación me consideraba peregrina 
en el mundo y permanecía casi siempre de rodillas o 
en pie, como quien espera de un momento a otro el lla- 
mamiento definitivo de Nuestro Señor”? (2). Sin em- 
bargo, estaba persuadida de que viviría lo suficiente 
para cumplir los designios de Dios. Tanto es así, que 
en octubre de 1906, en una crisis gravísima y doloro- 
sísima, sólo por obedecer al médico, a las religiosas y 
a su Director espiritual, recibió el Santo Viático, pues 
“Dios Nuestro Señor y nuestra Madre Purísima... me 
aseguraron contra el criterio del médico, Director y 


(1) Autobiografía, pág. 50. 
(2) fotd., pág. 31. 
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religiosas, que no moriría de aquella enfermedad. No 
podía dudar del oráculo del Cielo” (1). 

Y efectivamente, no sólo en aquella ocasión, sino 
también otras muchas veces, el divino Médico de las 
almas intervino a favor de su cuerpo, y ora la aliviaba 
en sus dolencias físicas, ora la dejaba sufrir y padecer 
(17-XI-1910). “Ya muchas veces me ha quitado repen- 
tinamente mis dolencias y después me ha cargado otra 
vez con ellas, cuando no con otras mayores””(8-1-1911). 
Las cuales no podían ser reprimidas y aisladas por espe- 
.cíficos de la ciencia, porque sus causas estaban muy por 
encima del dominio de la misma. Pertenecían a la cate- 
goría de las que sufría quien gritaba Fulcite me floribus, 
quia amore langueo (Cant. IL, 5). “Me parece que es inútil 
buscar un restablecimiento completo en un organismo 
en mis circunstancias, pues la causa principal de mis 
trastornos entiendo es que el alma hace poco caso 
del cuerpo, se marcha a donde le va bien y le importa 
poco la suerte que le espera al organismo. Esto lo he 
conocido siempre, y que en mí es imposible tener salud 
mientras tenga memoria de que hay Dios, pues aun en 
los períodos de mayor relajación mi alma vive donde 
ama y es su centro, y no hace caso del cuerpo” 
(11-VITI-1920). “Mi vida, más que vida, es agonía. Así 
lo entienden las religiosas y estoy convencida de ello. 
Pero lo que ignoran ellas y servidora sabe es que mi 
padecimiento, más que debilidad natural, es una especie 
de aniquilamiento de la naturaleza que me produjo el 
gemido casi continuo en que vivi desde el 18 de junio 


(1) Autobiografía, pág. 313. 
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hasta las Pascuas de Navidad” (17-1Il-1921). Cerremos 
la serie de estos testimonios —-—que fácilmente pudieran 
multiplicarse— con esta explícita confesión: “Me he 
convencido que no puedo tener salud si quiero vivir 
vida de oración, pues donde está mi mirada se reconcen- 
tra toda mi vida o energía, y su consecuencia es para- 
lizarse los órganos y desconcertarse todo el organismo. 
Pero creo —y cada vez estoy más convencida-— que 
no tengo más enfermedad que la debilidad y fiebre que 
me produce el estado moral”” (25-IV-1921). 

Y la fiebre que el fuego del divino amor le producía 
iba subiendo grados y más grados; los anillos de esta 
cadena no interrumpida de sufrimientos físicos, origi- 
nados por su vida sobrenatural, iban multiplicándose, 
hasta que se rompió la cadena de aquella preciosa exis- 
tencia con una agonía que reviste idénticos caracteres 
de sobrenaturalidad. Este doloroso desenlace no era 
un misterio para la sierva del Crucificado. “Vivo per- 
suadida de que entregaré mi espíritu a Dios entre las- 
timosos ayes y alaridos por la suerte infeliz que tal 
vez me esperará en la otra vida” (23-1-1911). “Como me 
ofrecí a Jesús hace cuatro años a morir como Él, pade- 
ciendo toda clase de torturas y angustias tales que 
cuantos presenciaran mi muerte me tuvieran, como a 
Su Majestad, por un herido de Dios..., necesito de ayuda 
en aquel trance para poder sufrir las terribles angustias 
que me esperan” (22-11-1911). 

En el último capítulo de su preciosa obra Vida 
espiritual nos describe por modo maravilloso el fenó- 
meno de la crucifixión mística, ápice supremo de la 
santidad de la criatura viadora, corona y término aquí 
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en la tierra de las ascensiones del espíritu. Y suspendida 
entre el cielo y la tierra, entre angustias y dolores inena- 
rrables, clavada en la cruz de acerbos padecimientos, 
Sor María de los Angeles, cuyo cuerpo, siempre enfer- 
mizo, había albergado por espacio de cuarenta y ocho 
años un alma como pocas privilegiada, ““resignada, como 
. Jesús, a morir bajo la maldición divina y como herida 
de la mano de Dios””, remontó el vuelo hacia los alcáza- 
res de la gloria. ““Confortadme con manzanas y con flo- 
res, que desfallezco, muero de amor”. Era el 28 de agos- 
to del año de gracia de 1921. 


TI 


RETRATO PSICOLÓGICO 


«Después de poseer todos los dones, tenía el 
don de saberlo explicar, de saberlo escribir y 
de saberlo pintar.»—(Sor Concepción.) 


Espaciemos ahora nuestra mirada por los horizon- 
tes dilatados del ser racional de nuestra heroína. Es 
siempre cosa harto difícil analizar un alma. Nuestro 
propio conocimiento es un problema de no fácil solu- 
ción. Y naturalmente, cuanto más extraordinaria es 
un alma tanto más densos son los velos que impiden 
penetrar en ella. Ahora bien, nos hallamos en presencia 
de un ser sobremanera privilegiado. Se diría que su 
sorprendente riqueza psicológica y moral impone silen- 
cio a la lengua y cortapisas a la mirada indagadora. 
Si consideramos su lado humano, nos asombra su exube- 
rancia; si contemplamos su lado divino, eclipsa las cua- 
lidades naturales, y nuestra inteligencia entra en un 
mundo de perplejidades. Son dos mundos que se cru- 
zan. Son la naturaleza y la gracia, que se completan y 
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perfeccionan. Es la antinomia proclamada por San 
Pablo y que día tras día cada uno de nosotros experi- 
menta. Nadie nos describirá más acertadamente ni nos 
pintará con más vivos colores que la sierva de Dios estos 
dos mundos tan diversos en que se movía su alma y se 
desarrollaba su actividad espiritual: la naturaleza y la 
gracia, la acción de Dios y la cooperación de la criatura. 
Sus propias palabras ponen de manifiesto la dificultad 
del análisis no menos que lo complejo de su carácter. 
Oigamos, por vía de ejemplo, algunas de sus afir- 

maciones: “Soy tan distinta cuando me encuentro en- 
golfada en Dios, de lo que me veo y soy cuando vivo 
reconcentrada en mi propio ser, que ninguno que me 
vea en Dios y me vea en mí pensará que soy la mis- 
ma” (7-IX-1910). “A manera de impetuosas olas, se 
agitan en mi alma los afectos de tristeza y desesperación 
con los de esperanza y consuelo; éstos, inspirados por 
la idea de la gloria y felicidad de Dios -—que no puede 
sufrir detrimento por la condenación eterna de mi 
alma—, y aquéllos, por la convicción de que en el infier- 
no no podré gozarme de la gloria y felicidad divina, que 
constituye mi paraíso en este mundo, porque no amaré 
a mi Dios” (11-XII-1910). “Alguna cosita más quisiera 
decirle, pero no sé por dónde comenzar, pues hay en mí 
otro espíritu tan distinto del que aparece en el relato 
de esta carta, aunque constituye con ésta una misma 
alma, que si se lo demuestro, todo lo dicho hasta aqui 
parecerá mentira. Y, sin embargo, no es así, sino que es 
verdad todo lo que he insinuado en ésta y otras cartas 
de mis sufrimientos, temores, tristezas, etc.;, aunque 
parezca lo contrario a quien contempla y mira mi alma * 


> 
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en Dios, no en las criaturas, en la parte superior de la 
misma, no en la inferior, pues ésta parece una ciudad 
sitiada, siempre en guerra; mientras que la otra es un 
cielo de paz, de alegría y de luz, tan diferente de la parte 
inferior como el cielo de la tierra. De aquí que no acierto 
a demostrar estas dos partes del alma a un mismo 
tiempo, ni puedo tampoco sin contradecirme en todo 
y darme un solemne mentís a mí misma en cada renglón 
que escribo. Porque mientras está la parte inferior 
gimiendo y llorando y refiriendo los mil desastres y 
desgracias que le ocurren y penas que devora, y se pre- 
senta a quien la mira como un espíritu agitado y angus- 
tiado en gran manera, la parte superior se ríe, y cual si 
fuera una reina, una soberana creada para gozar y des- 
cansar y tratar solo con Dios... En adelante, al leer mis 
cartas, tenga presente que en ellas no habla más que 
una parte de mi alma: si trato de pecados y miserias, 
la inferior, y si de goces, la superior; porque ésta siem- 
pre está gozando aun cuando”más sufre y padece la 
primera” (1-V-1911). “¿Cómo se explica padecer tanto 
como padecí... y tanto gozar al mismo tiempo? ¿Cómo 
es posible que viva un alma unida a Dios y recibiendo 
gracias y favores sin cuento, al mismo tiempo que sufre 
y llora y se ve como privada de Dios y de su gloria 
divina? ¿Tendré yo dos almas? Porque, si es una sola 
mi alma, no me explico cómo haya en ella cosas tan 
contrarias como he visto y veo. De aquí que me con- 
fundo y no sé qué escribir ni qué decir, porque si miro 
a mi alma por una parte la veo en muchas y largas 
épocas de mi vida padeciendo lo indecible, como si 
nada hubiera en ella sino pecados y sufrimientos; 


SEMBLANZA 141 


y si la miro por otro lado, la veo gozar y tan favore- 
cida de Dios, que parece una santa, mejor dicho, un 
alma bienaventurada. Y todo en un mismo tiempo. 
¿Qué será esto? ¿Si tendré yo dos almas?” (25-1V-1912). 


* ox o* 


Á pesar de las dificultades que hayamos de en- 
contrar, con respeto y veneración penetremos ya en 
el santuario de esta alma para recoger siquiera algunas 
facetas que nos descubran o al menos nos hagan vislum- 
brar su desacostumbrada belleza espiritual y la exube- 
rancia de sus dones naturales. Desdoblemos primera- 
mente los pliegues recónditos del 


Cuando se dice corazón todos entienden lo 
que esta palabra significa, aunque muy pocos 
saben explicarlo. El de Sor María de los Angeles fué ante 
todo un trasunto de las enseñanzas del Divino Salvador: 
““Aprended de Mí, que soy manso y humilde” (Matth., 
XI, 29). La ternura y la delicadeza sobresalen entre todas 
sus bellas cualidades. “No tengo corazón para ver sufrir 
a nadie, aunque sea por culpa suya. Me costaría menos 
servir de suela de las alpargatas que calzan las religiosas 
que solo viven para odiarme, que verlas humilladas y 
sufriendo por mí... Soy madre y Dios me ha dado un 
corazón de madre para con todas mis religiosas, aun 
las más rebeldes”? (25-IV-1911). “Castigarlas no puedo, 
no tengo corazón”” (21-Vl-1911). “Ya sabe V. R. que 
soy la misma delicadeza en cuanto a no querer servir de 
estorbo ni mortificar a nadie... ¡Si viera, Padre mío, 


CORAZON 
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cuántas píldoras amargas he tragado y trago en gracia 
a'la doblez de corazón de alguna que otra religiosa y 
a la exquisita sensibilidad y delicadeza de corazón de que 
me ha dotado mi Dios y Señor!”” (17-1X-1913). 

Las dotes afectivas de su corazón conquistaban, 
avasallaban y la constituían el idolo y encanto de todas 
las religiosas y “el paño de lágrimas de las más infortu- 
nadas'”; a todas se sometía, y con docilidad y condes- 
cendencia irrefrenable se sentía “inclinada a complacer a 
todas y no disgustar a ninguna” (1). “Porque acos- 
tumbraba a tratar de corazón a corazón, sin reservas 
de ningún género, no sabía poner límites al amor y 
confianza en mis relaciones con las criaturas y llamaba 
la atención con mi simpleza, caridad y candor divinos 
y sobrehumanos”” (2). 

Nadie quedaba fuera del radio de su amabilidad, 
pero se derramaba más abundantemente sobre los ami- 
gos de Dios y los enemigos de su propia persona. “Tengo 
cierta inclinación natural hacia las almas buenas y que 
me parece son inocentes, caritativas y muy de Dios... 
No quiero amar a nadie sino en Dios y con Dios, y por 
consiguiente más a aquellas que Dios más ame y que 
amen más a Dios” (18-1V-1911). “Me siento movida a 
favorecer a las que me ofenden siempre que recibo 
algún disgusto o molestia -—como así es—, pues aunque 
comprenda que mi obsequio será causa de que me des- 
precien más, no puedo dejar de favorecer a quien me 
ofende, y no sé por qué” (s-IV-Igr1). 

A las veces procuraba reprimir la exteriorización 


(1) Cf. Autobiografía, págs. 201 y 202. 
(2) Ct. Ibtd., pág. 113. 
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de sus sentimientos y afectos; pero era imposible contener 
el ímpetu por mucho tiempo. “Al despedirme no derra- 
mé ni una sola lágrima; pero después lloré la ausencia 
de mis hermanas de Jesús-María muchas veces, por 
espacio de dos o tres semanas... Era la naturaleza que pa- 
gaba el tributo debido a la amistad”” (1). 

Fué muy característico en esta alma toda de Dios 
el afecto a la familia, que amaba con delirio. Ella era 
para sus padres y hermanos el centro de atracción; 
éstos eran para ella su alivio y su consuelo, “los úni- 
cos capaces de llenar mi corazón fuera de Dios” (2).! 
Y su ausencia de ellos le costó algunas lágrimas los 
primeros días de permanencia en el monasterio. Tanto 
que —según testifica una de sus hermanas de hábito— 
casi todos los días se asomaba a las ventanas que daban 
a los tejados del convento para hacerse la ilusión de 
que iba a esperar a su padre. El Señor, por su parte, 
premió este intenso afecto natural a su familia conce- 
diéndole luces muy particulares en el período de las 
enfermedades de algún miembro de ella o de su paso 
a las mansiones de la gloria. “No podía admitir nin- 
gún alivio ni consuelo cuando veía enfermo a mi padre / 
o a mi madre” (3). Y al recibir la noticia de la grave 
enfermedad de su padre, con sencillez infantil se dirigió 
a Dios Nuestro Señor y le manifestó su extrañeza porque 
estando su padre grave no se lo había significado (4). 
Tanto agradó a Dios esta queja amorosa, que le 


1) Ci. Autobiografía, pág. 145. 
2) Ibid., pág. 45. 
3) Ibid., pág. 161. 
4) Ibtd., pág. 167. 
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concedió cuanto en favor de su padre moribundo le 
pidió. 

Este corazón tierno y delicado no era menos mag- 
nánimo y generoso; sabía perdonar, era incapaz de 
hacer sufrir y de pensar mal del prójimo y comprome- 
ter su libertad. “Poseía un candor infantil que no me 
permitía pensar mal de nadie, aunque viera estragadas 
las conciencias de las almas que trataba”” (1). Como la 
superficie tersa y límpida de un lago en calma se agita 
violentamente al choque de una piedra formando círcu- 
los concéntricos —cual si quisiera exteriorizar su justa 
protesta—, así el candor y limpidez de este corazón 
tierno y afectuoso, fuerte y delicado, no podía por 
menos de sufrir al contacto de la malicia y de la maldad 
humanas. Cuanto más avanzaba hacia la meta de la 
santidad, más intolerable se le hacía el trato con las 
criaturas, y examinando las causas de este fenómeno 
escribía a su Director: '“Parecióme era una la malicia 
y egoísmo que había palpado en algún corazón..., 
y la malicia que adquirí, además de la que ya tenía; 
pues aunque siempre fuí perversísima, creía que era 
yo sola la mala, y no era capaz de juzgar mal de nadie, 
hasta que lo palpé una y otra vez... Aunque fuí siem- 
pre malísima —y lo soy más que ninguna—, es violento 
para mi juzgar las cosas a modo humano y mucho más 
ver la malicia del corazón humano en el prójimo” 
(28-XI-1920). “Dios nos perdone a todos y me devuelva 
la inocencia que creo he perdido con los desengaños, 
y porque ha sido necesario que practique la prudencia 


(1) Autobiografía, pág. 112. 
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de la serpiente””. (28-IV-1920). “..Aun en la parte 
favorable no faltarán espinas. Así es el mundo, y 
esto debemos esperar del comercio humano. Son muy 
contadas las almas que participan de la pureza y lealtad 
del Amor increado, y cuando una de éstas tropieza 
con corazones egoistas- sólo Dios sabe lo que sufre” 
(8-1IX-1920). 


Para formarnos una idea aproximadamente exacta 
de la fisonomía intelectual, analicemos una por una 
—siquiera sea brevemente— las facultades del alma. 


Juzgar de sus dotes intelectuales por 
sus escritos crea una dificultad: que 
siendo su ciencia sobrenaturalmente comunicada, es difí- 
cil determinar la parte de la naturaleza. Ninguna mara- 
villa, por tanto, de los vuelos majestuosos de su inteli- 
gencia, que veía y contemplaba de una manera casi 
habitual los impenetrables misterios de la vida divina. 
Ella misma se extrañaba de la pasmosa actividad de su 
entendimiento. “Veo en mi alma senos dilatadísimos, 
anchurosos espacios, un espíritu grande —o no sé cómo 
diga— y un poder y una actividad y una capacidad 
más angélica que humana” (7-1IX-1g10). “Entiendo que 
Nuestro Señor me ha dado una capacidad inmensa, y que 
esto me ayuda a soportar las comunicaciones sobrenatu- 
rales sin perjuicio de mis obligaciones y sin que nadie lo 
note; pero, la verdad, muchas veces me admiro de que 
pueda seguir a la comunidad, porque no estoy en mi” 


INTELIGENCIA 


10 
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(13-VITI-1920). Se comprende fácilmente cómo tan in- 
mensa capacidad y tan prodigiosa actividad del alma 
debía ser, y era en realidad, uno de los obstáculos ma- 
yores con que tropezaba para traducir su conciencia, 
toda vez que “por lo mucho que obra el alma parecen 
los días años y los años siglos, y por lo mucho que se 
goza, los meses minutos”? (21-1V-1912). 

Sin duda que con el correr de los años su inteligen- 
cia se perfeccionaba; pero ya desde la niñez se reveló 
muy precoz. “En mi infancia reconocí que mi inteli- 
gencia tenía facilidad admirable para penetrar los di- 
vinos misterios del sagrado libro de la doctrina cris- 
tiana'” (1). Es evidente que, a pesar de su profunda 
humildad, no podía ocultar las maravillosas ascensiones 
de su inteligencia. Una de sus religiosas testifica lo si- 
guiente: * Yo observaba en ella lo mucho que adelanta- 
ba en conocimiento de las cosas de Dios Nuestro Señor, 
pues ese mismo Señor la dotó de un entendimiento muy 
claro para penetrar las cosas de Dios, y una inteligencia 
muy fecunda. Algunas veces me ha dicho que sin ella 
querer siempre estaba discurriendo, y aun por sueños 
estaba predicando”. 

Pero, en fin, no hay por qué gastar pólvora en sal- 
vas. Ahí están sus obras escritas y su correspondencia 
epistolar para demostrar hasta la evidencia la penetra- 
ción de esta inteligencia singular y los esplendores 
de la luz divina que irradia en la mente humana. Re- 
cuérdese, pues, cuanto dejamos dicho de sus escritos, 
que son la prueba más palmaria de su inteligencia. 


(1) Autobiografía, pág. 90. 
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La sierva de Dios repetidas veces se queja 
de su poca memoria; sin embargo, quien la 
conoció podía afirmar que poseía ““una memoria feliz”. 
““La tenía felicísima y extraordinarisima -—añade una de 
sus religiosas-—; no hacía falta más que leyese una o dos 
_ Veces una cosa para que sele quedara impresa para siem- 
pre, sobre todo si se trataba de cosas divinas o que le in- 
teresasen””. Sería el auxilio de la gracia o sería privilegio 
de la naturaleza; pero la precisión y exactitud con que 
recuerda fechas lejanas y acontecimientos de su alma, 
juntamente con las más mínimas particularidades de 
tiempo, lugar y modo, denotan muy a las claras la per- 
fección de su memoria, “en la que no podía retener 
nada fuera de su Dios querido”” (25-IV-1912); pero de la 
que nada tampoco desaparecía de cuanto convenía o 
era necesario para encarecer los dones de Dios. Desde 
este punto de vista bien puede calificarse de asombrosa 
su memoria. Los compases de espera, la inacción pasa- 
jera de esta facultad del alma, explícase satisfactoria- 
mente por la absorción del espíritu y por la actividad 
superior de las otras facultades absortas en la contem- 
plación. La lectura de su correspondencia ——como en 
parte puede verse en la Autobiografía— revelará la 
facilidad con que se apoderaba de los conocimientos, 
la tenacidad con que los retenía y la facilidad con que 
los refería, que son precisamente las cualidades que 
distinguen a una memoria no ordinaria. 


MEMORIA 


Una imaginación bien dotada es fecun- 
da, pintoresca y ordenada. Y éstas son 
las cualidades que pueden descubrirse en la imaginación 


IMAGINACION 
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de Sor María de los Angeles. Así se deduce de las imá- 
genes de sus escritos y de las frases de su corresponden- 
cia. Eran por demás difíciles los misterios que debía ex- 
poner y complicadas las situaciones de conciencia que 
debía manifestar; las claridades de la contemplación cho- 
caban estridentemente con la impotencia y la limitación 
de la pluma. Por eso se comprende mejor la fuerza y 
vivacidad de la imaginación y fantasía, que sabe, a 
pesar de todo, encontrar figuras expresivas y apropia- 
das, imágenes vigorosas y múltiples para declarar con 
acierto su pensamiento. Sólo de su Autobiografía podía 
componerse una guirnalda de bellas imágenes y pintores- 
cos símiles, que nos revelarían mejor que las palabras la 
riqueza y fecundidad de su imaginación. Pero el espacio 
no lo consiente. 

Otra manifestación de la facultad imaginativa la 
hallamos en los dibujos. Estos, sin embargo, son pocos, 
y de ellos decía irónicamente la autora que valían 
“tan poco como la mano que los pintó” (3-XI-1920). 
Ciertamente que no sobresalen por la fineza y armonía 
de la línea ni por lo acompasado de la proporción, pero 
revelan la exuberancia de la fantasía, que sabe acumu- 
lar tan variados y complicados sujetos secundarios que 
facilitan la comprensión de la idea central. Tal vez 
parte de la imperfección de ellos haya de atribuirse a 
la humildad de la dibujadora, a quien repuenaba exte- 
riorizar su arte y sentar plaza de sabia (3-1-1911). 
Cierto, que mucho se debe a la precipitación con que, 
para no perder tiempo, los ejecutaba. Un testigo decía 
que entre los dones con que la enriqueció el cielo, uno 
era el de saber pintar. 
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Una connovicia de la sierva de Dios -— a quien pro- 
fesaba particular afecto— dejó escrito: “Como en su 
mente tenía tantas cosas divinas, ella las deseaba co- 
municar para provecho de las almas; deseaba mucho 
saber dibujo para ponerlo en figuras, pero como no sabía 
dibujar, se lo pidió a Nuestro Señor, y como fué perse- 
verante esperando de su Dios querido, se lo concedió 
a los dos años, como ella nos dijo y como lo vemos 
nosotras en varios cuadros que nos dejó dibujados, que 
son muy divinas las explicaciones.”” 

Recordemos también aquí la facilidad con que escri- 
bía poesías y componía piezas de música. Ni unas ni 
otras brillan por su perfección, pero todas revelan un 
alma enamorada de la belleza. 


El retraimiento, la timidez y condescen- 
dencia de su carácter; la delicadeza y ter- 
nura de su corazón no sirvieron de obstáculo a la ener- 
gía, tesón y constancia de su voluntad. Pasemos por alto 
la dosis no común de voluntad que supone el laborío de 
la propia santificación -—y sabemos las dolorosas etapas 
que recorrió nuestra heroína—, la perseverancia y el 
equilibrio con que supo introducir la observancia regu- 
lar y el fervor religioso en el monasterio, y la calma sere- 
na, jamás turbada por la calumnia, la mentira y la per- 
secución. Aquella alma tímida incapaz de contradecir a 
nadie, aquel corazón de madre que temblaba ante la pers- 
pectiva de imponer un castigo, aquella inclinación innata 
e irresistible a complacer a todos, etc., no la hacían tran- 
sigir ni retroceder ante el deber de su estado, ni la arre- 
draban cuando se trataba de la perfección de su propia 


VOLUNTAD 
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alma o del bienestar espiritual del convento. Se enfrenta 
enérgicamente con quien pretendía dividir en bandos la 
Comunidad (s-1V-1911); reprende sin vacilaciones a 
quien osa tildar la autoridad constituida. '“Como le 
oyese hablar mal de sus superiores y decir ciertas cosas 
que no me parecen bien, le contrarié y le dije que no me 
gustaba, ni obraba según el Evangelio...; pero muy enfa- 
dada” (30-X1-1912). Permitir “que me priven de la 
dirección de V. KR, y desterrar la paz de la Comunidad, 
¡ah!, esto no, mil veces morir antes que permitir seme- 
jante cosa'” (25-IV-1911). 


*** 


Pudiéramos continuar analizando los rasgos psicoló- 
gicos de Sor María de los Angeles; pero bastan los refe- 
ridos para representarnos, al menos en parte, las dotes 
excelentes con que al Señor plugo adornar la natura- 
leza de su sierva y que forman algo así como su retrato 
psicológico. Corazón dulce y amoroso, magnánimo y de- 
licado; inteligencia aguda y perspicaz; memoria tenaz 
y feliz; imaginación fresca y realista; voluntad enérgica 
y equilibrada. 


T1I 


FISONOMIA ESPIRITUAL 


«Poseía todos los dones del Espíritu Santo 
con sus doce frutos y las virtudes teologales y 
cardinales.» —(Sor Concepción Prendes.) 


Hemos bosquejado en los párrafos anteriores la 
estructura físicopsicológica de nuestra heroína. Aden- 
trémonos ahora en el sancta sanciorum de su interior; 
descorramos reverentemente el velo que oculta sus 
cualidades morales, su santidad y perfección. En una 
naturaleza tan ricamente dotada, la acción purifica- 
dora y santificadora de la gracia produce efectos sor- 
prendentes y maravillosos. Elevadísima era la meta, 
pero fueron velocísimos y seguros los pasos para al- 
canzarla. 


I. ÍDEAL DE PERFECCIÓN 


Sor María de los Angeles tuvo en todo tiempo una 
conciencia clara y una idea exacta del fin de su existen- 
cia terrena. Su vocación particular encerraba como dos 
aspéctos diferentes: el primero y principal consistía 
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“en un vivir su alma de una misma vida de amor y de 
gloria con Dios”, y el segundo —consecuencia del prime- 
ro— “en el impulso o dedicación de su vida a salvar mu- 
chas almas” (9-VllI-1910). En una de las comunicacio- 
nes con que el Divino Esposo de las almas frecuentemente 
la regalaba, le hizo ver que su vida de ella “era y sería 
siempre la encarnación de su vida y espíritu divino” (1). 
Por manera que con toda verdad podía escribir a su 
Director: “Mi vivo anhelo de reproducir los infinitos 
e inefables misterios que comprende la vida eterna de 
Dios Uno y Trino, la historia de la Encarnación, o el 
misterio de la Unión Hipostática, juntamente con el 
espíritu, enjesusamiento, etc., de la Santísima Virgen, 
entiendo que es mi vocación y como virtud, perfección 
y carácter peculiar de mi espiritualidad. Lo he entendido 
así siempre, incluso en los períodos de tibieza y rela- 
jación, en los cuales no he podido recordar los divinos 
misterios sin adorarlos con entusiasmo y estimación 
divina y ansia suma de reproducirlos en mi vida. Jamás 
he podido resignarme a participar sólo en parte la 
vida de Dios, limitar mi anhelo a un misterio nia varios, 
sino que he sentido necesidad de asimilarme la historia 
entera de mi Dios Humanado encarnado en María, y . 
con Jesús y en el seno de su vida íntima o de su doble 
naturaleza poseer todos los misterios de la Trinidad” 
(24-VIl-1920). 

He ahí en pocas palabras el autorretrato moral de 
Sor María de los Angeles; ella misma nos ha revelado el 
ideal y las características más notables de su espiritua- 


(1) Cf. Autobiografía, pág. 114. 
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lidad: Participar la vida divina y comunicarla al pró- 
Jimo, mediante la reproducción de los inefables miste- 
rios de la vida eterna de Dios y la asimilación de la his- 
toria del Verbo Encarnado, pero bajo la materna pro- 
tección de María Santísima y de una manera integral 
y totalitaria, 

Era muy natural que a la clara visión de tan noble 
y elevado destino correspondiera un vivo anhelo, un 
ardiente deseo y una sed insaciable de alcanzarlo. Y 
así era en verdad. “Mi pobre y desolada alma, que muere 
de ansias de poseer a Dios y vivir su vida divina, beber 
la sangre de Cristo y comer a todo Dios mil veces”” 
(2-I-1912). “Mi alma, que toda su vida no ha hecho 
otra cosa que ansiar con ansia suma y padecer tormentos 
indecibles por no poder satisfacer con plenitud sus ar- 
dientes deseos de unirse con el Sumo Bien... ¡He sufrido 
tanto en este sentido! ¡He ansiado tanto unirme con 
Dios!..., que difícilmente se encuentra otra alma a 
quien poder aplicar mejor el principio del libro de los 
Cantares, a no ser que esté engañada'”” (22-11-1912). 
Y seguramente no lo estaba, y por eso el Señor premió 
tan divinamente estos santos deseos, que pocos meses 
antes de morir podía comunicar a su Director que en- 
tendía ser “una de las almas que más han gozado o 
participado de la beatitud de Dios en este destierro” 
(17-L-1921). 


2. ESPIRITUALIDAD SUSTANCIAL 


Entre las cualidades de la espiritualidad de Sor 
María de los Angeles nos place indicar, en primer tér- 


154 SOR MARÍA DE LOS ÁNGELES SORAZU 


mino, su solidez y consistencia. “No hay para mí —de- 
cía-— caminos ordinarios, sino que todo lo entiendo en 
el grado inefable que se me impone” (25-VIII-1920). 
Y en este grado inefable comprendió perfectísimante 
en qué consistía la verdadera santidad, la sincera y 
auténtica perfección cristiana. No se detenía en las 
apariencias, sino que iba derecha a la sustancia. No 
deseaba, antes las temía, las gracias extraordinarias, 
como revelaciones, visiones, éxtasis, etc. ““Insté mucho 
al Señor para que me hiciese muy suya, muy santa, 
un instrumento de su gloria como deseaba, eso sí; pero 
sin salir de los límites de la prudencia humana para no 
llamar la atención de nadie” (21-Vlil-1910). “Tuve 
cierto remordimiento o temor de haber faltado por no 
contenerme en la ocasión que refiero de ayes y alaridos, 
y [tuve] deseo de que me mande por obediencia que 
jamás vuelva a llamar la atención de la Comunidad” 
(20-Vl-1911). “Si estoy en comunidad cuando preveo 
que me va a suceder esto, me salgo para no llamar la 
atención” (17-X-1911). “Temo que me va a asaltar la 
tentación de abandonar el camino que llevo, por mi 
inclinación a vivir vida de fe, despreciando todas las 
visiones y revelaciones'” (18-1-1913). “Soy un poco rara 
o extravagante. Quiero decir que mi alma no se detie- 
ne en las corrientes que la bañan ni en los rayos que 
refleja, aunque sean divinos. Los estimo, sí, muchísimo; 
los acepto postrada y aniquilada, tributando gracias 
y adoraciones a mi Dios altísimo; pero mi alma mira 
siempre a la Fuente, al divino Manantial, a quien vuela 
con las energías que le prestan o conceden los dones 
divinos, y adherida a su Dios querido, su vida y su amor 
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lo más íntimamente que puede, le besa y se le entrega 
con ese beso filial; y allí, en el mismo seno de Dios, adhe- 
rida fuertemente a su esencia divina, vitalísima, en- 
cuentra la verdadera vida, la luz, el amor, la felicidad: 
todo, todo lo que necesita. Mi vida, Padre mío, mi 
inteligencia, mi amor y mi obrar, todo está en Dios, 
pues no sé vivir ni hacer nada fuera de su divino seno; 
ni puedo detenerme en las influencias divinas, que por 
sola su misericordia extiende a mi alma, si no me ayudo 
de éstas para elevarme a Él, si estoy en mí, y para pe- 
netrar más y más en su seno, si estoy en Dios... Sobre 
todo, mi felicidad la encuentro no en los dones divinos, 
sino en el Dador de todo bien, en adherirme a Él cada 
vez más íntima y amorosamente y procurarle la gloria 
y complacencias que de mí espera'” (19-1-1921). 
Esta doctrina, que fué la norma de su conducta, la 
aprendió en la escuela de Jesús, quien en cierta ocasión 
se dignó manifestarla cuanto sigue a propósito de cier- 
tas opiniones acerca de la esencia de la perfección cris- 
tiana, muy debatidas por aquel entonces. “La verdadera 
espiritualidad y la mistica más elevada consiste en la 
vida de fe, en asimilarse las realidades divinas que en- 
cierra el Santo Evangelio, la vida de Nuestro Señor 
Jesucristo, sus palabras divinas, etc., que la Santa 
Iglesia propone a la consideración de los fieles en la 
santa liturgia en las diversas festividades del año: 
asimilarse dichos misterios por la fe amorosa y la prác- 
tica de las virtudes que encierran. Que ésta es la mística 
que enseñó el Espíritu Santo al colegio apostólico y 
practicaron los primeros cristianos, cuya vida fué 
Jesucristo, y por eso contábanse los santos por los fie- 
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les hijos de la Iglesia. Que en esta asimilación de los 
misterios de Jesús, de sus enseñanzas y virtudes consiste 
la espiritualidad de nuestro P. San Francisco, y en 
general de todos los fundadores de las Ordenes Reli- 
giosas y de todos los santos, cuya suprema aspiración 
fué reproducir la vida de Cristo con las inefables rela- 
ciones establecidas en su doble naturaleza. En una 
palabra, me enseñó en qué consistía la verdadera espi- 
ritualidad y vi iniciados en ésta a todos los santos 
mejor que supieron escribirla los biógrafos que escri- 
bieron su historia. Posteriormente he conocido muchos 
secretos en este sentido, y he visto a los santos de todos 
los tiempos, precedidos de su Reina y guiados todos 
e informados en la caridad del Divino Espíritu, elevarse 
hacia la Unión Hipostática para compartir el admirable 
comercio de las dos naturalezas y con Jesucristo y por 
Jesucristo, perderse en el seno de la Trinidad” (20- 
Vi-10920). 


3. ESPIRITUALIDAD CRISTOCÉNTRICA 


De algunos de los textos anteriormente citados se 
desprende el puesto de honor que en la espiritualidad 
de la M. Angeles ocupa la Persona divina del Verbo 
Humanado. Ya en su tratado sobre la Vida espiritual 
(pág. 68) había puesto de manifiesto las ventajas de ins- 
pirarse en Jesucristo para caminar “con paso firme 
a la perfección cristiana”? con estas palabras: ““Dichosa 
el alma que por este medio, tan fácil como seguro, tan 
sublime como sencillo, trillado, divinísimo y lleno de 
encantos, camina a la verdadera santidad y unión per- 


SEMBLANZA 157 


fecta con Dios en Jesucristo y por Jesucristo, porque 
el desarrollo de su vida moral será rápido, y perfectísimo 
y altísimo el grado de unión divina que consiga inesti- 
mable y muy glorioso para el Padre celestial, que singu- 
larmente se complace en que seamos discípulos de su 
divino Hijo y adheridos a Él salvemos el infinito abismo 
que de Dios nos separa y demos mucho fruto.” 
Veamos ahora algunas expresiones recogidas al azar 
de su correspondencia para encarecer más y más este 
carácter eminente de su santidad. “La Encarnación, 
misterio sublime, objeto principal y casi continuo de 
mi contemplación y que yo tengo por mi cuenta de 
agradecer por todos a Dios Padre” (21-VIl-1g10). 
“Este Padre mío divinísimo me señala a su Unigé- 
nito como centro y término de un modo que no sé expli- 
car; pero que me hace ver que mi fin inmediato es la 
glorificación del Verbo, y del Verbo Encarnado, a quien 
amo y estimo, etc., en unión del Padre Divino soco- 
rrido del amor del Divino Espíritu” (22-XIl-1920). 
“Nada conmueve mi corazón fuera de la gloria de 
Dios, de mi Dios Uno y Trino y de su Verbo Encarnado, 
único móvil de mis afectos, mi única intención y suprema 
aspiración. Créame, Padre mío, se lo digo con toda sin- 
ceridad: mi alma no da señal de vida mientras no ve 
o se le habla de la gloria y felicidad de Aquel que es su 
amor y su vida: Dios y su Unigénito Humanado. Si en 
este momento vinieren mil Angeles a visitarme y cada 
“uno me trajese una joya para embellecer mi alma con 
el in de hacerme amable a Dios, ciertamente me agra- 
daría, y estimaría las joyas por su procedencia y por e] 
fin para que se me conceden. Pero más que todo esto, 
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mucho más, me alegraría y mi alma rebosaría más 
vida y adquiriría mayores energías si me visitase un 
solo Angel y me diese noticia más clara de la infinita 
excelencia y perfección de Dios o de su Verbo Encar- 
nado. Esto, esto es lo que a mí me interesa y santifica, 
lo que me comunica vida y felicidad” (17-1-1921). 
“Entiendo que mi primera y principal vocación es 
amar y glorificar a mi Dios Humanado con cierto género 
de infinidad en nombre de todo el género humano e 
identificada con el infinito y eterno amor que le profesa 
Dios Padre en el Espíritu Santo”? (Diario, junio 1918). 

Leyendo estas afirmaciones, el lector habrá visto 
cómo toda la actividad espiritual de Sor María de los 
Angeles se polariza hacia el Verbo del Padre, foco de 
luz y centro de santidad, modelo de perfección. ““No 
imitando a Jesús estaba violenta, como fuera de mi 
centro. Y como desgraciadamente no podía imitarle 
en muchas cosas, padecía lo indecible, tanto, que si 
estuviera en mi mano elegir entre vivir en el mundo 
rebosando delicias espirituales, pero sin imitar a Jesús, o 
en el infierno penando, pero cumpliendo mi ardiente an- 
sia de imitar a Cristo, eligiera esto y dejara aquello” (1). 


4. ESPIRITUALIDAD EUCARÍSTICA 


La sagrada comunión fué para Sor María de los 
Angeles fuente caudalosa e inexhausta de gracias y ben- 
diciones; el sagrario, imán de atracción irresistible, an- 
tesala del paraíso. : 


(1) Cf. Autobiografía, pág. 140. 
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El temor de verse privada de recibir en su pecho al 
Divino Prisionero de nuestros altares la retrajo de reti- 
rarse al desierto. Ya antes de que Pío X autorizara e 
impulsara la práctica universal de la comunión fre- 
cuente y cotidiana, ella había obtenido la gracia de 
hacerlo todos los días. En sus angustias y tribulaciones 
“contaba sus penas al Señor, cantando ante el sagrario 
en el silencio de la noche”. De los Angeles que hacen 
la guardia de honor al sagrario sentía una santa envi- 
dia, y procuraba imitarlos, constituyéndose guardiana 
del Divino Prisionero. Se le hacian interminables los 
días, como el Viernes y Sábado Santos, en que no podía 
recibir en su pecho al Dios Sacramentado. “¿Por qué 
no autorizará el Santo Padre —exclama en un arran- 
que de fervor eucarístico— a una religiosa en cada Comu- 
nidad... para administrar la comunión a las enfermas? 
Ya me alegraría yo de esto, pues me evitaría la moles- 
tia de bajar al comulgatorio estando con fiebre y sudan- 
do, por no privarme del gusto de comulgar”” (19-V-1911). 

En su jardín cultivaba con esmero muchas y varia- 
das margaritas, las cuales, con su verdor y lozanía, la 
aguijoneaban constantemente a amar y estimar a su 
Dios querido. Cuando por las mañanas visitaba su jar- 
dincillo “antes de salir el sol, parecíame que veía a mis 
margaritas sonrientes, llenas de dicha y ventura, de 
vida y fragancia; y buscando la causa de su sonrisa y 
lozanía hallaba que era la próxima visita del sol, que 
estaba como a punto de aparecer en el horizonte para 
bañarlas de luz y fecundarlas con sus rayos. Por el con- 
trario, a la tarde, al anochecer, las veía mustias y mar- 
chitas, próximas a fenecer; y la causa de su decadencia 
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entendía no ser otra que la ausencia del sol, vida y 
hermosura de las plantas. Como había padecido tanto 
en materia de desamparos y privaciones divinas en 
mi vida religiosa y continuaba padeciendo, me lasti- 
maba ver a mis margaritas mustias y marchitas, y me 
ponía a razonar con ellas como si quisiera alentarlas y 
desahogar mi pena contándoles mis amores y ansias de 
poseer a mi Dios. “¿Qué os pasa, queridas mías —les 
decía—, que tan tristes os encuentro? ¿Quién robó vues- 
tra hermosura y lozania?”” “Se alejó nuestra vida —pare- 
ciíame que contestaban-—, ocultóse a nuestra mirada y 
quedamos como nos ves.” Decíales: ““¡Pobrecitas! Con 
razón lamentáis vuestra soledad; pero animáos porque 
pronto volveréis a verlo. Si esperase yo mañana la visita 
de mi Sol divino, mi vida, mi hermosura, mi felicidad, 
rebosaría vida y entusiasmo. Mas no soy tan afortu- 
nada que merezca su aparición diaria en el firmamento 
de mi alma. Hace veinte, cuarenta, sesenta y más horas 
que le recibí en mi pecho la última vez, y no espero re- 
cibirle hasta que pasen muchas más. ¡Cuánto me cuesta 
su ausencia! ¡Qué largos me parecen los días que no 
comulgo, las noches y los días que separan el jueves del 
domingo y éste del jueves! ¿Por qué no me haría yo, 
Señor, margarita para que gozara la presencia del 
Ser que constituye mi vida, y sustraerme al vacío in- 
menso que experimento en su ausencia y tanto me las- 
tima? Consolaos conmigo, hermanitas mías, porque sois 
más afortunadas que yo; dad gracias al Creador porque 
os sustrae a mi pena, haciendo nacer al sol sobre vos- 
otras todos los días. Si supiérais lo triste que es vivir 
ausente de la vida, del sumo bien ardorosamente amado, 
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vivamente anhelado y rara vez poseído, os sentiríais 
dichosas con vuestra suerte. ¡Qué felices sois!; yo, en 
cambio, ¡qué desgraciada!” (1). 

Diariamente asistía con cierto sentimiento de pre- 
sencia a cuantas Misas se celebraban sobre la redondez 
de la tierra, y en todas se ofrecía al Padre en unión del 
Hijo Sacramentado, como también en todos los taber- 
náculos y sagrarios del mundo y en todos los corazones 
que lo recibían, anhelando además '“'recibirle tantas 
veces cuantas eran las almas que pudiendo no lo reci- 
ben sacramentado”” (2). 

Por un privilegio poco común, parecían rasgarse los 
velos eucarísticos, y la presencia de Jesús en la hostia 
consagrada ““era para mí una evidencia por la especia- 
lidad con que se mostraba el Señor y hacía presente a 
mi alma” (3). Y su Director espiritual se inclina a creer 
que Jesús la distinguió alguna vez con la gracia sin- 
gular de la presencia sacramental de las sagradas espe- 
cies dentro de su pecho de una comunión a otra. 

Ciertamente, un árbol regado sin cesar con la sangre 
divina del Cordero Inmaculado y alimentado por la 
savia de un Dios Sacramentado no podía por menos de 
crecer y desarrollarse con lozanía, produciendo los opi- 
mos y excelentes frutos de santidad que nos es dado 
admirar en la vida de Sor María de los Angeles de Jesús 
Sacramentado. 


(1) Autobiografía, págs. 152-153. 
(2) 1bid., pág. 345. 
(3) 1bid., pág. 229. 
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5. ESPIRITUALIDAD MARIANA 


¿Cómo explicar la influencia de la Virgen Santísima 
en la vida espiritual de Sor María de los Angeles, si a 
ella misma le faltaban palabras para hacerlo? En varios 
pasajes del tratado sobre la Vida espiritual ha trazado 
de mano maestra el carácter mariano de la verdadera 
espiritualidad cristiana. Ahora bien, dado el carácter 
marcadamente autobiográfico de esta obra, no cabe 
la menor duda de que eran éstos los principios que la 
habían guiado. En la Autobiografía, la intervención de 
la Divina Señora es como un estribillo que parece gozar 
en repetir. En su correspondencia epistolar parece una 
necesidad ineludible el publicar la acción bienhechora 
de la Medianera de toda gracia. 

Dios había depositado en el alma de su sierva 
—acaso en las aguas bautismales— el germen mariano, 
que desarrollándose constantemente, merced a la co- 
operación humana, alcanzó proporciones gigantescas. La 
devoción a la Virgen “fué el principio de mi vida espi- 
ritual, la primera piedra fundamental del místico tem- 
plo que nuestro Señor erigió en mi alma. ...Lo confieso 
y lo publicaré a la faz del mundo entero y después en 
la eternidad dichosa: todo se lo debo a la Virgen Santí- 
sima, mi celestial protectora”” (1). A esta celestial Se- 
ñora “reconozco deber todos los favores que hasta 
ahora he recibido de la infinita bondad de mi Dios y 
quiero deber todos los que en adelante espero recibir, a 


(1) Autobiografía, págs. 49-50. 
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fin de que esta divina Señora Sea conocida, ensalzada, 
amada y glorificada de todos los Angeles y bienaven- 
turados en esta pobre alma por tantos títulos toda 
suya” (5-XIL-1910); “pues fué ella mi guía y la que me 
enseñó a servir y amar a mi Dios. Jamás lo olvidaré”” 
(25-IV-1912). “Los caminos de Dios en los cuales no 
interviene la Virgen me eran completamente descono- 
cidos y se me representaban terribles, llenos de simas, 
y temía precipitarme en uno'*(1). Por el contrario, 
estaba plenamente convencida “de que la vida mariana 
es el camino más seguro para arribar a las playas de los 
diversos grados de divina unión y el medio de merecer 
las predilecciones de Nuestro Señor” (2). 

A la luz de estas verdades se comprende mejor el 
entusiasmo con que habla de María Santísima, a la que 
estaba tan unida, “que era necesario que Dios me ani- 
quilase para romper los lazos que me unían a la Virgen 
y retenerme fuera de sus dominios, de la total depen- 
dencia de la Señora”” (3). Y le parecía “que era el alma 
más allegada, íntima y familiar a la divina Señora” (4). 

Era tal el transporte con que hablaba de la Virgen, 
que a las veces prorrumplía en invocaciones líricas, senci- 
llas, ingenuas y sentidas, con las cuales, en forma poética 
algún tanto desaliñada, manifestaba sus sentimientos. 

He aquí el texto de tres plegarias por ella compues- 
tas, para las que sacó también el acompañamiento de 
la música: 


(1) Autobiografía, pág. 280. 
) Ibid., pág. 283. 

(3) 1bid., pág. 280. 
) Ibíd., pág. 178. 
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CORO 


Permíteme te cante, 
¡oh dulce Madre mía!, 
con alegría sin igual 
el Arte. 


Primera estrofa 


Es tan grande, Madre mía, 
el amor que te profeso, 
que al cantarte, Madre mía, 
yo no sé cómo me encuentro; 
sólo sé que me extasía 
tu belleza, si contemplo; 
y al cantarte, Madre mía, 
me embeleso por completo. 


Segunda estrofa 


Yo quisiera, Madre mía, 
el poder de todo un Dios 
para honraros, vida mía, 
cual lo merecéis Vos; 

¡con qué gusto os amaría 
cual os ama el mismo Dios!; 
pues a nadie cedería 

en amaros mi corazón. 
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¡Oh María! ¡Oh María, 
sin pecado concebida! 
A tus plantas, Madre mía, 
yo recurro en mi aflicción. 
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Primera estrofa 


Si me hallo afligida, Madre mía, 
mi consuelo lo encuentro siempre en Vos, 
y si en algo he faltado a mi Dios 
también hallo el perdón. 


Segunda estrofa 


Pues por eso en este día 
yo de nuevo acudo a Vos 
a implorar ¡oh Madre mía!, 
tu amparo y protección. 
No me niegues, vida mía, 
dulce Dueña de mi amor, 
el consuelo que en Ti espera 
mi afligido corazón. 
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¡Oh María, oh María Inmaculada, 
a tus plantas se presenta hoy mi alma enamorada! 
Tuya, Madre adorada, toda tuya es mi alma. 
Por eso me entusiasma el cantarte esta plegaria. 
¡Oh qué bella eres, Madre! 
¡Qué preciosa y cuán amable! 
Mi alma se arrebata 
ante tu ser adorable. 
Es tanto lo que me atrae 
tu belleza incomparable, 
que no puedo de tus plantas 
ni un momento separarme, 
Tu idea me encanta, 
tu mirada traspasa, 
y no sé, Madre, qué me pasa 
cuando me hallo a tus plantas. 
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Mi pecho se abrasa, 
mi alma se escapa, 
la vida me falta; 
acoge, pues, Madre, 
mi Madre adorada, 
acoge en tus brazos, 
piadosa, mi alma. 


6. ESPIRITUALIDAD INTEGRAL 


Amar es entregarse. Entregarse totalmente y sin 
reservas a la persona amada constituye la felicidad del 
amante. Quien teme la entrega no sabe lo que es amor. 
Consagrarse por entero a una causa noble es digno y 
honroso. Retroceder ante las dificultades humanas en 
el camino de la perfección es cobardía. Servir al Rey 
de la gloria por interés es mezquindad. Servirlo sólo a 
medias, buscando compromisos con la criatura, es sen- 
cillamente antievangélico. No es amor verdadero el que 
mide los grados de correspondencia hacia la persona 
amada. 

Sor María de los Angeles odiaba las medias tintas, 
no se avenía con los términos medios. O todá de Dios 
o nada de Dios. Darse del todo al Todo sin condiciones, 
sin reservas, integralmente: he ahí su aspiración cons- 
tante, su sueño dorado, la imperiosa necesidad de su 
corazón; dividirlo entre el Creador y la criatura era 
imposible. Esta totalidad de la entrega incondicional 
era como una parte esencial de su vocación. Sabía, en 
efecto, por, experiencia “ser ciertísimo esto que repetidas 
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veces el Señor me había dicho desde los primeros años 
de mi vida: No trates de vivir en la religión como una de 
tantas religiosas, contenta con la observancia común y 
en un estado de gracia ordinaria, porque no perseve- 
rarás en él, pues estás destinada a ser una gran santa, 
y si no lo eres serás la criatura más perversa. Entrarás 
en el cielo en compañía de muchas almas que Yo tengo 
destinadas a salvar por tu medio, o no te salvarás, 
porque para ti no hay término medio” (21-VIT-1910). 
Casi con idénticas palabras se expresaba hacia el fin 
de su vida: '“Estoy persuadida que para mí no hay tér- 
mino medio: o muy arriba o muy abajo” (8-1-1921). 
“No concibo que haya para mí término medio, sino que 
seré santa o me condenaré”” (10-l-1921). 

Entre los más señalados y singulares beneficios que 
de Dios Nuestro Señor había recibido “era un no poder 
pertenecer a Dios a medias, sino que necesariamente 
tengo que ser toda de Dios o nada de Dios; pues entre- 
garme a Dios con reservas y quedarme sola sin perte- 
necer a Dios, ni al mundo, ni a mí propia, padeciendo 
indecibles penas en mi completa soledad, es todo uno. 
Y toda mi vida he experimentado esto mismo. Merced a 
cuyo favor siento la feliz necesidad de entregarme a Dios 
sin reservas y de abstraerme de todo lo que no es Él, 
siquiera para evitar las amargas torturas que experi- 
menta el alma en su completo alejamiento de Dios y 
privación de todo consuelo divino y humano” (1). 

Amar es entregarse. El ápice de la perfección cris- 
tiana consiste en la entrega total y definitiva al servicio 


(1) Autobiografía, pág. 200. 
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divino, que trae consigo actos heroicos, renuncias dolo- 
rosas, sacrificios continuos, etc., y que alcanza el grado 
supremo de perfección en la identificación completa con 
el divino modelo de las almas, Cristo Jesús, porque 
todos fuimos predestinados a reproducir la imagen del 
Unigénito del Padre. (Rom., VIII, 29.) 


7. FLORACIÓN DE LA ESPIRITUALIDAD 


Indicados brevemente algunos de los rasgos carac- 
terísticos de la espiritualidad de la M. Angeles, escojamos 
algunas de las flores que adornaron el jardín de su alma 
y formemos con ellas un ramillete que nos deleite con 
sus vistosos colores y nos recree con sus embalsamados 
perfumes. Evitaremos cuanto sea posible tocarlas con 
nuestras manos para no ajarlas; las tocaremos sólo lo 
necesario para que se desprenda el perfume, pero cul- 
dando de no deshojarlas. Escuchemos el acento de su 
voz; dejémosla hablar y no introduzcamos el descon- 
cierto y la desarmonía. Contemplemos brevemente al- 
gunas de las virtudes que más descuellan en su riquí- 
sima espiritualidad. 


““En las azucenas contemplaba la virtud de la 
santa pureza, y procuraba cultivarla procu- 
rando ser pura de cuerpo y alma, de conciencia y de co- 
razón” (1). Sí, era cierto: la unían “relaciones de espe- 
cial intimidad con la naturaleza angélica y participaba 


PUREZA 


(1) Autobiografía, pág. 150. 
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sus perfecciones”” (25-VITI-1920). Fué blanco lirio, can- 
didísima azucena nunca mancillada por el vaho de la más 
mínima culpa que enturbiara la tersura de su alma. “La 
divina Providencia ligó mi sensualidad hasta el punto de 
no sentir su influencia” (1). “Ignoraba en absoluto hasta 
las tentaciones en esa materia”” (12-11-1911), y experi- 
menta una ineptitud e incapacidad grande para conocer 
los pecados contra esta delicada virtud. Y cuando Dios 
Nuestro Señor, en sus inescrutables juicios, le manifes- 
taba los pecados de otras almas, “la noticia y el cono- 
cimiento y el recuerdo de los mismos produce en mi alma 
el mismísimo efecto que la luz del día: los oigo y miro 
y veo como quien ve la luz que le alumbra sin fijarse 
en ella y me quedo tan ignorante como estaba” (4- 
X1I-1911). A fin de que el espíritu inmundo nunca jamás 
pudiera turbar su memoria con el recuerdo de cuanto en 
relación a otras almas entendía, solicitaba de su Di- 
rector una especialísima bendición, “aparte de que 
—añadía— no puede mi memoria retener nada malo en 
esa materia, ni mi entendimiento comprender, ni mi vo- 
luntad querer, ni mi cuerpo ha tenido hasta ahora 
facilidad para ningún pecado contra la santa pureza, 
por haber sido grande, muy grande, la misericordia de 
Dios con mi alma pecadora'”. Por lo demás, si alguna 
vez tuviera la desgracia de faltar en esta materia, “se- 
guramente que yo misma, sin esperar a que otro lo 
hiciera, me arrojaría en el infierno. ¡Tan grande es el 
horror que tengo a tales pecados!”” (1-VIl-1911). 


(1) Autobiografía, pág. 20. 
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Su vida fué una vida de obediencia. Las 
luchas más sangrientas y dolorosas, las 
dificultades mayores que hubo de vencer en su ca- 
mino de perfección fueron aquellas con que el ene- 
migo de todo bien pretendía arrancarla de los brazos 
de la obediencia. Y esto no por lo que tuviera de 
arduo el renunciar el propio criterio o el negar la 
voluntad propia, sino porque muchas veces la obe- 
diencia se le representaba como incompatible con la 
práctica de la humildad, y por otras razones expues- 
tas al tratar de la dirección espiritual. Los extremos a 
que llegó su obediencia los pone de manifiesto el voto 
hecho el 8 de diciembre de 1907 y publicado ya en la 
Autobiografía, página 233. “No me cuesta obedecer a la 
más inferior; aparte de que yo no busco al hombre sino 
a Dios y bástame saber que Dios asiste en V. R. para que 
yo le respete y venere, mire como a Dios, reciba sus 
enseñanzas y ejecute sus órdenes con el mismo gusto y 
mayor seguridad que recibo las enseñanzas y ejecuta- 
ría las órdenes dadas por el mismo Dios” (21-VIl-1910). 
No sólo, sino que “me cuesta más el desobedecer que 
el obedecer, en lo que encuentro mi descanso”” (24- 
VItI-1910). 

Tan identificada vivía con esta virtud, que a las 
veces prorrumpla en frases como éstas, aparentemente 
paradójicas: “Estoy resuelta a hacer todo lo que V. RR. 
me mande, aunque supiera que me iba a condenar, 
pues prefiero condenarme obedeciendo que salvarme 
haciendo mi propia voluntad”” (21-V-1911; 10-V-1911). 
“Estoy dispuesta a negar mi voluntad, si es que tengo 
voluntad distinta de la de mi Dios, que me parece que no, 


OBEDIENCIA 
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al menos en el fondo del alma, pues quisiera arder en 
el infierno antes que contrariar la voluntad divina y 
negar a mi Dios la gloria que de mí espera” (25-I1V-1912). 
“Me gusta mucho y siento un deleite y placer extra- 
ordinario en abrazarme con la voluntad divina y some- 
terme a sus disposiciones o permisiones cuando son 
contrarias a mí, aunque en realidad de verdad no reco- 
nozco ni siento en mí ningún deseo ni sentimiento con- 
trario a la voluntad divina; pues soy un alma sin desig- 
nio, dispuesta siempre para todo lo que mi Señor quiere, 
dispone o permite en mi, aunque pecadora, como V. R. 
sabe” (19-X11-1912). 


“En las violetas miraba la santa virtud 
de la humildad, la que procuraba culti- 
var en mi alma con esmero; pero la humildad verdad, 
hija del conocimiento de la infinita grandeza de Dios 
y de mi propia vileza, e hija también del puro amor y 
celo de la gloria divina” (1). 

Sor María de los Angeles nos dice, en efecto, “que 
amaba la humildad como la niña de sus ojos entre todas 
las virtudes y tenía sus delicias en ella porque en ella 
hallaba siempre a su Dios” (21-Vll-1910). Y había 
comprendido no sólo que esta virtud es la piedra de 
toque de toda santidad, sino que los grandiosos desig- 
nios de Dios sobre su alma-—-es decir, el cumplimiento 
de su misión aquí en la tierra—“se verificaría en mí me- 
diante una humildad no solamente profunda, sino con- 
sumada en cuanto posible en una humilde criatura. 


HUMILDAD 


(1) Autobiografía, pág. 149. 
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Que todas sus predilecciones [de Dios] por mí —como 
tantas veces me ha demostrado y es verdad— han sido 
efecto de esta humildad que exige y prevé en mí, de 
cuya humildad le resulta mucha gloria”” (12-VIII-1910). 
La humildad era el punto de partida de todas sus ascen- 
siones: “Sin bajar, nunca he podido subir”” (3-111-1912). 
Son sencillamente maravillosas las páginas en que 
nos describe su propio conocimiento, eco -—como es 
natural— del elevadísimo conocimiento que poseía de 
Dios. La historia de la hagiografía nos tiene acos- 
tumbrados a las pías exageraciones de los predilectos 
del Señor; pero creemos poder afirmar que Sor María 
de los Angeles puede competir con los más aventaja- 
dos en la práctica de esta virtud fundamental. 
Contaba apenas tres años de edad. Una idea clarí- 
sima penetró profundamente en su inteligencia. Enten- 
dió y se persuadió que toda la malicia humana se hallaba 
concentrada en ella, y que por lo mismo era —y lo sería 
siempre— el blanco de la justa ira de Dios y del desde- 
ñoso desprecio de los hombres. Y como engolfada en 
esta triste idea pasaba los días, los meses y los años; 
padeciendo siempre -——y siempre en silencio— toda 
suerte de sufrimientos físicos y morales; huyendo de 
todos y hasta de sí misma, temiendo los castigos de 
la justicia divina. En esta atmósfera de tristeza y des- 
consuelo iba progresando la ciencia del propio ser. “Soy 
un abismo de miseria, un monstruo de maldad, a quien 
parece es tan esencial la maldad como a Dios la santi- 
dad... Soy una pura soberbia, y de la humildad no me 
han quedado más que algunos vestigios que dejó en 
su paso en mi alma en tiempos más alegres para mí que 
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el presente... Mi alma, tan infame, tan criminal, tan 
relajada en mi vida, tan reprensible en mi conducta, 
tan poca mi vigilancia en la guarda de mis potencias 
y sentidos, tan ninguno el cuidado en evitar pecados 
y tan absoluto el abandono de mi conciencia en que 
he vivido; tan descuidada en el cumplimiento de mis 
deberes religiosos y de cargo en cuantos oficios he des- 
empeñado en la Comunidad; tan amiga de comodidades, 
tan enemiga de sacrificio, tan tarda en responder a los 
llamamientos divinos y tan perversa en todos concep- 
tos”” (21-VIl-1910). 

Quien tan hedionda y abominable se contemplaba, 
¿qué mucho que quisiera esconderse y ocultarse a las mi- 
radas de los hombres? La antítesis entre la justicia y 
santidad de Dios -—que veía con fulgores de cielo— 
y su nada y pecado la confundía y avergonzaba. Es 
una página autobiográfica digna de recordarse: “Tra- 
bajada por la luz purificadora no veía en mí sino el yo 
pecador, resaltando más su horripilante fealdad al lado 
de la justicia y bondad soberana, que al mismo tiempo 
me mostraba, y padecía infinitas angustias al verme o 
sentirme la antítesis de éstas y unida a aquél, mejor 
dicho, identificada. Considerándome el desorden com- 
pleto, me daba vergiienza de mí misma, y el horror y 
aborrecimiento propio me arrastraban fuera de mí; 
pero no había efugio ni refugio... Me sentía tan vil, fez 
y aborrecible a Dios y a las criaturas y tan inferior a 
todas, incluso a los demonios, que buscando un lugar 
en la creación entera para establecerme no lo hallé. 
Me avergonzaba de ser religiosa y vivir en compañía 
de las almas consagradas a Dios, y quisiera huir de 
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todas y retirarme a un desierto para vivir tranquila y 
librarme de la confusión que padecía; pgro ni en el desierto 
hallaba lugar, porque me consideraba inferior al reino 
animal, más vil que las bestias campestres, quienes me 
pareció no me recibirían en su compañía, ni debían 
recibirme, porque de hacerlo compartían mi ignominia. 
El infierno miraba como mi centro, y aun aquí buscaba 
el ínfimo lugar y, después de colocarme a los pies de 
los demonios y condenados, me creía demasiado alto y 
buscaba un lugar más bajo para procurarme la tran- 
quilidad de ocupar el puesto que me pertenece” (1). 

Así se comprende perfectamente su apasionado amor 
a los desprecios, vituperios y humillaciones. Eran el ga- 
lardón más codiciado, la única recompensa digna de su 
ser y obrar. “Las humillaciones... no serán para mí sino 
otras tantas pruebas del infinito amor que Dios Nues- 
tro Señor me profesa. ¡Y qué delicias tan puras produ- 
cen en mi alma los desprecios y humillaciones aun apa- 
rentes de las criaturas!... Nada quiero ni deseo, ni nece- 
sito tanto como el ser despreciada, confundida y humilla- 
da por V. R., ya que Dios Nuestro Señor no quiere 
hacerlo por Sí mismo” (7-VIl-1910). ““Nada deseo 
tanto como ser despreciada de todos en este mundo” 
(3-XIL-1910). 

Y humillaciones y desprecios y vituperios e incom- 
prensiones y desdenes y acusaciones llovieron a granel. 
Pero por extraño que ello parezca, es lo cierto que no 
éstos, sino las alabanzas y muestras de afecto que recl- 
bía eran su cruz más pesada, su verdadera humilla- 


(1) Autobiografía, págs. 66-67. 
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ción. “Los visitadores, lo mismo que la Comunidad, 
celebran mi elección por el cargo de Abadesa como un 
acontecimiento. En torno mío no oigo más que alaban- 
zas. No parece sino que soy una santa canonizada por 
la Iglesia, de quien nada pueden temer ni dejar de 
esperar recibir grandes bienes en el orden espiritual y 
temporal. Mas yo, que miro las cosas bajo un punto de 
vista enteramente distinto de las personas que me ro- 
dean, juzgo de otro modo; y por esto cada vez que me 
alaban me parece ver a Dios con espada en mano en 
actitud de castigarme, y cuando no permitiendo estas 
alabanzas con un semblante lleno de compasión por 
la suerte infeliz que me espera en la otra vida, ¡Ay 
Dios mío! ¿Cuándo saldré de este miserable estado de 
soberbia y pecado, que cuanto más detesto más metida 
me hallo en él? **(20-10-1910). 

Habían pasado muchos años. A pesar de la crisis fatal 
constituida por la ausencia de su “Padre verdad”, Sor 
María había continuado velozmente su marcha hacia 
las alturas místicas de la santidad. Había gozado los 
regalos y favores no desmentidos del divino Esposo de 
las almas. Y, sin embargo, se creía en el deber de adver- 
tir sinceramente a su Director: '“Prepárese para conver- 
tir a esta miserable, que después de tantos años de trato 
íntimo con Dios, está por empezar a ser lo que debe”” 
(20-V-1920). Parécenos oír resonar en nuestros oídos 
el eco dulce de aquellas palabras de oro del Serafín de 
Asís -——dechado de humildad— poco antes de que la 
hermana Muerte recogiera su último suspiro: '“Herma- 
nos: empecemos a servir a Dios, pues hasta ahora nada 
hemos hecho”, 
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Cerremos este párrafo sobre la humildad con una 
frase sublime en su sencillez, sorprendente por su origi- 
nalidad: “Al quedarme a oscuras, acrecentóse mi ansia 
de aniquilación, y, como siempre en estos casos, busqué 
el lugar que me pertenece para establecerme en él y 
practicar la verdad, ya que humildad no cabe en mi 
profunda miseria” (0-1X-1920). ¡Humillarse hasta el 
extremo de juzgarse incapaz de humildad! 


“En las rosas contemplaba la caridad divina 
y fraterna, y procuraba cultivarla realizan- 
do muchos actos a favor de Dios y ejercitando la cari- 
dad con mis hermanas y con todo el mundo, interesán- 
dome por todas las almas justas y pecadoras en la 
presencia de Dios”” (1). 

El amor de Dios —con su inevitable y necesaria 
ramificación de amor al prójimo— es el termómetro, 
el indicador infalible de la grandeza espiritual de las 
almas. Sor María de los Angeles nació para amar, y 
la maravillosa obra de su santificación fué efecto de su 
amor. Ardientes llamaradas son sus cruces, sus ansias, 
sus anhelos, sus trabajos, su vida entera abrasada en 
el volcán ardiente de una indefectible caridad. El amor 
divino fué la estrella polar que la guió a través de las 
densas tinieblas de las purgaciones del alma; el báculo 
que la sostuvo en los alternos vaivenes de su no inte- 
rrumpida ascensión espiritual; el manjar que le dió vigor 
y fuerzas en los largos y abrasados desiertos de la vida 
mística; el resorte y el móvil de todas sus actividades. 


CARIDAD 


(1) Autobiografía, pág. 149. 
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Recojamos sólo algunas frases caídas de su pluma, 
tan parca en alabanzas propias como pródiga en pro- 
pios desprecios: “Y lo amé y amé hasta la pasión divina”” 
(21-VIl-1910). “Ama esa Bondad de Dios y no vivas 
sino de su gloria como pides y deseas, que en esto con- 
siste la santidad. Quedé con grandes ansias de glorifi- 
car a mi Dios y de hacer yo su felicidad, que es lo único 
que me satisface; pues hace mucho tiempo que no me 
llama la atención ni llena mis deseos ninguna virtud, 
ninguna penitencia ni práctica de virtud, ni la santidad 
mayor que pueda imaginarse, fuera de un amar y glo- 
rificar a Dios, o sea de un vivir actuada constantemente 
en acrecentar lo sumo posible la beatitud eterna, la 
gloria y felicidad de Dios Trino y Uno, de Jesucristo 
nuestro Redentor” (3-XIl-1910). ““Mi alma, aunque 
pecadora, cual ninguna amante apasionada de Dios”' 
(3-11I-1912). “Me parece y veo claramente que es Dios 
quien ha morado en mi alma y que, aunque pecadora, 
le he amado con todo mi corazón y dado pruebas in- 
equívocas de este amor y afecto interior de mi alma 
con obras '*(25-IV-1912). 

Era un amor el que bullía en su pecho —como todo 
amor genuino y verdadero— que sólo se satisfacía 
cuando veía el amor amado. “Tu gloria quiero, Jesús 
mío, tu gloria busco y procuro, y en ello solamente me 
gozo”*(1). Y es que el corazón abrasado por el fuego del 
amor divino siente una fuerza incoercible de expansión, 
y se derrama y se desborda, cual torrente impetuoso 
o gigantesca catarata, en obras de celo. Las obras de 


(1) Autobiografía, pág. 233. 
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celo del apóstol son reverberos de las llamaradas de su 
pecho. Sor María de los Angeles no fué apóstol, si por 
apóstol exclusivamente se entiende el enviado de Jesús 
que atravesando valles y escalando montes, recorriendo 
pueblos y ciudades conquista almas para Cristo. Pero 
ella, que se “moría de amor por Jesús y de celo por su 
eloria'” (1), fué un paladín de la causa de Jesús, y los 
Ángeles fueron testigos de los triunfos alcanzados desde 
la soledad de aquella celda de Valladolid, en donde 
había prendido el fuego que Jesús vino a traer a la 
tierra para que ardiera. 

Su inmenso deseo de glorificar a Jesús se veía con- 
trariado por los destrozos y estragos que el demonio 
causa en el redil de las almas. Este hecho doloroso la 
hacía prorrumpir en frases enérgicas e incisivas, que 
revelan elocuentemente el celo por la gloria de Dios, el 
odio al demonio y la abominación del pecado, y-el amor 
a todas las almas regeneradas con la sangre del Cordero 
Inmaculado. “Viviré en la presencia de Jesús a manera 
de centinela avanzada, constituida guardiana suya para 
que nadie le ofenda, procurando que recaigan en mí los 
agravios que le infieren los pecadores en el mundo y los 
demonios y condenados en el infierno” (2). “¡Oh Dios, 
mi Salvador!... Quiero ser para ti un concierto musical 
de dulcísimas melodías. Quiero ser un arpa animada, 
muchas arpas, dotada cada una de tantas cuerdas cuan- 
tas son las partes de que se compone la creación, y 
vibrar en tu alabanza tantas notas cuantos actos rea- 


(1) Autobiografía, pág. 263. 
(2) Ibid., pág. 332. 
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lizan, mutaciones experimentan y pensamientos conci- 
ben las criaturas que lo constituyen, y tan inefables 
todas, que su melódico concierto te haga olvidar los 
agravios que te infieren los ingratos hijos de Adán y 
derramar gracias torrenciales sobre los mismos perpe- 
tuamente” (1). “¡Qué rabia tengo al demonio porque 
induce a las almas al pecado!”” (1-Vl-1911). Y quería 
entablar batalla con Luzbel y luchar con denuedo hasta 
morir por la salvación del mundo y en particular por 
España (12-Vlll-1910). Y pedía al Señor que hiciera 
de su alma un azote de humildad, obediencia, sumisión, 
de gratitud y abrasado amor contra los demonios y lo 
empleara “para darles una paliza...; pero una paliza que 
los aflija de veras... Sí, Padre mío, yo quiero ser un azote 
para el demonio y demonios y todos los enemigos de 
mi Dios, siendo tan humilde como ellos soberbios, tan 
sumisa como rebeldes, tan agradecida como ingratos, 
tan enamorada y amante celosa de su honor y gloria 
y diligente en procurarla por todos los medios posi- 
bles como ellos todo lo contrario. Quisiera ser no una, 
sino muchas almas, tantas por lo menos como son las 
que Lucifer ha robado, roba y robará a mi Señor Jesu- 
cristo. Mejor dicho, quisiera ser yo todas esas almas que 
el demonio ha arrebatado de las manos de mi Señor, 
para hacerle sufrir tanto como ha gozado con los triun- 
fos obtenidos contra Jesús, con escaparme de sus manos 
y abandonarle a él con el desprecio más solemne, irme 
a mi Dios para amarle y servirle y acrecentar su glo- 
ria muchísimo más que lo hubiera hecho si nunca le 


(1) Cf. Sobre el Apocalipsis, en Exposición, pág. 65. 
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ofendiera y abandonara... Siento un odio y aborreci- 
miento muy grande al demonio y demonios, a quienes 
quisiera quitar todas las almas que tienen en su poder 
en el mundo y en el infierno... Ruego, insto y suplico a 
Dios Padre que mire por la causa de su Unigénito y no 
tenga baldío su poder... Para conseguir esto he ofrecido 
a Su Majestad con todas mis veras mi salud, mi crédito 
y mi vida, y si es necesario hasta la salvación de mi alma, 
conforme y dispuesta a vivir eternamente privada de 
su vista y presencia sufriendo todos los tormentos del 
infierno con tal que Jesucristo mi Dios triunfe de Sata- 
nás... Mas no en pecado, sino en gracia, pues no quiero 
de ninguna manera ser esclava de Satanás ni en el in- 
fierno, sino que quiero ser lo que dejo indicado, esto es, 
un azote cuya sola vista le convierta en amargura y 
tormento todas las alegrías y satisfacciones que se ha 
procurado a sí mismo en los estragos causados en el 
género humano, que tanto aborrece... No obstante el 
temor que siempre he tenido a las tentaciones, por el 
conocimiento de mi fragilidad y peligro de caer en ellas, 
también me he ofrecido (y con sumo gusto y muy con- 
tenta, contando con la gracia y protección de mi Dios) 
a padecer todas las tentaciones que el demonio y demo- 
nios inventan, sugieren o intentan sugerir a todos los 
pecadores del mundo, si es ésta la voluntad de Dios... 
No ignoro el peligro y peligros a que me expone este 
ofrecimiento de caer en pecado y de padecer lo que yo 
ni siquiera puedo imaginar; pero no tengo miedo, antes 
bien, estoy deseando entablar la lucha y comenzar a 
combatir con todos los demonios del infierno para 
vengar con mis desprecios y conquistarles las almas que 
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puedo, los agravios que han inferido e infieren a mi 
Dios...”* (7-1X-1910). 

Creemos que el lector dispensará lo largo de la cita 
por el placer que su contenido le ha ocasionado. Sería 
preciso transcribir otros muchos párrafos de igual o ma- 
yor fuerza que el que se acaba de leer. 

La salvación de las almas era como una parte in- 
tegrante de su vocación. Era un amor inmenso que la 
devoraba y se extendía indistintamente a todas las 
almas; pero a semejanza de Aquel que vino en busca 
de los enfermos y de la oveja perdida, sentía una atrac- 
ción singular por los pecadores. “Hay en mi alma un 
espíritu que tiende a cebarse o no sé qué en todas las 
almas manchadas con pecados para santificarlas, y 
parece que quiere absorber todos los pecados del 
mundo para reducirlos a cenizas; así que me abraso 
en amor de los pecadores y siento una inclinación muy 
grande hacia ellos” (20-VI-1911). Y ¿qué no hubiera 
dado y qué no hubiera hecho por la conversión de todos 
y cada uno de ellos? “Tenía un corazón de madre y de 
hermana para con los pecadores... Sentía un amor grande 
a los pecadores... Quisiera ir a buscarlos dondequiera 
que estuviesen, hasta en las tabernas, para convertirlos 
y elevarlos a la divina unión, para que fueran felices 
como yo” (1). 

Mas no solo por los pecadores, sino que sentía tam- 
bién gran “aprecio y veneración por las almas afligidas 
y despreciadas del mundo, especialmente hacia los en- 
carcelados, pensando que entre éstos tal vez había 


(1) Autobiografía, pág. 113. 
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almas justas'”(1). Se interesaba mucho “por todos y 
por las almas del purgatorio, como si fuese la encar- 
gada de remediar todas las necesidades del mundo y 
del purgatorio con mis plegarias al Señor, quien pare- 
cía complacerse en mi celo y caridad por las almas”” (2). 

La enumeración de las diversas manifestaciones del 
amor en Sor María de los Angeles quedaría incompleta 
si no aludiéramos siquiera a sus escritos, obra de celo 
muy excelente y de apostolado muy eficaz, y por lo 
mismo obra de amor de Dios y del prójimo. Por amor 
de Dios soportó el continuo martirio del escritorio; por 
amor del prójimo no arrojaba la pluma de la mano para 
entregarse en absoluto a la contemplación. Sólo el 
ansia de glorificar a Jesús y el deseo de iluminar las 
almas en el difícil problema de la propia santificación 
y conducirlas por los senderos de la verdadera espiri- 
tualidad le comunicaba insospechadas energías. “Jesús 
me pidió mi cooperación e infundió en mi corazón un 
celo tan ardiente por defender su gloria en este sentido, 
que no lo puedo sufrir. Y sólo mi vocación me contiene 
para que no vaya por esos mundos a predicar a las 
naciones, al mundo entero para iniciarlo en los secretos 
de la verdadera ciencia'” (26-VI-1920). 


(1) Autobiografía, pág. 91. 
(2) 1bid., pág. 101. 
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